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APRECIACIONES

margen de "EI Caserío"

A mis amigos de la orquesta
del Cinema.

En una con.ferencia dada a- los es-
tudiantes de Arte de la Academia
Real fjunio de 5883), Oscar Wildecomenzó' diciendo: «El arte inglés es
una expresión vacía de sentido. Ha-
blar del arte inglés e, lo mismo que

de las matemáticas inglesas.
El arte es la ciencia de la belleza y
Lis matemáticas son la ciencia de la
iverda,c1. No hay ninguna escuela nas
cional ni del uno ni de la otra. Una
Escuela nacional -es lo mismo que
una escuela provincial. N, hay as-
eadas de arte, hay artistas solamen-
te: esto es todo.»

Estas palabras del escritor inglésMas recordé anteanoche, oyendo lapartitura de El Caserío, y más que
nunca me parecieron una blasfemia.
Porque ¿puede darse una prueba
más contundente de la existencia de
ese arte, no solo nacional, sino has-ta provincial que niega Wilde? Ca-halmente la zarzuela de Guridi es
tina plasenación del arte vasco y un
atisbado modelo de música regional.

Pero es algo más que este: una
afirmación más—rotuirda y bella—de
la personalidad del arte patrio . de
nuestra escuela musical contemporá-
nea. Los que la creen nula o muerta,
porque la desconocen en absoluto,
andan errados. El Caserío es una
'nuestra de su vitalidad y lozanía.

Dejemos a los críticas de alturael análisis y disección de esta gran
obra. Desde luego, como emoción ycolorido, y poder evocada-, y fuerzadescriptiva. Inc ha parecido magní-
Aca. Su armonización yo no puedo
aliacutirla. Los téenicas la alaban.

Es mejor que Mirenteu y Amaya?Lo indiscutible es que Guridi es
uno de los valores más positivos de
la moderna escuela española y que,con impulsos tan generosos como elsayo, el arte músico patrio va mala
c.hando airosamente al compás del
de las pueblos más avanzados.

Hoy por hoy, la música española
no tiene que envidiar nada a la ex-
tranjera. Podemos proclamarlo con
orgullo.

Aquella labor paciente y erudita,
de vigarasa tendencia racionalista,
iniciada teórie_a y prácticamente porel sabio y venerable patriarca cata-lán Fel ip e Pedrell, el que escribió el
Cancionero musical espailol y la Lí-rica racionalista y compuso Los Pi-rineos y Lo cant de les Montanyes,debía conducir lógicamente a esto: a
La creación de una música española,eoniprensi va, moderna, depurada,que vaciando los viejos cantos ydanzas hispánicas, las rancias melo-
días aovillares que son la entrañade nuestros folklores regionales, enlos , i -oldes de la técnica novisima,mcorpora-ra por derecho propio,sin men oscabo de sus ruatioes regio-*ales, a los valores perma.nentes;eternos del Arte universal.

enno Fernández Shaw. Biblioteca.

Tal es la obra magnífica de les
Albcniz, Granados, Turina, Usaudi-
raga, Morera Larregla, el P. Otario,

Guridi, el P. Donosti, del
Campo, el P. Irruarizaga . Arbes,
Arregui y algunos otros musicólogos
insignes que, a base de una preea-
!ración amplia y moderna, de acuer-
do con los últimos pragresos de la
técnica (Turina v. gr. es discípulo
de Vicent D'Indy, y Falla, de Debus-
sy y raul Dukas) . y de una inspi-
ración recia y profunda, cald- ida en
el estudio de nuestros aires regiona-
les, catalanes, vascos, gallegos, an-
daluces castellanos, expresión vigo-
rosa de la :mea acentuada variedad
idiosincrásiea dentro de la unidad
característica nacional mantienen vi-
vo en el extranjero el prestigio mu-
Sical de nuestra jaireagge

A este prop65itee-- ..11 caso de Guri-
di es asaz típico. Educado en París,
en Bruselas y en Colonia, toda su
producción artística lleva el sello de
Una técnica acabada unida a un deli-
cado sentimiento nacionalista: sus
canciones populares vascas, armoni-
zadas crin una ciencia y una sinceri-
dad extraordinarias; su Saison de se-ensilles (1952) para orquesta y can-
to; 111irentxu, opera (5910); Egloga,
poema sinfónico; Leyenda vasca, paea orquesta; Una aventura de Don
Quijote, ma sinfónico premiado
por el Círculo de Bellas Artes de
Madrid (rara); Amaya, ópera (zazo);
sus coros infantiles Así cantan los
chicos, El príncipe triste etc. •

'
 susobras para piano Amanecer, Nostal-gia , ostal-gis , Serenata, etc.; la Gran fantasía

y otras varias. Ahorn El Caserío
viene a continuar la serie. Guridi
tiene salo 40 años. Como se ve, es
bastante joven todavía, y cabe espe-
rar mucho de él.

Pero quién ha dieesperar...? No
serán esos públicos incultos que
aplauden, con entusiasmo de pata-
nes, La Calesera o Las. Corsarias yse aburren oyendo Goycscas o El re-
tabla de maese Pedro ene se saben
de mamaria Las Gavilanes o Las utajeres de Lacuesta, y desconocen lasDanzas de Granados, la suite Iberia
de Albéniz o El amor brujo de Fa-lla...

¿No es una v-ergüenza y un bo-
chorno que algunos de nuestros me-
jores compositores coetáneas se ha-
yan visto precisados a estrenar y .
eclitaan más do una obra en paises
extranjeros?

I Y al mismo tiempo, los osados
« componedores» de revistuchas y
musiquillas indecentes, comerciantes
sin escrúpulos del arte que solo bus- .
ean aplausos y dinero, se hacen aquí
de oro y aun reciben pomposos lio- !
menajes...I

¿ Quién tiene la culpa...?
Aunque se enfaden mis amigos

deil Cinema—y no es la primera vez
que lo declaro lisamente,—la mayor
culpa la tienen los músicos. Las
bandas . las orquestas y los pianis-
tas complacientes que, por aquello
de que

el vulgo es necia, y pues
lo paga, es- ¡mato hablarle
en necio para darle gusto,

no le ofrecen de ordinario más que
1 basuras.

Amigos míos, hay que dar buena
música. Ustedes ya lo hacen de vez
en cuando. Falla, Granador', Albéniz,
Turina, Guridi, Donasti, los autores
españoles que saben música..., he
aquí un buen repertorio de la pro-
pia casa. Déjennos de esa cuadrilla
die indocumentadas que triunfan—
triunfo effmerol—en los teatros ma,

(Hiel-roa, gracias a la colaboración
de una tccláN experta, que se apren-
de de antemano las,, tonadillas más
ramplonas de la °Mita Para corear-
las y aplaudirlas en el estreno-

¡ Buena música!' Aunque chillen y
nrciteseen los incultos, como aquel
bárbaro que les gritó una noche,
mientras interpretaban una linda
eheina que no era precisamente de
Dvarav ni de Strawinsky: ¡«Que
nos vamos a dormir!»

Que se duerman. Si gritan mucho,
va pediremos a la autoridad que se
les ponga un bozal como a los canes
para que ne muerdan ni odien—

MANUEL GARCIA SESMA.
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Próx!mo homenaje al maestro Guridi

«El caserío» se estrenara en Vitoria
VITORIA 10.—E1 presidente de la Diputación

y el alcalde preparan el homenaje que se le ha
de tributar al compositor de esta localidad Jesús
Guridi, con motivo, del éxito alcanzado por su ad-
mirable obra «El cas'erfo», libro dfe los señores
Fernández Shaw y Romero.

Acordaron estrenar la obra en l teatro del
Príncipe el día 15 de este mes. Asistirán a la
'representación las corporaciones, y ai día siguien-
te del estreno se celebrara el banquete popular
en el salón de fiestas de la Gran Peña.

El día del estreno se adornara la fachada del
teatro con profusa iluminación. Serfän invitados
los autores del libro.,

('"	 e_7-	
'

NUFSTRO HOMENAJE

JESUS  011PIDI 
PORQUE ES DE BUENOS HERMANOS EL . PARTICIPAR EN LAS
ALEGRIAS Y EN LOS SINSABORES DEL ,HOGAR,. EN ESTE DIA
EN QUE VITORIA, NUESTRA CIUDAD MADRE, TE, RECIHE A TI.
EL HIJO QUE SE FUE PARA HONRARLA, AUREOLANDO SU
NOMBRE, Y SE DISPONE 'A FESTEJARTE DEL MODESTO Mn-
DO COMO PUEDE llAcEleLo, ADORNANDOSE 'CON 'LAS JOYAS
INESTIMABLES DEL CARIA Y DE LA ADMIRACION QUE POR

, , IF.NTE, NOSOTROS, MIEMBROS PEQUESOS DE TU GRAN
FAMILIA, NOS ASOCIAMOS, j.UBILOSOS, Y VAMOS A UNEN.
EL NuEsT4o A LOS APLAUSOS QUE DENTRO DE POCO, Y
EN TU HONOR, VAN A RESONAR EN LA ELEGANTE SALA

DEL TEATRO PRINCIPE.
j'ame Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Ante el estreno de «Er Caserío»

Hoy ha llegado jesús 
Preparativos para el hornentije

	Esta	 calLado el ambien n
lo que al inteKs•del público s a -
fiere, para la solemnidad artís-
tica que el cs,tr•no de «El Caserío»
supone, arlo primero del - cariñoso
homenaje que a uueetro ilustra y
florido paisano Jesús Guridi 13 .2 proa
pana,. Jesús comunicó ayer, aten-
-lamente, -a 11 dirección del 'nu-
tro Principie, quellegaria a Vitor:a
hoy al madiodía,- como así ha sido.
'hospedándose en el Hotel Frontón:

No obstante la modestia de Gu-
ridi, que hizo cuanto pudo a fin de
que su llegada pa , a ,te. - inadvertida.
pala quienes no habr:an de verle
inmediatamente, fueren muelles los
que; conocedores d ela anterior no-
li e ia, aeudieron a testimoMatle.ca-
riitosamen•e su admiración.

Los primeros ea estrechar la
mano del ilustre paisano nuestro
fueron el Gobernador civil don La-
dislao .AmézoLa, presidente de la
Diputación don José Gabriel Gui-
nda, Alcalde don Enriqua Iglesias
y el director gerente de la Empre-
sa «Príncipe» don Angel Gutié-
rrez.

Después lo hicieron otra + mu-
chas personas amigos y admirado-
res del inspirado compositor. Este
presentó a las autoridades a los
eeilores don Fernando y don Ger-
a,An Izpizua, herman os polítiens
suyos, con quienes hizo_ el. viaja,

'Acompañado de sus amigos vi-
sitó el Teatro Príncipe el maestro
Guridi causándole tan agradable
impresión que no - cesó de

osa	
prodi-

gar elogios a las - hermosas condi.-a	 -	 '
(iones del Teatro y al buen gusto
de su instalación.

Después se trasladó Guridi con los
sefiores de Ispizua al Hotel Fron-
tón, donde se hospedan. almorzan-
do acompañados del Gobernador
civil señor Ainézola, del director
de la Empresa «Príncipe» don An-
gel Gutiérrez y el capitán de In-
tendencia señorseñor Ma.drofial.

Durante el almuerzo Jesús Ge-
ridi ha exteriorizado, una vez más,
su admiración por el, bonito y ele-
gante aspecto del nuevo coliseo,
diciendo que le causó agradable
sorpresa la preponderancia q u e
-Vitoria, su pueblo natal, ha ad-
quirido en pocos años.

Guridi y sus acompañantes to-
maron el café en la, .(1-rati Peña»

La función de , gala de Mañana
ccmen7ará; alas seis en plinto de
la tarde con objeto de pod4r ter-
minar a las nueve menos -cuarto,
lo más tarde; y lo mismo ocurrirá
por la noche en lo de , comenzar
is 01 puntualidad. .

Una consideraCión . . afamado
maestro Guridi•---que dirighá
orquesta el día que se haga «El
Caaerío» —sera el que el público,
una vez comenzada. la representa-
ción, no circule por la sala hasta
la terminación del acto, a fin de
que los ruidos no perjudiquen a la
orquesta.ción, y al maestro que se
ensimisma con su obra.
• Las localidades preferentes esta-
rán adornadas con tapices, sobre
'ledo las ocupadas por las auto-
ridades civiles y militares, Dipu-
tación, AvuntaMiento, Circulo . Vi-
toria:no. Casino Artista, así como
el proscenio • reservado a la familia
del autór de rEl Caserío», que se-
rá el de la izquierda del especta-
dor.
• En uno 'de los entreactos se da-

rá. lectura a una preciosa poesía
dedicada a , Guridi.

LA ENTRADA AL TEATRO
-E1 . dia 'de 'La función de gala la

entrada al Teatro Príncipe será
únicamente por las puertas prin-
cipales, hiel -uso para los qiie vayan
a ocupar butacas de .anfiteatro
segundo piso, determinación que
adopta . la Empresa en considera-
ción a la solemnidad del mozuela
to y a la distinción del público
que . c.oncurra al espectáculo: e

EL BANQUETE

Orgadizado por la Diputación y
el Ayuntamiento , se _celebrará un
banquete a la.s nueve de • la noche,
en el Frontón Hotel,. ea honor de
Jesús Guridi, dando comienzo in-
mediatamente de term:nar la fun-
ción de gala.	 •

Las tarjetas para asistir a este
acto puedeii adcpúrirse al precio
de 15 pesetas ea el citado Hotel
y en la taquilla del Teatro Prín-
cipe.

Terminado el banquete es casi
seguro que el gran músico aitoria-
no vaya nuevam-ente al Teatro
rríncipe para dirigir, aunque solo
sea an acto, ea honor del ptiblico
que concurra a La segunda repre-
senta,ción de «El Caserío».

1	 .EL. DEBUT DE LA COMFAMA

Es innegable- cale la .expectación
1 causada -en el' púbica per -conocer
'4 1 notable elenco :- 'del ''Teatta de
la Zarzuala, de Machid, asta, jus-
ti tieada,' , '-jaimque no -siempre . - hay

PREPARATIVOS

La. Empresa de -este Teatro ha
acogido los preparativos de la fun-
ción de gala con un interés lógico
tratáadose de un acto tan tras-
cendental -como  el que ha de cele-
brarse mafia-na . en la sala del ci-
tado coliseo.
Esta tarde a las cuatro se hizo un

ensayo general, dirigido por don
Jesús Guridi, a cuyo, acto fuimos
amablemente invitados.

Por encargo de la Empresa he-
inda -de hacer un ruego al públi-
co, que . consiste .en recordar la
puntualidad para ocupar sus lo-
calidades.

y prescindiendo de la agradable La fachada del Teatro se ilumi- •
charla propia del momento, e 1 natä eléctrieamente, y la brillante 1

maestro bajó al Teatro para dial- banda de 
chistillaris del 'Municipiogir el ensayo general de su obrae tocara en la puerta del « Príncipe,COU una orquesta magna, reforza 	

la rehasta elecornienzo de,	 presen-da con músicos de Madrid, San
aetastian y Logroño.

El autor afamado, al lado de los
músicos, sus hermanos, ha repa- clon d e gala.sado los bellba-motivos de su obra
genial, hasta Satbfneer- sus exi-
'reacias artísticas.
enno Fernandez Shaw. Bffilintecü.

tacion de «11 . Caserío» Al propio
tiempo Se- dispararán bombas y
churiaagis anum iidores de la fun-.,
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Estreno de <E1 caserío» en i

.; Vitoria
Dicen de Vitoria, ciudãnai déGeirldi, que se ,han::ultimado todos.los

festejos organizados en su horror conmotivo del esiep,le lupbra «El ca-
ise.0?-s•	.-,1.11 41 1 14 se pendrki én escena «LaBrujii, Y el 'säliado; i6,'ä fas seis de
la tarde, tendrá lugar la funciAn
gala, con asistencia de las autoridadeS
y corporacionee provincial y munici-

eon el estreno de aEl caserio).
El banquete a Guridi será el sá-

bado.
El maestro Guridi saldrá después

»Eva Barcelona, con objeto de asistir
en Eldorado al estreno de au ya fa-
mosa obra.

" e	 3-..9	 / -

Del homenaje a Guridi
ANTES DE DV.1111tER EL TE-

LON

No han sido poeos los buenos
aficionados al divino art, los que
siu otedeeer a' Otra „consigna que
el depurado g4sl.o . ...de a us	 -
rniantos artli '	 .-f.fuerou pene-
trando esta iï	 la elegarit
Y anciturosa S '..`1W7Ti.‘atro Prín-
cipe ii aque1lOS':9Jatim:unitos
Una íos al brillode las Lum2s y 1jtiteado . uni-
foriThes d. , los acoModa(Iores - pa-
ra s11); . 111 . las prilnieias de un
ensa y 4 n orquestal. Sus trejata, y
tant;p; 0ecutautes han «pasado:>
-una y otra N",.27, is /1111 rhuS Moti

nl OS di:, la g,ratulii)sa, obra.
con que reurearb ..tu espíritu si;
asisles a la s olemnidad t2attal 'de
ez-1.1 tarde, para 'cuyo -engrand2ci-:
'miento no s.. han rezateado pro-
pósitos ni ut2didas.,

TarubiC,n nosotros aunque bre•
ventente, porpu.,
va al periodista. de sus gustos nl(ts
(hiel Os, .ese in-liamos ( . 1	 e»
mansi.-al de El easerío.•, cuando
nl l'rent. del atril se . ht. I labaa el
tilín- je() eonsagrado por la. fama-.
jesfus	 i y el ' maestro Ave.
do, qui.it inteligeut, y minuciosoar„n( i i ! ba ,.feetos c;)laboraado
en la preparacOn de la solcauticlad
art. ística .

Y vs que el prtstigioso director
(101 Teatro de, la Zarzuela, gunte
el 1; i uU ft min (i irr 	 ( , omo et )sa
propia.

Diri2i21do 4;1 Caserío'
 al pUblico oyacion2js.

inmensas que solo sienten las Ma-
sas cuaudo las coninw,we la nutra-
v i la. <1.:2 uu exeelsa Kodaeci'n.

En Zaragoza. por ejemplo,
Caserío obtuvo oy teiones y aplau-
sos nunca vi4o.4 , y de tales mo-
mentos. inolvidables • para 'los ar-
tistas (11 • corlzón, tiene gran ha-
gaje el maestro- Aeet,x1o.

no Fernández Shaw. Biblioteca. ETNI.
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uncipe el que
Vitoria
Teatro

Lo permitirán los?eoni,pr.onaisos
in. cumplir en otras' ,'Polilaciones !
Esto lo ignoramos en es-0 momen-
to, pero prout o saldremos de du-
das.
• Lo .que sí creemos es que una.

representación más de • El Case-
,río '• será recibida con gran satis-rae, ón por parte del p ii hilen.

EL DIRECTOR Dr,	 CÓRAL
DE SANT

El prcsidek (1'	 quitacióndon José G' sabri.:d iii	 h teni-dó la aniabeldad:d6 e municarnla	 ossiguient e adhesión 'al liontenajc,„
Gurili, comunicada por carta

firmada por el direlor 1 Co-
ral de Sutil mder, que die- así:

Excmo. sufmr: iOngo siono ges-
to 11 

enviar4 y.'1*:. Mi ""71.dial adhcsi$:)': ;al 1 l mceiaajo elusivoy justo que1.7,-`744pm-,blo d..t
i	 ria	 a --ofre::.eal- insigne •nraestro	 l'S1-1-n

al cual feliCito de lodo corazón, lo
mismo (pie . a ..4.».3nxisión quey . E. tan:Aigilej4k,,pre•Side, porhalwr consegu i do .'ar a ,..aho
brillante manifestación da cariño
v

Suyo aftmo. s.s. q. e. s. na.,
S.11-14 DE ADA

3I A 5- A NA
MAIWIIAIIA EL 'MAESTRO •

Doy tuvimos 11 evacit-ceil 	 l	 -
lisfa(icia de saludar a nuestro
ilustre i isano y afamado - compo-
sitor Jesús Guridi.

Nada que no sea una franca y
sincera Sitisfacción, por las aten.-
uianes de que está siendo objeto.,.,11	 i:H0105 podiclo conseguir desusinta-

fc> >: T ac iones.
El maestro, en plena celJnalad,

3 el agobio de la a•!,-itación
a que . const iutemente le obliga cl
eNito de su campaña artística.

A ello es debido que ,Jesns Gu-
ridi 00 se detenga más tiempo
en su Ciudad natal.

El autor de EI Caserío saldrá,
mal) automóvil hasta Mi-
rauda d Ebro para alcanzar el
räpido Be r.relonl, en cuya ca-
pital su pr. ,,:puci o .: i mprescindi-
ble para la preparzwi'-ui del estre-
no de su obra.
LA EMPRESA DE;14 «PRINC I PE,

- MULTADA

.Por . faltar a lo que disponee.reglamento de espectáculos, dan-
do comienzo con bastiri te tardan-
za función de attedie, y porconsiguiente termiuhudola desputesde la hora seilaiada en el Ley,el Gobernador civil ha impuesto
una multa . de cien 'pesetas a laEmpresa del Teatro Príncipe.

con las manos en la • masa » cuan-
do escribimos estas cuartillas, lo.
cual quiere decir que don Enrique
y don Julián g3li de la Em-
presa del Te
continúe uh
la notable».
de la Zarzuela'..de

oc,aiiún dc e.scuchar	 cantante«,
y actores de esta categoría.

Los programas;;: de las obras que
han de ponerse':• en escena hubo
necesidad de anioldarlos a las po-
sibiiidades de' 4 ,Compafil,i, y por
ello el debe s hará, con La
Bruja», y nä siendo posible rape-

! tir esta obra por • la noche, dada
la fatiga 'que suporie para el tenor,
se hará, «El Rey que Rabio», de
encantadora partitura.

El pedido de • localidades para
la función de gala es grande, ha-

: 'dándose vendidas más de veinte
filas de butacas del salón, a-4
como la» plateas y los palcos, de
los que hoy por la mañana solo
había dos vacantes.

Los palcos del Casino «Gran
Pt•fia.» han silo divididos ea cinco
análogos a los .exitentes.

Se prepara una brillante jorna-
da.

.UNA ADIIESION

El Alcalde don Enrique Iglesias
ha recibido la siguiente 'adhesión :

El director artístico y los aseso-
res técnico.» del Teatro Lírico Na-
cional, al iniciar esta Empresa de
Arte contaron con la obra de «El
Caserío» que solieiteron de Sti l
autores, bien seguros de que tan
preciada labor señalaría una me-
morable fecha en los anales de la
lítica española.

Al rendir los ,alaveses a uno de
sus hijos más preclaros este jus-
to homenaje, no sólo nos suma-
mos; sitio • Clue nos' sentimos orgu-
llosos de haber contribuido con
nuestra, inicirtiva a que el insigne

' maestro	 haya venido a
nuestro palenque C011 atill lozana
in.;.,piración y jugosa técnica a dar
fé de vida „y ditaS' de gloria, a la
escena lírica de su Patria.

D-.?lleres ioeludibles y enferme-
dades . nos privan de coucurrir
acto, aunque . n espíritu estamos
Con	 älaveses. —Luis París: Lu-
na; Torrcbc; Frutos. » .

lino Fernández Shaw. Biblioteca.
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Dice el maestro
••

lbamos a saludar a nuestró ad-
mirado maestro, y en la misma
puerta del Hotel Frontón, •nos lo

-nos encontrado en componía :del
,ipresario do Madrid, señor La

Pena y el notable cantante, al
que aplaudiremos en estos tres
días, José Luis Lloret.	 •

Estrechamos la mano del maes-
tro:

----Bien venido, querido amigo.
Contra usted van mis tiros en es-
te momento: na me conformo con
saludarle, sino que quiero que inc
dedique usted siquiera cinco minu-
tos...

Guridi • corresponde afectuosísi-
mo a nuestro saludo y, tras pi-osen
tarnos a sus acompañantes,. vOn
quienes nos complacemos en Cum-
plir, nos dice:

----Usted va a sater perdonarme,:
pero ahora mismo vamos a la es-
tación, para recibir a parte de .11
Compañia, 'que llega en el tren
correo... Si quiere

--Luego habrá salido ya el pe-
riódico de hoy, paca el cual quie-
ro algo su y o, y los lectores, un
tanto exigentes. no nos perdo-
narán esta 'especie de abandono de
la actualidad... Vamos hacia la
estación. En realidad el tremi es-
tará. llegando y no pueden uste-
des perder minuto. Sea yo el qno
los gane acompañándoles.

1n-si,ao el maestro querimdo en-
volver en la prisa su modestia;
pero ha comprendido que centra
esta virtud suya, muy plausible.
esta ,el vicio de nuestra tenacidad,
V mientras andamos . camino del
Norte, fiando más a la memoria,
que a la agilidad de nuestra mano,
que tiene que Irao,, r verdaderos
equilibrios para mantener el pa-
raguas que atenúa los efectos del
aguacero. al tiempo que sostiene
el blok y mane:a el lápiz, pregun-
tamos con la misma celeridad c(n
quecae el agua:

Está usted satisfecho del éxi
Lo de «El Caserío» '?

Vigiírese. Estaba intimamen-
. te satisfecho con la obra antes de
estrenarse, porque la trabajé con
Sé -y con -amor. Al ver que, además,
el público ha 'ratificadomi pro-pósito sancionándolo culi tanto
aplauso, be de añadir, a la 'satis-
facción, el agradecimiento haciaquienes se han compenetrado con
nuestro afán por hacer una zarzue-
la honrada.

e tul n tas representacions st/
han da-do ya en Madrid- y en pro-
vincias desde el di I de su estreno?

----Setenta y seis. Cuarenta y
tres en Madrid, trece en Vallado-
lid, diez y seis en Zaragoza y cua-
tro en Logroño.

--E inmediatamente de aquí...- --A Barcelona, para dar los, úl-
timos toques a los ensayos, pue.3
el estreno será el día -20.

roTeat• ,

--Eldorado.
- Compañía ?

--La de Caballé, que tiene ya
todo casi ultimado.

-1±:stamos a- ni-odio camino y en
sentido contrario avanza hacia
nosotros -el Alcalde don • EnriqueIgf .sios. COn quien c ambiamos unrápido saludo y unas verdadera-mente 1).-Erc.s• palabras.

.Seguimos hacia la estación.-•• i Cuántas representaciones se
Li ieron	 2, continuamos'preguntando.

En este momento no - Inc
aeuerdo: pero pocas ooniparadas
con las do «El Ca hserio, en el coi._
-tu tiempo 'que • lleva. en escena.

- Usted, sin -euibarA la (Pie-l-di y la recordará come mili, de
SUS Inicuas

Desde luego. Para, hacerla pu-
se a contribución el mayor en-
tu.siasino. y la gente la acogió
muy bien y me valió alabanzas
excesivas.... (El maestro no pier-
de ocasión de -poder achicar su
r an'sonalidad. Nosotros reputamos
sinceros y merecidos cuantos elo-
gios se hicieron de la obra y de
su autor).

le produjo?
- -Poco, comparado taml ihi con

lo que produce «El Caserío».
—zenanto va dando ya éste a

sus autores ?
- -No s ç como irá: la liquidación

en la Soci2d3d •de Autores, pero...
En esto interviene el señor- La

Pena
--Diga usted que entre. música y

letra habrán devengado unos vein-
te mil duros.

----Eso Sera—interrumpe Gnriçli
----contando con lo que dé en todo
este ano.

—Me parece que se queda usted
corto, maestro, le decimos. No
piensa usted sacarle durante este
ario a- «El Caserío» con el buen
ambiente en que - se está repre-
sentando, más que 100.000 pese-
tas?

eltiridi nos n'Ara a La Pena, que
sönrie, y al re portero, que espera
la respuesta y dice:

--Si quieren ustedes que haga-
mos trato, cerramos y cobran us-

(Continúa -en 2.ä página)

41mro111111111n.-

Oye, mótil: Hase frío.
Te coge» ganaus y -sierra.-
Y dile al parienta mil)
Que voy a ver «Caserío».
Traeré * Chocolate EZQUERRA.
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Guridi 7 en Vitoria

VITORIA 15. (1,50 m.).—Pro-
cedente de Bilbao ha llegado el
compositor vascongado, autor de
la música de "El caserloP', don
Jesús Guridi. Fué recibido por el
alcalde, el gobernador, el presi-,,dente de la Diputación y muchos
amigos.

El estreno de la obra se efec-
tuará hoy, a las seis de la tarde.
El teatro se halla adornado con
tapices.

Estreno de "EI r serio ! , en Vitoria
Gran éxito de la obra.--Banquete al maestr.)

_ Guridi

VITORIA 17.—El sábado, a las seis de la tarde,
hora deLestreno de la zarzuela «El caserío», la
calle donde está el teatro estaba totalmente ocu-
pada por automóviles y era imposible transitar.

En el teatro la sala ofrecía imponente aspecto.
Todas las localidades estaban ocupadas por se-
lecto público. Los palcos estaban engalanados.

Al presentarse el maestro Guridi fué acogido
con una larga ovación. La obra gustó mucho y
Jesús Guridi tuvo que salir a escena varias ve-
ces llamado por el público. Al ejecutar el prelu-
dio del segundo acto se repitieron las ovaciones
y tuvo que bisarse el número.

La compañía interpretó la obra, magistralmen-
te, y el éxito ha sido rotundo.

Por la noche, a las diez, se celebró el banquete
ofrecido a Guridi por la Diputación y el Ayun-
tamiento. Al acto se asociaron el Ateneo, la Aso-
ciación de Músicos, otras entidades y numerosos
amigos del maestro.

Guridi ocupó la presidencia y se sentaron a su
derecha e izquierda, respectivamente, el presi-
dente de la DiTnitación y el alcalde. Los otros
puestos de honär e§taban ocupados por la esposa
del maestro, otros miembros de su familia, el
representante del gobernador civil y una nutrida
representación de artistas de la compañía.

Por lo reducido del local solamente asistieron
al banquete cien comensales. A los postres, el
alcalde ofreció el homenaje, enalteciendo la figu-
ra de Jesús Guridi y haciendo resaltar el clamo-
roso éxito alcanzado por «El caserío» en Madrid.
Terminó brindando por Guridi y con vítores a
Vitoria.

Luego el presidente habló en el mismo sentido,
y ,porTatimo, el maestro Guridi leyó unas cuarti-
llas agradeciendo las manifestaciones de cariño
de sus paisanos.

Se acordä dirigir telegramas de felicitación a
los autores del libro de «El caserío».

Al terminar el banquete, el maestro Guridi se
trasladó al teatro, donde se daba la segunda re-
presentación de su obra. Se puso al frente de la
orquesta, y al ejecutar el preludio del segundo
acto hubo Crlif% eépetirlo ante los insistentes aplau-
sos del público.

Guridi irá en automáivl a Miranda para tomar
el' ráPido de - Barcelona y preparar en' aquella ca-
pital e/ estreno de la obra.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Todos los dias se representa
"El caserío"

Con dos excelentes entradas se celebraron las
representaciones tercera y cuarta de la gran obra
del maestro Garidi "El caserío"; y el público, que
llenaba la mayor parte de las localidades del her-
=60 Teatro Victoria Eugenia, a plaudió con calor
'arios números de la gran partitura e hizo que,
como el día del estreno, se bisaran algunos de
ellos.

"Ei caserío" se representará todos los días hasta
el jueves 27, día en que termina la,actuación de
la gran Compañía del Teatro leiricof Nalcional Los
precios que se han fijado para las r4ceeivas repre-
sentaciones, son los de siete pesetas per la tarde
y cinco por la noche.

"El caserío" es obra que ha de llevar gran con-
currencia a cuantas representaciones se den en el
Victoria Eugenia, pues se ha c omp robado que
gusta más cuantas más veces se oye.

Hoy, por la tarde, se representará "El caserío";
y por la no-che se reestrenara La gran zarzuela en
tres actos, libro de Ventura do la Vega y música
del maestro Barbiert "Jugar COn fuego", en la
que esta gran Compañia obtiene un éxito formi-
dable.

EN EL VICTORIA EUGENIA

El éxito de Guridi en las dos
funciones de ayer

—o--
Ayer se estrenó en San Sebastián "El caserío"

El teatro estaba lleno; y en la 'plazoleta se alinealx
un excepcional número de automóviles. Como co
rrespondia, en, efecto, a la . curiosidad simplticz
con que desde hace liempo:' . se esperaba la obre
ée Guridi. Faltaba, sin- embargo, la presencia y di-
rección del autor para caldear el ambiente, ya bier
predispuesto.

Desde su estreno, "El caserío" ha obtenido gran.
des éxitos, y muy singulares" en Madrid y Vitoria,
De ellos, como de lasucesivas criticas, nos ocu-
pamos hace tiempo. A tan )1autorizados elogios,
como al circunsjoa9cial ,e	 itpio de aquellas re-
presentaciones, nada 4. oponer; ni nuestro
papel puede ser ya otro que C. do reseñar la re-
presentación local. y su afecto en el público.

Guste, sobre todo, el primer 'acto, rephiéndose
un número cómico y la romanza en "zortziko" del
barítono. Pero los más calurosos eplaueoa se reser-
varon para el interludio que precedió al segundo
acto, repitiéndose esta bella e inteligente instru-
mentación de temas yucas.

Asimismo se aplaudió con verdeeara complacen-
cia la danza del segundo acto, el número de los
"bersolaris" (muy " celebrado), la "biribilketa" Y
los dúos. Y no fueron menos iGS aplausos dedica-

Idos al tercer acto, donde oc repite', ei dúo cómico
de ia consabida pareja que en tantas, obras tiene
el encargo de oponer un c ontrecanto festivo a la
seriedad temática del amorío central.

El público que asistió ayer, tiene, en su mayo-
ría, un alto conceptp del maestro Guridi y un no-
table eonecimieeto da la materia. Por eso abun-
daba la oeinión de que caserfn" --música, ex-
celente, compuesta al mareen y por encima del gé-
nero— no añade nada al gran p ro-tic del autor
de "Mlienteu", como . no 'sea el valor de ser una
honrada aportación vasca a lee ezerae :',5d0111)e.g
del teatro lírico y la si gnificación de en aislada
intento regenerador en media de la vileed, del gó-
i,ero. Dos aepertoa sobrecles para felicitar al ilus-
tre maestro, si no exiaicra el mérito propio que
supone la excelente mi.lsicaaayer ovac:onada,

Si la pertttura eseIrdu pies+nal género, su eleva-
ción sobre el libreto v es , a cálculo . astronómico.
Los autores de "La canción del olvido" y de "Doña
Franciequita r han hecho --difícil hubiera sido es-
quivar el riesgo por autores extrañes al país y con
actores no Menp.s extraños-- una caricltura gro-
tesca, que constantemente ele.e .Uflaba 'la prudencia
del eapectador. Sin embargo, el pebnco acepta con
silenciosa resignación tanta im p ropiedad y . chaba-
caneria con que estú coloreado el deearrollo de un
argumento hateresante, cuyo falso costumbrismo se
agravaba, al ser interpertado por actorea habitua-
dos a reflejar otros ambientes, neiiidos con el ca-
rácter vareo, en los ene cuadran mejor ciertos ma- •

tices de sainete burdo. Todo ello sirve, tal vez, de
'hnclVp nl compositor, que, entre tanta impro-
;iedad del Vbreto, no siempre encuentra al espec-
tador en la mejor disposición de ánimo para cele-
brar la música. Y ello también .pudiera explicar el .
que esta excelente obra no llegue al número do re-
presentaciones que aquí debía alcanzar Con rela-
ción a las capitales castellanas, donde tan conti-
nuado éxito ha logrado.

El tenor Pefialver confirmó los progresos que en
en debut se advirtieron, al recordar anteriores cam-
pañas. Muy bien, asimiento, ei barítono Lloret y la
tiple Fe.ii.sa Herrero.--	 aren la simpatía del pú-
blico, esperialmea	 ,e1 duo del último acto, la
tiple cómica Enriq Soler y su 'compañero An-
tonio Palacios: és tk?habia sido ya muy celebrado
en sus alardes de "berselari".

Muy bien el maestro Acevedo; y verdaderamen-
te mencionable.s los coros, en loe que no siempre
es costumbre encontrar veces frescas, bien tim-
bradas y numerosas,

La obra, en general, bien ruesta; aunque eaeri-
ficando en algunos detalles la propiedad, en servi-
cio del color o del sainete.

El público salió verdaderamente complacido.
Esto es significativo teniendo en cuenta los pre-
cios, el libreto, la sobria efusión tradicional del
público donostiarra y la especial condición de mu-
chos espectadores de ayer, que acudieron excepcio-
nalmente Por motivos de paleanaje o por curiosi-
dad técnica, sin costumbre de estar tres horas y
media en el teatro. Nada más expresivo en favor
de la música de Guridi.

Por la noche, la obra tuvo una acogida sehsi-
blemente anfiloga. El público, en el que acaso ya
no había tanto seotor, exigente, celebró todo sin
reservas: /meta Cl "Pella 'Joxepe" cantado a la
italiana por unos desaforados pelotaris de panta-
lón blanco. Y el dilo cómico del tercer acto, tuvo
casi tanto &Ro como el intermedio siniónico.

El tenor Ponce y la señorita Soler, que susti-
tuían a Pefialver y. a la Pereira, lograron justos
aplausos, como el resto del reparto.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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GURIDI EN SAN SEBASTIAN

En torno al éxito de su zarzuela "El caserío"

1 '7

La música fué escrita en cinco meses.
los tipos en el país. Una obra gallega.

Los libretistas observaron
Excursión por América.

f° En el rápido de Barcelona llegó esta madrugada
a San Sebastián el maestro Guridi, destacada figu•
ra en la actualidad teatral por el triunfo consegui

-do con su obra "El caserío", recibida conaplausos
unánimes en Madrid, Logroño , Zaragoza, Vitoria Y
San Sebastián. Guridi regresaba de Barcelona don-
de la obra ha sido también sancionada por nuevos
aplausos entusiastas. Venia elearfortuuado músico
satisfecho y radiante de la acogida que tuvo su
obra en la capital catalana.

A pesar de la hora intempestiva, Guridi accede
a nuestros deseos de charlas unos momentos..

—Me dijeron —habla Guridi— que no faltó
quien estima falta de consideración a San Sebas-
tián el no haber venido yo, desde Vitoria, al estre-
no de "El caesrío". No vine, como hubiera querido.
por tener que marchar a Barcelona precipitada-
mente para dirigir allí los ensayos de la obra, que
montaba una compañía nueva y desconocida por
ml. A la primera ocasión, sin embargo, he venido
a esta ciudad donde tengo tantos afectos.

— a Cuándo pensó usted en escribir "El caserío"?
—Fue el hijo del marqués de Urquijo quien me

decidia a componer una zarzuela. En el verano de
1925 me presentó a Romero la con él y con Fer-
nández Shaw empecé a hablar de la obra, convi-
niendo en que ellos harían el libreto. Tardaron, sin
embargo, en entregármelo, porque quisieron estu-
diar los tipos del natural.

— aDel natural? a--le interrumpimos con un poco
de ironía.

—Absolutamente del natural; sí, señor. No hay
un solo tipo en el libro que no responda a uno del
país. Cuando me leyeron el libro, yo mismo les
indicada: "este tipo, ¿es Fulano, verdad?" Y era
J, el efecto, coprado con gran fidelidad. Por ejem-

plo, se ha dicho que les pelotaris no van por la
calle con el pantalón blanco y la faja de color, y es

a Verdad que generalmente no van, pero hay sitios
donde 10 hacen. Por otra parte, una persona bil-
baína, alta autoridad en lo que se refiere a cono-
cimiento de las costumbres del país, laya el libreto
y dió su placet sin reservas, des pués de algunas
observaciones y supresiones.

— Yo creo que el libreto de "El ca-
serío" es el mejor que se ha escrito para abras de
ambiente vascongado.

a—a Cuánto tardó usted en escribir la música?
—Unos cinco meses. En los tres del verano pa-

sado hice la instrumentación.
--aQué es lo althe'a usted le gusta mas de "EI

caserío"?
—Sin duda algana, el final del terarr acto.
--as cierto que prepara otra obra de carácter

'vasco?
a—No. Carece de fundamento ese rumor. Otra

obra vasca sería una repetición en que no quiero
incurrir. Sacar otra vez aurreskus y ezpatadantzas,
seria inoportuno. Lo que haré será., probablemen-
te, una obra gallega, con los mismos colaboradores.
Todavía no hay nada ultimado, pero será casi
seguro.

t—e, Prepara usted otras obras Más?

a—No tengo rada pensado ea estos momentos.
Pienso descansar en ese . sentido. Ademas la So-
ciedad Coral de Bilbao, de cuya espléndida entidad
musical soy irector, me absorbe mucho tiempo y
la mayor parte de mis actividades. Coo quiero tra-
bajar a conciencia, sia prisa ui precipitaciones, he
de editar bien lo que he de hacer, y mucho Ánzls
después de la enorme responsabilidad que he con-
traído con la opinión con el triunfo de mi reciente
obra. Por lo tanto, tardaré cierto tiempo en dar
nada a la escena, y, mientras tanto, proseguiré com
Poniendo poemas sinfónicos y obras para órgano.
Ahora, dentro de unos dfas, en Cincinati (Estados
Unidos), y con motivo de un festival infantil que
se va a celebrar allí, mi conocido poema musical
"Así cantan los chicos" ha sido escogido para ser
cantado por más de mil niños de ambos sexos. He
aquí una nota que me llena de legítimo orgullo,

— Y de una excursión a América? ¿IlaY ,eico?
—La misma empresa que regenta Paco aleana,

la que pone la obra en Barcelona, se propone reali-
zar una tournée por América, llevando "El case-.
río". Nosotros impondremea algunos nombres de
las principales figuras, -ein que esto signifique que
no hayan de ser las actuales. Veremos si allí acogen
nuestra obra tan amablemente como en España.

— ¿Cuánto les habrá producido a usltedes la
obra?

—No puedo saberlo aún ni aproximadamente,
Sésolo que van unas cien representaciones y que
lleva camino de seguir representándose. El prove-
cho material, consiguiente, ha de ser para nosotros
tan grande como la satisfacción.

.___aVa usted a estar muchos días en San Sabes-.
tiän?

--Dos

TXIBMISKO.

a'a

Confirmando las palabras de Guridi leemos en
"El Diluvio" de Barcelona esta declaración de uno
de los autores del libreto:

—Cerca de dos años hemos tardado en escribir
"Erl caserío", cuya acción puedo anunciarle que,
aunque la situamos en el pueblo imaginario de
Arrigorri, se desarrolla su fábula en una aldea del
Valle de Arratia. Dos veranos nos hemos pasado
en ese hermoso rincón de Vizcaya y todos los ti-
pos que aparecen en la trama que hemos urdido
han sido arrancados del natural. Todo el poético
sentimiento de la región vasca, donde la casa y
la familia son las fundamentales preocupaciones de
la raza, hemos procurado hacerlo resaltar debida-
mente en esta cbra, en la que, en torno a la sen-.
cilla acción principal, aparecen reflejadas con la
mayor fidelidad las costumbres y las característi-
cas da los habitantes de tan generosa tierra.

o tres solamente. El jueves o viernes
marcho a Bilbao para asistir allí al estreno de la
obra.

La hora intempestiva en que molestamos al ilus-
tre compositor vasco, nos fuerza a terminar la
agradable conversación.

Esta tarde en el Victoria Eugenia, Guridi nos
ofrecerá el regalo de su competente dirección.

"1.11.0•••n•

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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TEATRO VICTORIA EUGENIA.

Hoy las Iiitirria. 	 efinitivas re-.
presentacione .lide	 caserío„

Como se había anunciado, ayer se representa-
ron las funciones de homenaje al autor de "El
caserío", Jesús Guridi,'L 'que dirigió admirablemente
la partitura; y tanto -f,ué .̀ el éxito logrado, que hu-
bo de repetir casi tode::los números de la obra;
y al final de cada actp, a..insistentes re q uerimien-lc, s del público, se peebontó en el palco escénico,
levantündese el telón eversas veces.

Los llenos de ayer ftierou imponentes, acadien
do lo raás selecto y	 -telating-uide del p úblico do..nostiarra. fi re llerta.ba •	 localidades
rentes del hermoso Teatro Victoria Eugenia.

Hoy, tardo y uoebr. se volverá a representar por )
última voz "El CRE('I'ia"; y, na probable q ue elmaestvo Guridi 'as,ita a las representacione.s.

La butaca frl o. de costumbre, costará. cinco•	 •pesetas.
rit

En taquillas 4,19,„ . una infinidad de encargos demucnIsimo publicó " que . quiere presenciar nueva-mente -El casorio'. ?Ices como hemos dicho días 1,anteriores esta gran o'r.ra de C undí cuanto más Ise oye, más gusta.
EI ;lleves ary der.:pido la gran companía que tan

brillante campaña ha realizado, poniendo en cace-
por la tarde " Drdia Frau cisq u ita " y por la no..ro 

che "La telnpfsta(i". Ambas obras, Jo yas del gé-
nero lírico caparlo , . son dos ad mirables creaciones
de esta

l'ara la repreventacién de "La tempestad", como
ánima representación de la temporada, se ha fi-jado el pracir do cuatro pesetas la butaca, y para
la de "Doña Francisquita-, a cinco pesetas.

Sabemos que existe gran expectación por ver
estas obras a la gran compa5ía .de zarzuela del
Teatro Lírico Nacional. y no es de dudar que es
jueves se llene lardo y noche el Teatro.

El viernes hará su presentación en este teatroy para actuar cuatro únicos días el mejor de los
e spectüe.nlos de arte raso, "Le Coq d'Or". Este es-pectäenie es el que actuó el verano pasado en elGran ' Kursaal, y de la breve campaña, que realizónos dejó un gratfsimo recuerdo.

Hoy, tarde y noche, últimas y definitivas repre-sentaciones de "El caserío". Butaca	 pesetas.

egado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca.
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Cartas donostiarras

Se ha estrenado "E! caserío"
i No he eueridu aventurarme en
hablar de la ya famosa zarzuela
del maestro Guricii y de los seíto-
res Romero y VéiAández Shaw,
guiándome por la : primera impre-
sión del público. Hoy, sí; hoy me-
rece la pena de ocuparse de este
acontecimiento de la vida invernal
donostiarra.

Había verdadera expectación
ante el estrena deeste obra de ca-
rácter y de pa' 'ea eminentemen-
te vasco:, y , . be ya se había
estrenado ere

f

% „liarla, su estreno
ena el país estela, considerado que
era el de Saii.**stián. Aunque
nadie es pro ' . ke-Lau patria, Gu-
ricli es vite- • Zr.río por casuali-
dad, sino d `;:älicriengo y familia
vitorianos, aunque el resida en Bil-
bao. Aderaás,e-el ambiente de la
obra es dianStralmente opuesto al
que se respit.n>n las campiñas
alavesas, e ignal ocurre con los
personajes. Entre un aldeano ala-
vés, un cash,ero guipuzcoano y un
febo vizcaíno hay las mismas di-
ferencias que pudiera haberlas en-
tre un campesino portugués, otro
francés y etro checoeslovaco. No
tienen de común más que la soca-
rronería,..pues ni el idioma es el
mismo: -un -vasco alrasés de Ara-
mayona ne se entenderá bien con
un guipuZeoano de Tolosa, ni los
dos se 1es-entenderán con un pes-
cador de -Ondárroa ni con un febo
de .Arratinw : Juntos los tras en tor-
no a una mesa, el alavés bebería
vino de Rioja, el vizcaíno chacolí
y el guipuzcoano sidra, chacolí y
vino.

Se estrenó. El caserío a teatro
abarrotado y en medio de la ma-
yor expectación. El público, más
el de las localidades altas que el
de las caras, había ido con las
Uñas desenvainadas; pero tampo-
co el que liaremos público in-
teligente s ,había calzado los

; guantes. -	 a -
La obra obtuve,. ,éxito; pero no

produjo entue,Say, ésta es la ver-
dad. Ea exitg.Mze regateado, dis-
cutido, y aunerra la música so-
lamente le omiso ,reparos un cri-
tico sin cédula, personal en cuyo
documento se:aliaga constar quo
sabe música, el abro tuvo una uná-
nime mala Prensa. No se decía
que no era obra teatral: se decía
que con otro título y sin música,
se situaba la acción en cualquier
villa castellana y estaba bien.

En cuanto a los personajes, ha-
bía tipos absolutamente falsos, co-
mo el del ,secretario del Ayunta- 1

miento, completamente descentra-
do; la cashera que hace la señora
Galindo, muy exagerada y que sa-
be lo que es ensefalitis, y el mis-
mo Txomín Arnorebieta, que lo ha-
ce muy bien Palacios, pero que no
existe; aquí, lös que leen los pe-
riódicos ilustrados no echan de co-
mer a los cerdos.

Se pegó un buen palo a la in-
dumentaria y o algunos detalles
de la presenta4n. Especialmente,
la procesión es auna verdadera des-
dicha, que me consta se va a co-
rregir para el estreno en Bilbao.
¿Quién ha sido el que ha visto pro-
cesiones en el Poe Vasco en las
que lleven las andaaC:efe la Virgen
cuatro astrososeon blusas al
hombro y en inatioas de camisa?
1Aqui se va a las. procesiones con
el traje bueno quo' hisintos pa ca-
&ir! Y no hay curas que digan:
"Voy a que me denn la merlu-
sita."

Todos estos reparos, todos estos
regateos, se han ido transforman-
do en un éxito colosal. Aunque la
comparación ,,,Sett ún peco irreve-
rente, a El Cd.aerio le ha pasado
lo que a eSOa.Oros ..bravos que se
crecen al caigo y que "van para
arriba", tomandela sexta vara con
más alegría': y . Con ,,más estilo de
toro bravo efitealaaprimera. Ya no
hay quien Pon.gOativ solo reparo a
la música, y a cadáalepresentación
se repiten anááLhúMeros. Del libro,
además de s...;alielleeconaciéndose
que es aeaaaa t e dice que si
bien sus personaje lo que ha-
blan esos personaje:sea es de Gui-
púzcoa, puede sé.,	 Vizcaya...

En lo que ha 1nimidad
completa ha sido	 ios que
ha merecido la int itin. Y...
¡lo que son las eosas.. n Madrid
se creyó que el tipo m jor enten-
dido y mejor caracterizado era el
Txon:in Amorebieta, que encarna
el Sr. Palacios, y no es así; el per-

sonaje mejor visto y desde luego
el mejor caracterizado es el del
viejo tambUtlero, que hace Angel
de León. , ee- es un Pello---cnmo
aquí diceta-aarranoade de la reali-
dad.

El maestro Guridi había come-
tido un error no viniendo desde
Vitoria al estreno de El caserío.
Claro es que si no vino fue- por-
que imperiosamente necesitaba ir
a Barcelona, para dirigir allí los
últimos ensaY6a; pero estas cosas
no llegan al público, y éste es siem-
pre más que ,un: poco puntilloso.

Por eso ayer, cuando sin pre-
'mido aviso leyóse los periódicos de
la mañana cate. el maestro Guridi
había llegado madrugada, pro-
cedente de likálona, y que por
tarde y nocht41 pondría al fren-
te de la orq acogió la noticia
con satisfacen, y los llenos en el
Victoria Eugenia fueron tal vez
los mayores que en el hermoso tea-
tro se han conocido.

El homenaje al maestro fité cla-
moroso, una' 'verdaderaapoteosis,
y en la función de la tarde casi
se duplicó la obra, pues fueron re-
petidos la casi totalidad de los nú-
meros. Hoy se vuelve a poner en
escena El caserío otras dos veces,
y no se pone mañana como despe-
dida de la compañía porque hay
que enviar el decorado a Bilbao,
donde puede garantizarse el más
grande de los éxitos.

¡Y eso que no ha sido flojo el
de San Sebastián, con trece repre-
sentaciones en pleno invierno!

* • •
En la última reunión celebrada

por la Comisión Permanente del
Municipio nos dieron una mala no-
ticia. Durante el mas de diciem-
bre último, la recaudación por im-
puestos habla sufrido una baja de
nueve mil duros con relación a la
recaudación obtenida en el mes ele
diciembre de 1925.

Esta menor recaudación no in-
fluirá en la li quidación"del presu-
puesto de 1926, porque el verano
fué superior a lo calculado; pero
es un dato revelador de la agu-
da crisis por que atráviela San
Sebastián.	 .a

¡El mes de las Navidades y con
baja en la recaudación por consu-
mos! Muy mal tenemos que estar
para que tal cosa haya podido ocu-
rrir.

A. GORROCHATEGUI
San Sebastián, enero 1927.

.4.4.6.4",feeie......".••..4,-A0.06:•••n•—nro.••n•••,••••. •

Legado' Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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"El caserío", en Bilbao
BILB	 2S (11 n.).—Esta no-che, e	 yo	 Albia, se ha !represe • or priniera~ la

obra del maestro Guridi " Er caso-río".
El teatro estaba materialmente

atestado. La zarzuela alcanzó unformidable éxito,
Maftana seri4ePrese,ntada tar-de y noche. (rebus.)

- —
e

En ei Coliseo Albia

Ei estreno ue P E:i Casßdez
constituyü un exit9

rrand!oe r%d	 "‘'%'
••••n••n•0n••••n

Anoche se estrene en el amplísimo Co-
liseo Alfa la oomedia lírlioa en tres cotes

Caserío", original le latea de los señoree
ä Federico llamee° y Guillermo Fernández

Shaw, y la mete" del magote° deslíe Gu-
ridi.

. Esta obra venía precedida de Madrid do
gran lama, donde ha constituido une do
lee mayoreo (altea de le actual temporada
teatral, y el público acudió en gran masa al
Coliseo, a confirmar tales impre,sionos ofre-
ciendo el teatro el aspecto de lee grandes so-
leumidadee.

Sin temor a pecar de exagerados puede &-
airee de "El Caserío" QUO ce una abra de
positive valor, en la que mágica del inspi-
rado compositor vasco llega al alma popu-
lar can visibles manifestaciones de catasias
ato.

Li argumento de la obra lo constituye una
eeneilla fábula de amores, en la cual apare-

• Gen enl azadas las meta:lene pintoreseas
un pueblo vizcaíno.

EI tío Santi, que ha regresado de Ameri-
ea cargado {le dinero, desea, al earee viejo,
que su sobrino José Miguel se case con una
bondadosa y guapa aldeana, Ana Mari, hi-
ja de una mujer a la que 61 arad extraerdine-
eieraente en su juventud, antes de partir al
nuevo continente, con objeto de amontonar
oro. De esta manera, al mismo tiempo que

6 en capital no se fraccionarla oxee realizar
tera meritoria acción uniendo a esos dos se-
res que estén Mies en el mundo, y cuyo por-
venir le inquieta grandemente.

Pero a José Miguel le atrae más que Ice
demos de su tío la vida pelotari y las con.
quietas amenos:3s en la capital y es entono
cuando el tío Salde de acuerdo con el aura
de la aldea, que es quien tobo cenote el es-
arete, simula que quiere casarme con Ana Ma-
ri. Cuando la boda parece inminente, Jipad
Miguel se da cuenta de que quiere a Ana
Mari y al final, como era de suponer, son
6stoe los que se unan en el indisoluble lazo
matrimonial.

Alrededor de este asunto hay tipos tan
pintaremos como el de una posadera del pue.
elle que ve en el tío Santi UZI buen porece
sir para su hija el del'imerieseo secretario
del Ayuntamiento, y el del, criado el tío san.
ti, que después de cagar con Ana Mari para
esposa, acaba caeludose con la hija del pa-
sedero.

libro que han eiomPuesto los señerosRomero seaev está limpio de el:perrerías._ r
apdo GuinerWai	 tetealeggleatelsabet 1.

en parte de loa tipos trazados, ausentes de
la realidad en todo momento, siendo más
bien caricaturas de las estentbres y earieie-
terísticas de esta genercheie tierra.

No obstante este, haylefeleklMe cierto es-
piritu y les auteres tiendan, rada que
nada, a ofrecer situaciones musioaleeal com.
compositor.

No vamos a d‘eseubeir ahora la pereonali-
dad musical de Guridi.

Todo el elogie que podemee hacer de la
partitura de la, abra "El Caserío", será un
pálido reflejo de la realidad. Es una verda-
dera joya que está, inspirada en los airee re-
gionales del yate Vasco. Está trazada con
La máxima sencillez de expresión, pana que
llegue al peblico, al alma popular, aun cuan-
do em ciertos mementos se halle carente del
brío y vigor precises, que la misma neeeeite,

La 'Arre está perfectamente instrumentada
y en ella hay páginas que son una do mara-
villa y una melodía realmente exquisita.

El preludio del secundó acto es una edgic
na pastoril bellamente concebida y quizá la
más musical de ga obra.

Entre aclamaciones entusiastas el maestro
Guridi adió al proscenio a saludar, viéndose
obligado el maestro Acevedo a repetix el
,preludio,

También se tbiearen e/ canto el enserio, en
tlenipo de zortzike, del primer acto y el
cuarteto del "Trebiele", a base de la °andén '
"Glebión cobean", que resulte graciosa y dele
en vuelta.

Pero cuando el compositor ee preeenta to.
davria con mayor esplendor si cebe que en el
resto de la zarzuela, es hacia el final de1 bu-
cea Acto.

Air en técnica admirable, llena de mena-
dia, kentida y dramática, se manifiesta en
todo ser esplendor, ecrediterelose con ello la
verdadera personalidad sinfónica de (haridi,
que ha trazado una joya de remontas, digno
remate del valor musical de la obra-
, Ei inapirado compositor vitoriano se
obligado a salir varias veces e escena en to-
dos lee actos, siendo aplaudido calurosamen-
te con dellixio por ell público distinguido e jn.
teegente que llenaba la sala.

E/ escenógrafo Eley Garay, con eco tres
magníficas decoraciones,, tpeanr,d tangceem
sedado éaito.

El ',cedulario poco real, pero , ajustándose
al teatro es vistoso y se ha inspirado en loe
dibujos de Arrée y Cabanae Oteeza.

Respecte a la interpretación que ne dé
La obra, no puede ser mejor si se juzga a
los intérpretes como cantantes, pues en la
parte hablada, a peor de su esfuerzo y bne
na voluntad, no llegan a aproximarse a Je
entonación del aldeano vasco,

Felisa Herrero tiene una preeiona voz y
cantó con mucho gueto; rima Pereira, de.
mostró ser una gran tiple cómica, y Ramo.

,na Galindo deseutpeft6 con fortuna 01 diffe
ei) papel de la aldeana "Eustasia".

El barítono Jeal, Tenis tilaret cantó y di.
jo el personaje magistralmente, con voz cla-
ra y robusta.

También el tenor Peratevar «upo estar a
la altura de en compafiere, merediendo elo-
gios su actuación.

Antonio Pidamicel es em letterekénee tenor
eaudee y Angel de León teuh, sin duda, el
que yapo mejce. 1 eiraeterizar un tipo vuele

Joaquiln Valle hizo un gracioso Seerestarie
de Ayuntamiento.

El =estro »modo, terainibk.
colaboraron ees ei modo

cierto al exite indiscuttle de la obra, que
seré viste por todo 131 ate

M'ENDE*,
410•11.11111•11110•1116e....	
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TEATROS

"EL C
EN EL CO -LASE0 ALBIA

No quisiéramos que viera algur.J en'
nuestro comentario el menor asomo del
"chauvinismo"; y mucho menos una falta
de consideración para los autores del libro,
en quienes advertimos patente una :nena
intención original, un noble deseo de hacer
simpático un ambiente. 0311 sólo ese buen i

deseo, merecen todo nuestro respeto.
No se ha logrado el propósito, era

presumible se lograse, pese a la habilidad
y conocimiento de la técnica teatral, al
juego escénico con recursos de toda clase
y al conocimiento de los gustos del públi-
co de teatro.

En la representación de la obra de Fer-
nández Shaw y Romero, se ve la mano
diestra en el oficio de manejar mili ecos.
Pero, forzosamente, en Bilbao y en San
Sebastián se había de echar de menos el
alma, el espíritu que debía informar la
obra, noblemente concebida como una te- 1
sis, pero descarriada, esfumada en su
desarrollo.

Creemos, además, que el genero en sí es
impropio, insuficiente, ?ira estos empeños
de dar la impresión precisa de locabino;
mucho más cuando son tan caracter:zedos
de idiosincrasia, ideología y formas de ma-
nifestación como el nuestro rural.

No fuimos a ver "Ei Caserío" con áni-
mo de descubrir a Guridi en un astActo
nuevo de su personalidad. El maestro que
ha logrado ver incorporadas al repertorio
sinfónico obras de Ir talla dc la "Leyenda
vasca"

'
 el comentario lírico al episodio de

"Don Quijote y el vizcaíno", "Antaya";
el que ha hecho la intensa labor de armo-
nización vocal de nuestro caucionen a po-
pular, pusto a musicar una obra cualquie-
ra, tenia que dar a entender su ceurme
preparación y sapiencia en la eleceiou de
temas y en su desarrollo orquesta] y 1,c,cal.

Nuestro teatro lírico, invadido per la
ignorancia y la mediocricia, lleva una vida
precaria, sefialando como flxitos musiqui-
.11as que co duran un mes en la memoria
de los públicos. De vez en cuando, un re-.
lativo acierto, eleva momentáneamente a
condición excepcional obias que no tienen
consistencia efectiva. Agotadas las dispo-
nibilidades en esta lucha constante cen el
tiempo, que es el que da y quita en defini-
tiva, ha surgido en 'medio clel yereto un
músico; y con todos los inconvenientes
anejos a la nueva situación y palenque en
que por su gusto se mueve ahora, triunfa
clamorosamente, porque su música, de po-
pular abolengo, oreada y llena de
do emodonal, choca y barre los usuales
convencionalismos, aunqi'e—sensible e, de-
cirlo—acepte algunos, forzada por el rigor
de las circunstancias,

No recordamos expectación mayor ante
ningún acontecimiento teatral ni artístico
de otra clase.

Un llenazo en Albia, ría localidades
ggo t a d as y público distinguiclísimo, que
acude a la representación deseando com-
probar en Bilbao el de la obra en
Madrid, Barcelona,, y

4 ria y San Sebas-
tián.	 -

He aquí una difícil' -ostura para el
mentador de una obra juzgaaa y cataloga-:
da fuera del País.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

Guridi ha escrito la mejor musica posi-
ble en un género lleno de convencionelis-
ATIOS, que cohiban la libre expansión Iiiica.
Encerrado en pauta y encarado con públi-
cos de relativa cultura musical, tiene que
acomodarse a ella, como el águila de las
alas cortadas al confinam i ento <le un patio.

Ojalá que en el camino emprendido con
suerte no se vea obligado a sucesivas con-
fesiones 1 !

El autor de "Así cantan los cincos",
aguarda el momento propicio en que huye
de la escena el episodio y vuela por las
regiones de su arte, como momentáneamente
libertado. Así sale grande y hermoso ese
preludio del segundo acto, compuestc sobre
motivos de la ceremoniosa y solemne mar-
cha de San Juan en cuyo fuego se mezcla n
tina frase del "Ni mendejara San Pedrue-
tan..., y un lindo "fandango" de tambo-
ril. Antes, el final dele acto primero tiere
también un pasaje inspiradisimo que pide

,e/ aplauw.
El dilo del segundo acto y la romanza

de tenor son también de magistral lactu-
fa, con un sencillísimo pero hábil comen-
tario orquestal. Finalmente, el "duetto"
cómico del último acto, calcaao sobre el
tema popular "Si quieres que te - diga
cuántas son veinte, cuenta las escalei'llas
de San Visente", puede pasar perfecta-
mente por modelo del género.

.O,o nos gustó, y franzamente lo decimos,
la romanza del canto a Sasibil, que es un
zortziko que se aldioegl a gusetnotre dcealdz•inieess

°cPereernetisqtuice°ses nymuy nuestra la especialidad
de zortzild_n llorones. Claro está que de

 muchos du-no tener la obra este cantahlei,i
darían de que fuera vasca.
sión!I	 •

La espataclanza no puede resistir la

l cantabade 
	 do "la

 Isau crt;ruan'
lpaargracaniánde,nideel recu e rdolaqt

duro y varonil en "Amaya".
La elección de otro zortziko para /a es-

cena de los bersolarie, reps pareció una im-'
propiedad, existiendo en cl carcionerp esos

graciosisimos recitativos que usan cerincai:
racter exclusivo nuestros Chirrita, 

Eite

ta y demás improvisad .)res. Por caso ex-
cepcional, puede admitirse otra melod ía que
no sea de las muy sefilladas con este ca-
racief.

Consignado el triunfo rotundo de tiuridi
como compositor, cosa que teniamos des-
contada. aún tenernos que hacer una mea_
don señalaclisima en honor del pintor es-
cenógrafo, Eloy Garay, que ha presentado
tres decoraciones que son la perfección
misma, de entonación y carácter.

Ta Compañía ha puesto en este eirpeñO
toda su voluntad, luchando con dificulta-
des de dicción insuperables. Algunos apa-
res merece la indumentaria, pero segura-
mente la dirección artística busca la nota
pintoresca y de colorido para representa-
ciones ulteriores.

De los cantantes, la tiple y el tenor en
sus papeles de Ana María y José M:guel,
estuvieron muy acertados, n'atizando con

a obra tan
gusto osursqureessztmivzys paestarfscaelliamsr.

de Orquesta. En la marcha de San Juan
del preludio del segundo acto, n,0 ce6

brillantez que se adivina allí. Poca cuerda
y poco metal no logran nunca empas'e ni
calidad de sonido.

J. DF_
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ARTE Y ARTISTAS
ESTRENO DE "EL °ASERTO"
Pocas obras han causado la expec-

tación de "El CaSerio". De Madrid,
Valladolid, Zaragoza y Barcelona se
anunciaba una favorable sanción por
aquellos púla',icos, y la crítica nos ha-
blaba de algo realmente extraordinario
en los anales de la historia de la zar-
zuela española. En cambio, de Vitoria
y San Sebastián llegaban noticias que
aminoraban la grandiosidad del éxito.
Todo ello fué causa de esa expectación,
que se ha visto reflejada ayer en la sala
del Coliseo Albia, a pesar de los pre-
cios, nada módicos. Y decimos esto de
los precios porque siempre ha existido
la norma de pagar un espectáculo por
la importancia de sus componentes y
el aforo del local, nunca por el mayor o
menor éxito artístico de la obra.

Dispuestos a reflejar serenamente
nuestra propia impresión de "El Case-
río", vamos a consignarla, quizá erró-
nea, pero sincera y honrada, •

I, LA PARTITURA

No vamos a descubrir ahora la per-
sonalidad musical de Guridi, cuya obra
es harto conocida entre nosotros. Ahí
están triunfantes aún sus composicio-
nes, y de ellas la ópera "Amaya", que
destaca como preciado galardón de su
ingenio. Tenemos formado de Jesús
Guridi tan alto concepto como técnico
de la composición, armonía e instru-
mentación, que no estimamos que por
haberse dedicado ahora a la zarzuela
(ya que parece es ese su propósito) ha-
ya descendido. La zarzue"a es una de
las formas musicales de plano inferior
a la obra de Guridi, pero si en ella se
pone arte verdadero, sin seguir los pro-
cedimientos de los zarzuelistas al uso,
se habrá dignificado el género.

Así lo ha entendido Guridi, según
sus propias manifestaciones a un cri-
tico de Barcelona, al que ha dicho lo
aiguiente: "He procurado componer una
partitura con la máxima sencillez de
expresión para que llegue al público.
He buscado una linea melódica clara y
que 'os cantos no tengan recitado. Sin
descender de calidad, he procurado ha-
cer una obra que llegue al alma popu-
lar, y creo haberlo conseguido".

Es indudable que su música llega al
pueblo, y mucho más al de este país,
porque Guridi ha acudido para ello al
folk-lore vasco, y espigando en él ha
sacado temas, fragmentos y alguna can-
ción íntegra, que, sustituyéndoles su
letra por la del libreto, han quedado
adaptada=: a ,I,, te, con otras Prno rIns por
él, después de copiosa labor técnica de
armonización..

Comienza el preludio con reminis-
cencias del "Iriyarena", para dar paso
después a otros temas de la obra, y ter-
mina enlazado a un coro de poco color
y alguna monotonía; número de entra-
da que pasa bien.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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2 9ese ritmo y esa gracia del ariii-arifi
vasco. De éxito seguro.

Pero faltaba la verdadera personali-
dad del sinfonista, y no ha queridS,
Guridi terminar sin poner lo suyo, lo
verdaderam ainer*, esa página fi-
nal sentida, enreden, en que se re-
funden anteriores temas, desarrollados
con la técnica de que es gran maestro,
con su trabajo contrapuntistico, ele-
gancia en las maneras, sonoridad en
todas las fases y conjunto grandioso.
Esta página extensa y hermosa, por si
ssalta vale por todos los números de la
ybra

En resumen, la música es, en con-
junto, digna del éxito aue viene obte-
niendo.

EL LIBRO

—

Indudablemente, en el libro hay cier-
to espíritu vasco, informado por la tra-

dic:Ión de continuar a familia, para lo
cual se procura que no salgan del tron-
co la casa y las tierras. Alrededor de
este fundamento se ha hecho una fabu-
lita de amores, bien desarrollada.

Pero ese libro tiene tipos y situacio-
nes del mayor convencionalismo tea-
tral, y resulta a veces pesado. No diga-
mos nada de la "jerga" esa que hablan
los personajes, desde la tabernera has-
ta el cura. Eso no "se es vasco o así"—
como ellos dicen.

No basta para hacerlo que hablen con
la "ese" y desfiguren el castellano, no.
Todo idioma tiene su reglas de cons-
trucción, de las que no puede despren-
derse tan fácilmente quien al hablar
piensa en su idioma y lo vierte al otro
que no domina. Nuestros aldeanos, al
hablar en castellano, unas veces caste-
llanizan el euzkera o vascuence y otras
euzkerizan pakbras castellanas. Po-
dríamos citar mil ejemplos. Pero siem-
pre conservando su construcción; esto
es, el adjetivo tras el sustantivo, el

verbo al final, el articulo a veces su-
primido, hablando casi siempre en irr-
finitivo, etc., etc., quo es lo que le hace
pintoresco al oído castellano.

Por lo demás, y dejando a un lado
lo grotesco de algunas figuras, hay
gracia a ratos, escenas, como la última,
de hondo sentimiento; y se han procu-
rado al músico situaciones adecuadas.

No negamos tampoco (a pesar de las
declaraciones de Guridi a un periodista
de San Sebastián) que hay tipos bien
observados, pero no basta observar, hay
que saber reflejar esa observación. Es-
tos vascos, trasplantados a la escena,
pueden ser vascos de teatro, como son
los andaluces, catalanes, etc., que ve-
mos por ella, que nada tienen de reales
y sí mucho de caricatura. Si éste hu-
biera sido el propósito no hiciéramos
tales reparos.

Pudo también haberse logrado mi

LA INTERPRETACION

Este es otro "detallito" de bulto. Los
intérpretes de "El Caserío", a pesar de
su esfuerzo y buena voluntad, no se
aproximan a la entonación del aldeano
vasco. Sólo en algunos momentos se
advierte esa aproximación. Lo mismo
son vascos que zamoranos. No es cosa
Mea el léxicso pretendido.

Felisa Herrero tiene bonita voz y
canta bien; Flora Pereira es una granco,
tiple cómica, que sacó mucho partido
de su absurdo personaje, Llorend canta
bien, pero su voz es algo dura y engola
bastante. Pefialver no necesita presen-
tación en Bilbao, donde se le recuerda
con agrado. Palacios es un buen actor
y mejor tenor cómico, merecedor de
todo elogio. Los demás cumplieron bien
au cometido.

esmetiptdoa.Lo adantzaris del "Itxarope-
na", de Bilbao, dieron gran realce al
relleno del segundo acto, bailando y
repitiendo la danza.

Se repitieron, igualmente, muchos
números.

LA PRESENTACION

Del decorado de Eloy Garay hicimos
cumplido elogio antes de enviarlo a
Madrid, al verlo aquí preparado y mon-
tado. Es muy justa la fama de este es-
cenógrafo.

El vestuario, muy teatral, de sastre-
ría, uniforAe. pero poco real. En las
pinturas déCrlatinatOVIza, impregna-
das de colores pardos y alegres en een..
traste, no puede inspirarse el traje real
y típico. Se usan más las telas con di-
bujos. Pero, repetimos, teatralmente, es

vistoso y está bien.

RESUIMEN

Frito grande de Guridi, que tuyo que
salir ayer infinidad de veces a escena
a recibir las ovaciones del público de
Bilbao, que compartió con los intér-
pretes, la orquesta y el maestro direc-
tor, sefior Acevedo.

Así se regenera el arte lírico.

partido no haciendo hablar a casi to-,
dos igual, porque así falta ej contrasta.
uno de los valores teatrales.

ado Guillernio Fernández Shaw. Biblioteca.
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yero muy pocas veces grotesco. Todo lo
contrario de lo que sucede entre los per-

O" sonajes de la obra.

o En cuanto a los intérpretes, adolecien-
sm	 ja, misma falsedad. En la que,- no
ti	 „culpa ninguna, por cuantb se redu-
cen(' .repentlzar lo que les dijeron.

Luis Llorent, en algunos pasajes,
acertó con la sobriedad earacteristira det
ambiente. Estuvo bien de voz y expresión.

Felisa Herrero, también.
El tenor Pellalver no gustó.
En cambio, la caracterización y las ma-

neras de Vicente Guille sobresalieron de
todos.

dieron mlsPaiaosensciaesión de acierto. NuestroA	
en Chamin, de los que

parabién.
que destaca por su ambiente y

zi 
acto

armonía con lo que son los matices ale.
gres de nuestras fiestas y romerías, t.1 se-

TEATROS

"EL CA3ER
-

No cabe duda que la expectadÁl. pro-
ducida en Bilbao por los anuncios 'de que
vertía precedida la comedia lírica del maes-
!ro Guridi se confirmó ayer de muera
rotunda en el Coliseo Albia, donde s, con-

centraron todos los aspectos del púbico de
las solemnidades, que aguarda con ansie-
dad ver satisfeohos sus deseca.

La representación de "El caserío" des-
de luego, obtuvo el éxito que era de espe-

rar. No en balde se perciben en la oto a las
exaltaciones palpitantes de un sentimiento
artístico regional por el que todos los pue-
blos sienten la justa veneración que agu-
diza sus fervores, a los que nunca trai-

ciona el corazón.
Sobradamente conocida la obra entre

nosotrixs, aun con anterioridad a su estre-
no, no vamos ahora a descubrir sus Cua-

lidades, ni siquiera a desenenuzarlas, l'ini-

oindonos por lo tanto a una breve resella
de lo que ayer nos pareció.

Desde luego, y en esta opinión coincidía
el público, la obra, nenas dilatada, luciría
mejor las bellezas que encierra. Bellezas
arrancadas dcl sentimiento popular, por-
que la inspiración creadora hace un papel
de segundo orden.

Los momentos de la partitura en loq que
brilla con lucidez inconfundible la factura

contrastaLfa. del maestro, menos frecuentes
que valiosos, son varios. Se destacan co-

mo tales ei final del primer acto, algunos
pasajes briosos del preludio del segundo,
dos números mas de éste y un lindo due-
to del tercero, en el que se atisba una
concepción graciosa, ágil y dc una picardía

Nurnorística muy a tono cl.m el espíritu so-
carrón del ambiente campesino de Vizcaya_
Así lo supo apreciar el auditorio y fue-

ron loa más celebradas. .7n Icmcieron los ha-

:lores del "bis" y cl maestro Gurili fijé

aclamado al preeentarse en el palco escé-

nico..
En cuanto al libro de los sefiores lo:me-

ro y Fernández Shaw, completamente ca-

ricaturesco.
Reconocemos la dificultad de llevar a la

escena el variado matiz picardeado de los
los, pero tampoco debe confundirse
con la comicidad un tanto extitica

coi los autores les han impreso en "ES
Merla". El aldeano vasto es socarrón,

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

gundo.
El decorado, de Eloy Garay, muy bien

concebido por su expresión.

De indumentaria no creemos que haya
tres tipos que se ajusten a la realidad. En
esto se ha confundido también la carien-
tura con la realidad.

Al final de la obra fué aola,mado el
maestro Guridi con el entusiasmo que me.:

rece, aunque tal vez le perjudicaron en
Bilbao las exageraciones de otras provin-
cias,

J. E.

......... A
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E; estr
	 e "EI Caseri "

Bilbao sumó su voto favoraMe

ir a esta gran obra del teatro Naco

Han gemido las prensas y se ha gasta,
üo tinta a raudales para que la critica y
los públicos, rasgadas las vestiduras y
plañendo en los tonos más profundos, se
dolieran de que el teatro lírico nacional
pareciera de horizontes, de que los auto-
res, aun los de mayor capacidad e inspi-
ración; porque ponían la vista más en el
bollo que en la g1oria-7y con ellos las em-
presas—, se echaran en brazos de la fri-
volidad y la chabacanería, sin cuidarse
dc inyectar vida y nueva realidad, amol-
dada a los progresos del arte en el co-
rrer de los tiempos, a la zarzuela espa-
fiola, género castizo y genuino de nues-
tra escena que no han acertado a copiar
los extranjeros.

Pues bien, ya lo han dicho la crítica y
los públicos que, antes que Bilbao, han
rendido el homenaje de su aplauso uná-
nime y fervoroso a vEl caserío», pero ello
no nos exime de la obligación de consig-
nar nuestro juicio personal: un músico de
La formidable preparación técnica de Gu•
ridi, de su exquisito y depurado tempe-
ramento musical, de su , dominio del
%,folk-lore», triunfante en la Sinfonía y en

género religioso, ha sabido incorporar-
le a ese movimiento renacentista—digh-
woajo a pesar de lo usado del vocablo—,
v en su primer paso, con personalidad,
on sello de originalidad inconfundible, -

% unia al repertorio lírico es pañol una pie-
de empuje, que, venciendo mil injusti-

ficadas e inexplicables prevenciones, las
pueriles objeciones del obligado grupo de
lescontentos y exigentes—porque sólo ellos
saben y entienden de menesteres teatra-
les—, impone la fuerza de su noble em-
vaque, de su elevada belleza.

AFlf había que decirlo. Anoche, en el
Coliseo Albia, «El caserío» se impuso a
este público bilbaíno, verdaderamente te-
Mible cuando cae en el prurito de querer
zontrastar con su juicio el ajeno. Y bastó
ue la hermosísima romanza del baríto-

no, página de una gravedad recia, como
carácter representado por el persona-

je, fuera iniciada por la orquesta, en el
primer acto, para que todos, damas y ca-
balleros, subyugados, entregados por com-
pleto, juntaran las manos en una inter-
minable ovación que obligó al «bis», •Ese
aplauso confirmó la razón de los que lo-
graron la repetición del cuarteto cómico
precedente, la delicada melodía popular
del «lrebole», primera agradable sorpre-
sa con que tropieza el espectador en el
'Jesarrollo de la partitura.

En cuanto cayó el telón, las ovaciones
'Obligaron a alzarlo, pera que Guridi, re,
'.fiarnado por el público, saliera al pros-
enio a corresponder al aplauso cntu-

'siesta.
A partir de- ese momento, HEI caserío»

'o.o podía decaer en Interés, porque, si en
el acto (le exposición . cuando ni músico
ni libretistas parece que pueden hacer
x,-)tra cosa que esbozar los elementos bá-
sicos de su labor, se logra ten brioso re-
>tillado, es justo esperar más completas
%mociones pu el curso de la obra.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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_Enin sted lo verá. A mi me pa-
rece todo ten°, soy, en fin de cuentas,
el autor; pero creo que la parte donde me-
jor acerté fué en el final del actolerce-
ro, De eso, aquí el maestrojAcevedo, pue-
de hablar con más Iifrrtd que yo. (El
maestro Acevedo asinfid Ardo de Gu_
ridi y, minutos despuésjarpúblico lo rati-
ficaba en la sala.)
'

—Qué quiere usted que le diga. En-
cuentro el libro insuperable. Romero y
Fernández Shaw, cuya personalidad de
libretistas no cabe desconocer, lo han es-
(Tito persuadidos de que habían transcri-
to a las escenas el 'ambiente de nuestra
región, y como yo participo de esa soga_
riaaa , be aprovechado'lodas las situacio-
nes musicales que hay en ellas, y que,
como habrá. usted ,apreciado, no son po-
cas. No he realizado. el ;:tnenor esfuerzo
para amoldarme a la letra. Los autores
me han facilitado el trabajo, y eso no po-
dría ser si el: libro no fuera, lo eminente-
mente teatral . que yo lo conceptúo.

—No me hable usted ahora de proyec.
tos, porque, aunque los aplausos, como
las censuras, nunca me han desvanecido,
esta jira de «El caserío» apenas me deja
tiempo para pensar en nada. Sin embar-
go, sepa usted que, enamorado del aspec-
to regional del teatro, no ino separare de
él, y como no serfatprudente insistir en
un mismo camino, ifiomercif iaw y yo
tenemos en proyeeto,...ima ele' e ambien_
te gallego... Por ahelee serf Venturado
afladir una palabra Más:

—Tampoco abandonaré e Anero sin-fónico. En mi entender, el teatro no se
opone'a k315 obras orquestales, y como esa
opinión la sustento con firmeza, estoy tra-
bajando en un poema que pienso titular
«El buque fenicio».

—2...?
—Hombre ¿cómo voy a darle el título

de la obra gallega  ei todavía está en em-
brión?

—sf, setior . estoy satisfecliísimo de Bil-bao, de este Bilbao .,que tanto me quiere
y- me ialientae que ha llenado la sala—us-
ted vé que está brillantisima—; peno, per
eso mismo, deseo que si la obra triunfa
sea con reconocimiento unánime. 1 ,.:s na-
tural ,que el juicio de ;Bilbao tenga para
mi un valor afectivo . que no puedo ha-
llar en otras poblaciones.

No nos pareció oportuno cansar Más
al maestro, y, reiterándole de corazón
nuestra enhorabuena, v,olvimos a nues-
tra butaca para seguir, cada vez más in-
teresados, la representación de la bermo..
ea zarzuela,

oaiio de la PUENTE

1
CULOS IKAINUEK FERNANDEZ-SHAYIz

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Cuando, en los vagos int•entos del tea-

tro-vasco a que liemos asistido, no qui-
simos encontrar defectos, sería imperdo-
sable que, en presencia de un libro que
trasciende a estudio, airnintwiosa observa-
dúo de lugaree'y peponas, simpatía. re-
lional bien orierplepue está escrito im-
riecablernente - 'tbaStIt 'en un «chapurree-
001, que para 'sf quisieran muchos «aspe.
.eialistas» del Ebro para acá, cayéramos
al la tentación de extremar la funelön cal-
jea. con severidades que no vienen a
niento. Si en Madrid y ten todas partes
9 libro cle «El caserío» triunfó con la ina.
sica, en Bilbao puede afirmarse, y per
>uestra parte no nos çluelen prendas. Que,

( en éi le bueno está sobre le endeble y,
desde luego, carece de impurezas , porque
está escrito con honradez e intención de
acertar, q-ue es lo que hace falta, ante lo-
do de barnbalinas para adentro,

*** .
Unas palabras para los intérpretes . Va.

prolongándose el comentario y ate hacepreciso abreviar. •
La obra fué cantada de modo (Plie rius-

, té sin rebozo. Felisa hierreno. es una tiple
de voz aterciopelada y agradable; Llorent,
ii,ri barítono de facultades, que acaso cui-
de en demasía de los filados, restando con
ella gravedad a su aparticellaa, pero ese
es bien corregible; Peilalver, el tenor, nos
es de sobra conocido para presentarle;
Ramulla Galindo y Flora Pereira, dama
de carácter y tiple cómica (esta última
quizás acentúa un tanto, en algunes ins-
tantes, la comicidad), son actrices de
perspicacia para «sacar>, los papeles que
les repartieron; Angel de León, Palacios
y Valle, actor de carácter, tenor cómied
y actor cómico, respectivamente, borda-
ron sus figuras. El resto contribuyó al
éxito, así como los magníficos coros y la
cuadrilla de «espataelantzaris» (de la loca-
lidad).

En cuanto a la orquesta, e/ maestro
Acevedo la supo llevar estupendamente,
siendo un elemento inestimable en obra
ir los vuelos de «El caserío».

Las tres magníficas decoraciones de
Eloy Garay tuvieron su adecuado comple-

mento en un vestuario de sabor aldeano,
exuberante de colorido y de propiedad,
pese la/Tibien a los que se han pasado la
vida elogiando a los pintores de esos ti-
pos y ayer encontraban «mucha nota de
color» en las tablas. En una palabra, que
no faltó detalle, ni el más mínimo, para
que la zarzuela luciera en toda la pleni-
tud del triunfo.

r • .
' e *

Quisimos recoger de labios del maestro
Guridi la impresión del estreno, y, e.sce,
nario adentro, fuimos a abrazarle'y feli-
citarle lealmente cuando se dirigía al
cuarto del maese& Acevedo.

—.1 • • •?

—Yo no me engallo fácilmente, amigo
mío—dijo Guridi.--; no he querido salir a
escena a la primera ovación, porque en.
tiendo que, sobre todo, deben ser los
aplausos para los artistas,iy luego, si el
público •insiste, cuando eta01—tios han side
debidamente premiados para los auto-
res; pero, además, he.querido que la obra
se impusiera por sí, cfue -sre mérito, si el
público lo reconoce, demuestre que no ha
lugar a la reserva que he creído advertir
cuando pidieron el bisado del «trébolea.

--No, niaestro,aelypúblicelhe «entrado»
en la obra—le replicamos,

—Lo que puedo asegurarle es que he
trabajado en ella con fe, que le he dado
cuanto me pareció necesario para mode-
lar una partitura de sabor regional, so.
bre todo vasco. E.n Barcelona acbo de pre-
senciar algo semejante, y no exagero si
le digo que, después de las primeras pá-ginas, logré auf una aprdbación Si cabe
más definitiva que la que me otorgó Maa
dríd.	 i
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"EL CASERIO", DE GURIDI,
EN EL COLISEO ALBIA	40.429.-41,	

Un rotundo éxito del compositor vasco

EL MAESTRO GURIDI

"Ee-tkiee›.- W-4.	 4ie/6-ex-4J )

IHabíathos leído "El caserío" antes de,
verlo. Nuestra impresión era perfectamente
molesta: aquel libreto era uno de los más1
perferuss "pastiches" de vasquismo que, en-'
tre los muchos que en el mundo son, han
sido y por desdicha serán, podían imaginar-
se: ambiente, modo, sabor, gusto vascos,
todo faltaba allí. Los señores Fernánclz
Shaw y Romero habían fabricado "pour
l'Espagne et le Maroc", sin olvidar el his-
panoamericanismo, tres actos en una imagi
nada--; y tan imaginaria !—aldeade Vizca
ya, Arrigorri; y a la nombra del músico
lograban hallar, sin duda, un perdón antici-
pado de sus culpas.

Pero visto, oído, "El caserio" nuestra
Pero visto, oído, "El caserío", nuestra

impresión ha variado algo, pero conser.
vamos la impresión de que, sin Guridi,
"EI caserío", ni en Arrigorri, ni en
Sepúlveda. podría pasarlo bien. Nosotros
no podemos entender así, ni a cien leguas
de ello, un caserío nuestro, aunque en él los
dos libretistas nos coloquen para contraste
un secretario de Villanueva del Acebuche,
que se dice, además, calagurritano... y un
sencillo y a ratos intereshnie problema sen-}
timental. Porque todo lo demas, empezando
por el vestuario, muy vistoso, muy colorí-
nesco, muy llamativo, muy en su punto es-

Legado Guillermo Fernández Show. Biblioteca. FJM.



tro—donde más que en parte alguna hly
que vivir—derechos que no le negamos, qua
de buen grado le reconocemos; pero no e
nos niegue a nosotros el de decir que en
cuanto en "El caserío" depende de libretis-
tas y actores, no hallaría el más benévci:o
espectador vasco, vasco que conozca bien o
medio bien siquiera a su hermoso e incom
parab/e país, un sólo adarme de lo que para
el vasco es lo suyo, lo genuino, lo propio,
lo que lleva en la masa de la sangre.

Véase en prueba de ello, por si estas
evidencias necesitasen. a pesar de serio, de•
mostración, el vibrante entusiasmo del tea-
tro en pleno cuando Guridi hacía vasquisrno
musical; y su frialdad y atenta indiferencia,
o la risa que siempre se dedica al chiste
fácil y previsto, cuando, callada la música,
dominaba el libreto.

+ +
A pesar de todo, la sombra de la música

templó, ya lo dijimos, los rigores de estío
meridional del libreto; y así el público—este
eterno buen chico, a quien se conquista con
un retruécano o se emociona con dos pa-
labras evocadoras de amores puros—pasó
por alto lo del libreto y aplaudió entusias-
mado al músico.

Amores puros, dijimos. Y es una nota
que apuntarnos claramente en honor de Fer.
nánclez Shaw y Romero; ellos, que no han

¡ tomado del País Vasco ni un boceto, han
'sabido. han visto que aquí, con nuestra tra-
dicional complexión, no iban bien Ios esco-
llos eróticos. Y el libreto es limpio de toda

'limpieza, sin que ni en el secretario cala-
gurritano, ni en Chomin, haya una sola pa.
lcbra p9ligrosa; ni en todo el confPcto sen-
timental, doloroso, heroico de Santi, inter-
venga algo menos Lonesto. Por ello les fe-

licitamos cordialmente. Los que fuera de
! aquí han visto y vean .1 través de "EI ca-
serío"-libreto—otte es como decir a través
de las gafas bicoloi-es de unas proyeccio-
nes araclificas—el País Vasco, tendrán, al
tre,,oç, ea irnn,esión exacta. Las demás...

. véase "da capo "t 41

, No es posible—a no ser músico y conocer
la partitura—juzgar la música de "El ca-

¡ serio" en una primera audición. Hay, ade-
.más, mucha música en la comedia lírica.
Mucha y buena.

Se ha dicho que Guridi no ha querido
ceder un ápice a la chabacanería musical al
uso, al continuo "farfullar" moderno de
tantos compositores, que más parecen salir
de un "dancing" al componer que de su
propio corazón de artistas. Y es verdad.

Guridi ha escrito con verdadero "amore"
todos los números de su obra. Y lo mismo
cuando bebe inmediatamente—prólogo del
segundo acto especialmente—en el manan.
tial de nuestios cantos y melodías, que cuan.
dc se distancia de ellas, buscando, tal vel,
en precedentes de las grandes escuetas clh
sicas, no motivo, sino pretexto de composi-
ción y armonía, se mantiene a una altura
tal que su comedia sería una ópera con bici
peco más esfuerzo.

El público pareció un momento deserten-
tar:o, por estó mismo, en el primer acto
Tiene el público tan hecha la espera a 'a
general mediocridad musical que cuando se
encontró. coexuntra 'cosa", su sensación, que
pareció de fria/dad, fué de sorpresa. Y bien
pronto reaccionó francamente. Y bien lo pu
do escuchar Guridi en ías tres grandes se
ries de aplausos que interrumpieron y coro •
naron el primer acto y su final.

Y ya en el segundo' acto, cuando la "san
juanada", maravillosamente musicada por
Guridi en el prólogo, cuando el maestro se
ei6 obligado a salir a telón bajado, pudo
comprender que el público era suyo, tal
perfectamente suyo, que más no pudo ser.

Podrá decirse que, en momentos, y po-
cos. hay algo de "tramonto" en la inspi

ración de Guridi. Pero, ctt.ié grande obfa
musical es ascendente en toda su longitud?
Ni una sola. En cambio, de escena en es,
cena, en todas las situaciones, Guejrj¡
crece y se perfecciona; la música constan-
temente gana sobre sí misma, y se llega al
final del acto con una sensaciön de plerd•

tud sin distingos.
Insistimos aquí en la necesidad de varias

audiciones para apreciar todo, o buena par-

te, al menos, de lo que tiene esta música
Guridi. Por ello no queremos hoy sino

marcar la impresión de conjunto, deliciosa,
verdaderamente grata, sensación de gran
fuste, de vasta envergadura, de profunda
satisfacción.

Y ni sensación ni satisfacción decaen en
el tercer acto. Menos brillante que el se-
gundo, tiene un duetto cómico entre Cho.
min e Inocencia, que fui bisado, como otros
n:uchos trozos de los actos anteriores, fino,
gracioso, "pétillant" de ninguna brusquedaa
campesina; y un final sencillamente magis-
tral.

Guridi debe sentirse satisfecho de vere.,
Bilbao le ha aplaudido calurosamente, no
tanto por ser Guridi un bilbaíno de adop

ción como por su obra en sí misma, pres-
cindiendo de todo lo demás. Y Bilbao 'sa•
be", y Bilbao aprueba. Y Bilbao, todo Bil-
bao, verá "El caserío".

A última hora, el Jirector de orquesta.
señor Acevedo, compartió los honores con
Guridi y sus intérpretes. Alguien se que
jaba de la excesiva sonoridad de la orques-
ta, que, a ratos, cubría el canto. Fácilmente
remediable ello.

' De los actores, muy bien todos de voz y
escena, menos en demasiados ratos Eustasia,
una casera que no sabe serio. También re-
mediable, a nuestro ver.

Decoraciones de Eloy Garay, muy entona-
das y más vascas que el libreto a todas
horas y momentos. Perfectamente los co-
ros. Un poco pobre la procesión del segun-
do acto.

A. R.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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A/ cabo de das meses largos de
su estreno en Madrid, ha llegado
a nosotros esta zarzuela de Jesús
Guridi. Antes de que el público
bilbaíno conociera "El Caserío",
otros públicos habían tenido ya
ocasión de juzgar la obra. En
Barcelona, Zaragoza, Logroño, Vi-
tona, San Sebastián, y no sabe-

" anos si en alguna otra capital
más, se ha dado antes que aquí.

Ed teatro elegido en Bilbao por
el gran empresario señor Martf-
rjez Penas, que tan brillantemen-
te ha asumido la labor de resur-
gimiento 'del arte lírico nacional,
figuando al frente de la Empresa
del Teatro de la Zarzuela, de Ma-
drid, Aré eI Coliseo Albia, uno do
les más espaciosas de la villa,
donde han tenido lugar varias tem
poradas de ópera, incluso la del
estreno de "Amaya", y otras do
zarzue4a.

Para la primera representación
de "El Caserío" había mucha ex-
pectación. Así estuvo de concurri-
do el Coliseo, donde en todas las
localidades se registró una for-
midable entrada. En palcos, .- a-
teas y butacas estaba "todo Bil-
bao". Sin embargo, ocurrió un ca-
so pintoresco, que no recordames
se haya dado nunca en funcione
de teatro en Bilbao, sino so lamen

-te en toros. Los "revendedores",
animados por el interés que había

• despertado ed estreno, arramela-
- ron con una buena parte del billa-

tas e , esperando hacer un bonito
negocio con la reventa. Pero la
suerte no les fué propia. al pa -.
ecer. Muchas personas que me-
rodeaban por los alrededores del
Mía, pudieron entrar, poco des-
pués de comenzada la función, a
precios irrisorios.

Alguien llegó a Pagar so-
lamente dos pesetas la buten. Co.,
nacemos también a un espectador,
que al no encontrar una localidad
de preferencia en taquilla, sacó
un "anfiteatro", y al segundo Ca-
to pudo es •imprar una "butaca" a
precio de liquidación forzosa.

EL PRIM ER ACTO
Próximamente a las seis y cuar-

to comenzó la representación de
"El Caserío". En la sala se hizo un
"eileneio absoluto. Al público sor-
prendió de primeras el ambiente, y
más que nada la "manera" del diá
logo. Se advertía en los actores laItpaura". Los primeros aplausos
de 4a noche sonaron a la termina-

del dúo, magnífico, de Ra ti--

ple Felisa Herrero y del tenor Ca-
yetano Pefialver. Es una página
muy inspirada. Después vino kl
cuarteto cómico, muy gracioso,
que mereció las honores del bis.
Paco mas larde, la romanza del
barítono, señor Moret, que la
cantó primorosamente, revelándose-
nos que es un artista de talla,
digno de figurar en la primera fi-
la de los cantantes de zarzuela,
obtuvo la primera ovación cerra-
da de la noche. Se repitió el nú-
mero, que es muy agradable al
oído. Tiene aire de zorzico, esta
basado -en unas melodías del Baze
tan. El número final (lee primer
acto ofreció también al auditorio
méritos sobrados para el aplauso
unánime de la concurrencia, que
obligó a saludar al autor desde el
palco escénico.

SEGUNDO ACTO
Durante el intermedio la anima-

ción en los pasillos era enorme. Se
comentaba la obra con juicios algu-
nos muy interesantes, que acrecen-
taban el interés para los actos su-
cesivos. El segundo empieza con un
preludio que es toda uria impresión
sinfónica del cuadro que luego apa-
rece a nuestra vista. Es, quizás. le
página más musical de la obra, cosa
que nada debe extrañar, conocida la
técnica orquestal del maestro Guri-
di, que ha logrado sortear las difi-
cultades que ofrecen las orquestas
de teatro, por su más reducido nú-
mero de profesores. Este preludio
fuó repetido, ante las aclamaciones
del público. Guridi volvió a
dar, esta vez solo. a telón corrido.

La primera escena de este acto
es un coro de hombres que cantan
una eonocidísima canción titulada
"Señor Josepe". Viene después la
romanza del tenor, muy bonita y
melodiosa. y a continuación se Su-
ceden diversos cuadres de conjunte,
la rracesión, la biribilqneta, la es.
patadánzn, la ramería y el duo de
los versolaris, todo ello muy ani-
mado y pintoresco, Subrayado con
grandes aplausos.

TERCER ACTO
Teníamos inmejorables referencias

de este tercer acto. Es corriente en
el género que sea el más flojo. Pero
en "El caserío", no. Comienza con
un coro, admirablemente concertado.
Destaca también un dueto cómico,
quizás el número que más expresa
las características de la zarzuela, y
quegustó extraordinariamente ai
público. Flora Pereira y Antonio
Palacios lo interpretaron con verda-
dero "amore". Tuvieron que bisar-
la y si no por lo avanzado de la

hora, se hubiera tripitido. Y ata-.
ba "El caserío" con un terceto for-
midable, lleno do enjundia, digno
remate del valor musical de esta
abra.

Terminó la representación a las
diez menos unos minutos.

EL LIBRETO
Escribir un libreto de zerzunla no

es cosa fácil. tes asitores tienen,
más que nada, que ofrecer situa-
'cienes musicales al compositor para
que éste encuentre base propicia
donde levantar su edificio. Esta exi-
gencia al libretista' debe ser tenida
en cuenta por el público, para juz-
gar con entera imparcialidad. Los
señores Romero y Fernández Shaw
han Proporcionado a Guridi un ar-
gumento donde todo se supedita a la
situación musical. Para ello tenían
que desfigurar, no cabe duda, el
ambiente realista que piden los per-
sonajes, todos ellos trazados con sin-
gular pericia escénica, y • no atener-se a una fábula más concisa y so-
bria. Las zarzuelas son esto, son
"El caserío", visto no por un es-
píritu :simplista de la realidad,. sino
a través del candor que requiere el
género.

Fernández Shaw y Romero iian
escrito un libro limpio de choca-
rerías y con una sinceridad de in-
tención que les disculpa de los de-
fectos en que pudieron incurrir al
llevar al teatro la primera, obra de
ambiente vasco, máxime no siendo
ellos de esta tierra. Lo que han
bocho tiene mucho mas merita
que otras "cosas", que fueron
consideradas poco menos que ge-
niales.

LA MUSICA
Realmente Guridi no ha casa-

hiedo de personalidad con esta
zarzuela. Sigue siendo el mismo.
Esto parecerá, un disparate si se
toma para comparar su labor la
ópera "Amaya" y la zarzuela "Ei
Caserío". Claro está, que, una y
otra, son obras tan distintas eue
sería absurdo juzgarlas así. Pero,
como no es eso lo que pretende-
mos decir, sino que Guridi ha sa-
bido mantener, 'sin concesiones
lamentables, todas sus conviceio-
nes artísticas. escribiendo una
partitura bellísima, sobre todo
algunos leisajes, quo justifiea el
éxito obtenido en o tras eanilalles.
donde, precisamente, por carecer
de otros elementos de contraste
que solo da al país. Hay un aspec-
to interesantísimo en la música
de "El Caserío". Es la gracia, la
desenvoltura y la alegría de los
números cómicos y ell colorido de
la procesión, de la espatadantza,
de la romería. etc. Quizás en "la
serio" ha ido Guridi un poco más
allá. (113 los canones de la zarzue-
la. De ahí cierta languidez que
siempre se manifiesta en una pri-
mera audición. Son estos niimerce
para oirlos más.

LOS INTERPRETES
La Compañía del Teatro de la

Zarzuela es una gran Compañía.
Restar méritos a sus artistas por-
que no dan todo el acento peculiar
de los aldeanos vascongados--acento
que aun en este país son muy con-
tadas las personas que lo imitan
bien—, sería francamente absurdo.
Es natural que nos hieran el oído
ciertos giros y la amanerada pro-
nunciación de los actores. Sin em-

ANOCHE EN fiL13111

Estreno do	 caserio"g5 ìiho

El N'inca aplaudió eASidgailleriie la
obra, y OCIalllé a autores e ifilülfeleS
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bargo. cuando se trata de obras de
° Lco ambiente regional, las chinos
ee,crio buenas estas mismas &fleten-
ed a s . Por ejemplo. el gallego
ei teatro y el gallego de Ga-

licia son totalmente distintos. Y lo
mismo el riojano. el catalán, e in -
cluso el madrileño, que tan feliz
nos hace con su desgarrada manera
de hablar en las tablas.

C0111 0 cantantes, todos los inter-
Pre,he s de "El caserío" son notabilf-
sinlos . Felisa Herrero es una gran
t iple. A nuestro gusto, la mejor que
hemos oído en Bilbao en es tos úl

-timos años. Ramona Galinde desem -
peñó un papel dificilísimo, el de la
astuta aldeana "Eustasia". Flora
Pereira estuvo encantado ra, sobre
todo en el dueto del tercer acto.
José Luis Lloret cantó y dijo el
personaje magistralmente. Su voz
de barítono, robusta, bien timbrada,
gustó muchísimo. Cayetano Peñal-
ver, tan conocido en Bilbao por sus
frecuentes temporadas en otros tea-
tros, ha ganado mucho en voz. Aho-
ra es más extensa y, además, se
muestra infinitamente más ágil de
emisión. Compuso el tipo de pelota-
ri con mucha simpatía. Antonio Pa-
lacios está considerado como el me-
jor tenor cómico de hoy en día.
Porque además de tener una vis
cómica muy grande. sabe cantar, lo
cual era ya una cualidad que pa-
recía haber pasado a la historia...
de los tiempos memorables de la
zarzuela clásica. Angel de León fuó
-el que mejor se caracterizó de to-
dos. No en balde le encomendaron
la dirección escénica de la obra,
pues posee un raro conocimiento del

ESCENA DE LA PROCESION

país. Joaquín Valle interpretó muy
cómicamente el tipo del secretario
del Ayuntamiento...D e los demás ar-
tistas que completaron el reparto
sólo cabe elogios, pues pusieron en
todo momento un inusitado entu-
siasmo por el feliz éxito de "El
caserío".

Para el direcor de orquesta, el
eminente maestro Emilio Aceve-
do, todas las felicitaciones nos
han de parecer pocas. Ha logrado
apresar con su batuta segura, in-
teligente, los ritmos de la música
vasca, comunicando a la escena
todo el vigor de su colorido.

EL DECORADO Y VESTUARIO
Eloy Garay ha pintado tres de-

coraciones muy bonitas, como su-
yas. Los trajes han sida inspira-
dos en dibujos de Arrúe y Caba-
ñas Oteiza. Más no ha podido ha-
cer la Empresa.

LA INIPRESION DE CURIO'
Conversamos con Jesús Guridi

en uno de los orritreactos. El au-
tor de "Mirenchu" estaba en el
camarín de Llovet. Con él de-
partían otros artistas, el rnaes`ro
Acevedo y varios amigos y admi-
radores. Guridi estaba muy satis-
fecho de la acogida que dispensa-
ba el Públ ico a su zarzuela. No
obstante, no podía disimular su
nerviosidad por llegar al final de
la prueba. Recibió muchas enho
rabuenas. En la manera de salu-
dar al público, desde el escenario.
pudimos advertir que ya es el
hombre . ducho para este enorme
compromiso teatral, quizás el más

ocliagudo lo 10dOS para los que
somos profanes en esas discipli-
nas. Los éxitos de por ahí fuera le
han entrenado. ¡Que siga pisando
cada día con más firmeza tan dii
fícil terreno!

"4„,c-6.zo rie-sc-0
-

MIRADOR
BIL AMO 

:-- AYER...

II acontecimiento del dia fué el
estreno de "El caserío". Todos
sentíamos tr va curiosidad por co-
nocer esta primera zarzuela de Gu-
ridi. Por el ambiente do la obra y
por la popularidad del autor esta-
ba muy justifleada esta expecta-
ción. En honor de la verdad, obtu-
vo un éxito grande, como corres-
ponde a los- nneritos artísticos le
sus autores. Pronto se harán po-
pulares —o callejeros, mejor di-
cho—, algunos números fác,Iles y
pegadizos de la partitura, que fue-
ron subrayados con entusiastas
adlamaciones.

En Banco de España e -
la conversión de	 -
sor° en

•

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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TEATROS Y C NES

"EL CASERIO ".—ESCENA DEL GIL ARTETO CONUCO EN EL PIIIMF,R ACTO

isENEF11;10 DE PEDRO
ZORRILLA

Pedro Zorrilla es el actor más
bilbaíno que conocernos. No solo
viene a Bilbao para actuar en al-
gún teatro, sino también en oca-
siones en que se halla descansando
de su profesión o en cuanto tie-
ne unos días l i bres sus "tournees''.
Por eso es, quizás, e; comediante
más estimado de todos por nues-
tro público. Anoche se vió bien
Meramente sus simpatías. El tea-
tro de los Campos registró en las
dos funciones formidables entra-
das. Zorrilla celebró la fiesta de su
beneficio COn todas los honores.

Muchos aplausos y muchos rega-
lo. Puso en es3ena "El viaje del
rer, en donde hace una creación
inimitable del protagonista.

EL VOTO DE "EL CASERIO"

Se representó ayer dos veces "El
caserlo*. En kmbas secciones se
confirmó, con creces, el éxito del
día del estreno. Una concurrencia
muy numerosa aplaudió ferviente-
meiTUY todos loe números de la
obra, y con mayor entusiasmo la
espatadanza, el dueto rómico y
otros pasajes parecidos. La repre-
sentación duró apenas tres hora%
lo cual quiere decir que se llevó

mas de prisa, atendiendo el dy-
del público.

Por la noche fueron interpreta-
das las partes de Lpile cómica y
de tenor por la. señorita EnriquetaSoler y Jorge .Ponce, respectiva-
mente, los cuales tuvieron, un de-
but afortunadísimo.

OPERA ESPAÑOLA
Amadeo Vives se halla en Barce-

lona , al decir de sus íntimos, con ga-
zrado exclusivamente a terminar una
zarzuela que tiene en colaboración
con loa autores de «Doña Francis-
quita», y estrenar en el Liceo una
ópera, en la que él ha concebido y
escrito el libro y ha puesto la música,.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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unos países llegan hasta los pies y
en otros apenas cubren el sexo; o por
el sombrero o por los adornos como
el del aro de la nariz. Pero la nariz
en si, en todas 'partes sirve para lo
mismo, y guien dice la nariz dice
cualquier otro órgano del cuerpo.

«El caserío», pues, es una obra
vasca, especialmente porque sus au-
tores dicen que es vasca.

T. MENDiVE.

Por los teatros
«EL CASERIO» EN SU SE.
GUNDA NOCHE ::

pomo, cerdirma cuanto 'ayer eseribj.
mos sobre la bondad initrinseca y externa
de El caserío, queremos consignar que,
snoelie, en su sc ,,P

''
urlda rolu' es (m lación, la

gran zarzuela deGuridi volvi6 u triunfar
en el animo púbbuo que acudió a . es-
cucha rla. La entryht fialk-.muy buena, aun
para los que presenCiatte.is-in extroordina-
rin concurrencia del dia -unterior.

Los espectadores celebraron las situa-
ciones cómicas del libro, admitiendo199
de buen grado, y no (ligarnos cuánto ad-
miró y elaudió la partitura, puesto que
fueron ovacionados todos los p unteros (me
merecieron ese honor el día del rstr
y ' algunos más ele la noche pro:eterod
pasaron en silencio.

El autor tuvo que salir al final ri ladog
los actos al palco escénico.

La interpretación también la encontrad
mos mas depurada, aun habiéndono3 se.
Lisieeho plenamente la primera puesi,,t

Nada hermano lector, que El r oscrUi
sobrepuja	 todas les ebinitas que se le
hat, inn7ndn al camino_

dOen- e 4°49) oe"'•3	 ???

• "5'ZL Á6

Li nterna mágica

El "localismo"
en el Teatro

Es tilay frecuents ver cómo se re-
cusa una obra de Teatro de un de-
terminado ambiente regional —galle-
go, vasco, catalán, etc.— con el ar-
gumento siguiente «Lo que ocurre
en la obra IG mismo puede ocurrir
en China.» (China es, generalmen-
te, el país elegido por los impugna-
dores para hacer su comparación,)

Ahora mismo, con motivo de las re-
presentaciones de «El caserío», he
leido en diversos periódicos de aqui
y de fuera ese mismo alegato con el
cual parece que se quiere demostrar
que la. obra carece de localismo, de
carácter propio, genuino. Tales re-
cusadores sue'en afia dir que si a los
personajes se les devota de sus tra-
jes tlpicos (los usados en la región
o provincia, que refleja la comedia),
si se les quita el paisaje donde se
mueven y se lee escamotea el acen-
to, en nada pueden probarnos su
oriundez o procedencia de La región
en que viven.

¡Naturalmente! —digo yo—. Como
que es eso, el traje, el paisa je y
acento lo único que distingue, no ya
unas regiones de otras, sino de unas

a otras naciones. Naturalmente que
por lo que piensan, dicen y hacen
los personajes, pueden ser confun-
didos .con manchurianos o javaneses
o uruguayos. Baje todos los cielos,
que al fin no es más que uno, las
mismas pasiones, buenas o malas,
mueven a Ins hombres; las mismas
codicias, los mismos intereses, los
mismos ideales altos y bajos les
empalan a la lucha. Lo que les dis-
tingue es el modo de expresar sus
ideas y, también, el vestido, esto en
menor grado. Lo mismo se sufre lle-
vando aros en las orejas, como las
mujeres europeas, que llevándolos
colgados de la punta de la nariz, co-
mo las liberianas.

El traidor no es un tipo genuino de
tal o cual región, como no lo es el
embustero, el tacaño, el 'bandolero o
el hombre bueno. En todas las tie-
rras se producen estos y otros mu-
chos tipos que no dan carácter es-
pecial a los pueblos.

Naturalmente. Lo que ocurre n
«El caserío» puede ocurrir y ocurre
en cualquier aldea del planeta, por-
que en todas partes hay personas
que aman su tcasa y su tierra. Pero
cuando los autores de una obra tea-
tral eligen el vestuario de una re-
gión determinada y hacen hablar a
las personas 'con al acento aproxima-
do a la manera de los naturales de
esa región, nc tenemos más remedio
que convencernos de 'que la obra tie-
ne ambiente (local, y no se puede de-
cir, por demasiado sabido, que la
acción lo mismo puede ocurrir en
Vizcaya, por ejemplo, que en Can-
tón

Las gentes exageran demasiado las
diferenci as de razas e inventan fron-
teras empiritua'es que no existen.
Esas fronterets sólo se sefialan por
la forma de los pantalones, , que en

Legado Guillermo Fernandez Shaw. Biblioteca. FJM.
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Un banuote a! ilustre
autor de. "El Caserío"

Lo urepara lebeuengrila

Sociedad Toral
Hemos recibido la siguiente nota que

nos remite, con atento besalamano, el se-
flor presidente de la Sociedad Coral, don
Ignacio G. de Careaga, y que publicamos
4:ion el ma.yof..!gusto:

e La Sooledad Coral de Bilbao lia (icor-
! dado celebrar un banquete honienaje ál
; insigne maestro don Jesús Guridi, por el
éxito obtenido con su obra El eqs.erio.

fr. El banquete, cuyo-pre.cio es de qpince
pesetas, tendrá caracter popular y se ve-
rificara el próximo domingo, día 6 de los
corrientes, a la una de la tarde, en el Ho-
tel Torróritegui.

A él serán invitadao . las autoridades.
Las inscripciones pueden hacerse des-

de el día de hoy, miércoles, en la Socie-
dad Coral y en el Hotel Torróritegui.i n

No es necesario que, por nuestra parle,
-diguino6 cuánto BICIS congratula ei acerta-
do acuerdo de la Directiva de la Con!.

gra preciso exteriorizar de alguna Ma-
nera la satisfacción que aquí, corno en

artística de nuesite O
proporcionarle inolvida.la
ria.

Gaildi eo al	 •.:- bilb in° que mere-
ce todo nuestro	 .. itio, por en talento, por

. su modestia y t-,cor su bondad y ahrina.,.(nn,
su actividad artística toma nuevos derro-
teros con tan brillantísima iniciación,. lo-
dos los alientos nos parecen pocos.

Yeu 4(ka2 1(22:runo,(s) syeaa que Ella esZecrih'r siagduej
(r.eigreg„ando en. e! CrilSco Albia a calan-
(i-_,s, limpios de extrafeas y nocivas inquere

qineren gl ls.trne . ,ri as../1Pre-a,,,de verdn-
.....ey, arte de M'in música examsita . (in 1,...,

1

 libro honestó y eimpätico y de una tate)
pretación depurada. 	 .

-Tiodo esto se (lió anoche, ante un núbil
ro imponente en la función que consá

gMrEtillazacrzentueirainil2aSpafirePOrkle7eisitir%lialdladeesti)

temperado.
des de aplausos eet444:rou di]

rante toda la obra y el maestre tlaridi
desde el ibtril del director . , en el preludi
del degundo acto y on el resto del mismo
hubo de correspOner, con emoción, Fi
ferviente testimonio de .admiracieo crui

Bilbao le • dedicaba .	•
Pues ahora sólo falta que el domingo,

en el banquete que prepara la . Coral, red,
ba ese homenaje de cordialidad que, ya NI
oluas poblaoionem , se 1.2a sabido tributarle

todas partes, ha producido el txito rotun-
do, franca merecidisimo de El caserio. y
nadie con 'mas títulos que la Sociedad Co-
ral para tomar la iniciativa, ya que el
maestro Guridi, con su acertada dirección

. h sabido
chas de gte.)
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LA 100 REPRESENTACION
—: DE "EL CASERIO"

A falta de otros elementos pon-
derables de mayor autenticidad,
uos éxitos teatrales, se miden por.

núme,re.~trdientaciones . Siuna alket.-~astlehe" en elcartel, es que ha lracasado, a pe-
sar dejies ItiftaMbos de la crítica.
El cumpiireSe . la ..,centésirna repre-
sentación equivale ''tria consagra-
ción popuilar .cipíja obra.

Guando se 'eati'en6 "El caserío"
se decía: ya verelnos cuántas

I ceo se da.
En aquel ¡ya veremos! se resu-

mía la incredulidad de las gentes
ante las noticias de la Prensa.

"El caserío" se representó en
Madrid hasta el último día de lacampaña zarzuellera, para dejar
paso a la ópera. Mientras tanto,
los empresarios de Barcelona se
disputaban su exclusiva. Par fin
se la llevó L'abatió, el barítono-
empresario que ahora cosecha pal-mas y dinero abundantes con su
discutida adquisición.

"El caserío" se representara
hoy, después de su carrera triun-
fal por otras capitales, en el Co-
liseo Mbia, por centésima vez pcirmisma Gompailía que en Madrid.Este acontecimiento bien merece
un homenaje a los autores. En Ma..drid, hubiera tenido una gran re-
sonancia. Aquí, no hemos de ser
menos, ya que el triunfo de, Gu-
no:1 nos aloanza mas de cerca.
Por ello, a petición de 8lls mtiohosi
amigas y admiradores, dirigirá elmaestro ei.uridi, el preludio y el'segundo acto do "El caserío" en
'la función de la tarde. Serä pues,'la mej or ocasión de testimoniarle
las muchas simpatías y admira,:
ciones con que cuenta en Bilbao-.



TEATROS
COLISEO ALBIA.--Homenaje a los

autores de «EI casesrío».
Se celebró ayer, en el coliseo Al-

biä, con gran concurrencia de públi-
co, la función extraordinaria de ho-
menaje a los autores de «El caserío».

Dirigía la orquesta el maestro Gu-
ridi, y la Sociedad Coral prestaba
sus figuras preeminentes. Si a estas
atracciones se añade la presencia en
el Teatro de los'autores de la letra,
Sres. Romero y Fernández Shaw,
quedará explicado el interés que es-
paviló desde primera hora a, las ta-
quillas.

La fiesta contentó a los más exigen-
tes. La representación del primero
del tercero actos de «El caserío» fué,
como habitualmente, acabada.

Las Srtas. Unceta y Fariña y los
Sres. Rica y Molina interpretaron
irreprochablemente , a rompa ria dos
por la orquesta, trozos de la ópera
lírica «Nlirentxu».

El coro mixto cantó con justeza y
con gusto no superables cinco can-

ciflEnle isludsetrGe nceriandip. ositor y los autores
de la letra de ((El caserío» fueron
aclamados . reiteradas veces por el

en un palco, a la fiesta,
auAdsitiostirfiao:

una representación de la Colonia
alavesa, con la bandera de la Socie-
dad y un cartel de salutación a Gu
ridi, su Paisano

-

acorloa
:411auatotresmidee.
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kluienENAJE A GURIDI

Ya se ha dispuesto, corno era de
esperar, un homenaje popular al
maestro Guridi por el éxito obteni-
do con su zarzuela "El caserío',
que, 'dicho sea de paso, está gus-
tando cada día Más en Bilbao has-
ta el punto de, qu'e. muchos aficio-
nados a la mülti,ea. la han visto ya
cuatro y cinco 'yes y 01 teatro
sä llena todos le'dias.

La Sociedad toral!, de 11a que os
director Jesús auridi, ha lanzado
la iniciativa del b•nqueße en honor
dol autor de ."El caserío", y bajo

.sus auspicios se celebrará el do-
mingo próximo, a la una de la
tarde, en el Hotel Torröntegui. Se-
rrín invitadas las autoridades, pa-
ra mayor brillo de la fiesta. Y, con
oWto de que sea un homenaje
popular, el precio del cubierto se
ha fijado en quince pesetas, admi-
tiéndose desde hoy, miércoles, las
inscripciones en la Sociedad Co-
ral y en el hotel Torróritegui.

No dudamos que será un home-
naje de cordialdad y admiración
hacia el maestro Guridi, all que se
asociarán sus numerosos y oxee-
tientes amigos y admiradores co-
mo prueba inequívoca, no sólo de
amistad, sino de los méritos artís-
ticos que encierra su última obra,
que ha venido a revivir arte lí-
rico nacional COn tan excelente
fortuna,

"-EA( x._.„	 e	 z.	 )
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HOMENAJE A LOS AUTORES DE
"EL CASERIO"

Ayer tarde se celebró en el "Coliseo
Albia" la anunciada función de home-
naje a los autores de	 Caserío", con
una gran entrada.	 o

La Sociedad Coral de Bilbao, en ob-
sequio a su director, señor Guridi, qui-
so cooperar al acto e interpretó cinco
composiciones armonizadas por aquél y
dirigidas por el mismo.

También los solistas de la Coral can-
taron algunos trozos de "Mirenfxu".

También contribuyó con el esplendor
de su arte la bella señorita bilbaína
María Teresa Unceta., soprano distin-
guida, de simpática voz bien importada,
que canté nriy bien con el señor Rica
Un dúo de Mirentxu.

La señorita Unceta, a quien se oía
por primera vez, mereció los elogios y
las felicitaciones más sinceras.

La compañía interpretó dos actos de
"El Caserío".

Todos fueron ovacionados por el pú-
bli co, compartiendo las ovaciones con
ellos, los autores del libro de "El Case-
río", cuya presencia fué reclamada en
escena.

Ph.

c 

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



DE IZQUIERDA A DERECHA: SENORES RICA, VERNANDEZ SHAW, SENORITA DE-UNCETA, EL MAES.
TRO GURIDI, SENORITA FARINAS, SENORES ROMERO Y MOLINA	 (Ft. Espiga).

--;	 AYER...

Nublado estuvo el día ;• pero sin
amenazas de lluvia. Hizo, eso st,
mucho frío. Y por la noche aún
mas. Como que cayó su buena he-
Hada.

En S41:1*-S4441.1 Banco de Es-
paña, corno último día de consolli-
elación, afluyeron millones y millo-
nes de pesetas... - en resguardas de

• bonos del Tesoro. La operación ha
sido un rotuhdo éxito aquí y fuera
de aquí. 1111410-4444trad ha uscr,to
732 millcii/M

Terminó, también, -en la Casa de
la villa laeiScUSIón de ilos presu-
puestos, nive.andose los gastos e
ingresas des p ués de predije. discu-
sión.	 •	 ••

La función en honor de llos auto-
res de "El caserío" . resultó lucidt-
sima. La Coral y otitis distingui-
dos elementos lomafoi-n parte en ei
programa, cantando, diversas com-

. posiciones de* Ouridi:, .Lo-dos fue-
ron ovacionados.

Otras notas ilineas: el segundo
concierto del Cuarteto Zimmer en
la Filarmónica. Música beethovia-
na de cámara. Gran éxito. Y líos co-
ros de Santa Agueda, que despa-
rramados por la villa cantaron la
popular cancian, siendo acompa-

1 . riadas en sus rondas por muchos

e fe AA ‘...£42	 1) e/ "5	 c._ o )
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Ei homenaje a los autores de "El caserío"

TEATROS Y UNES
EL HOMENAJE A LOS AU-
TORES DE "EL CASERIO"

Se celebró ayer por la tarde e!
anunciado homenaje a los autores
de "Ei caserío". El Coliseo Alba
estuvo animadísimo de público. Una
distinguida representao150 de 19 co-
lon ia alavesa de Bilbao, con la ban-
dera. ocupó dos palcos, en cuya ba-
rand i lla figuraba un expresivo car-
tel de adhesión y simpatía de la co-
lonia al paisano.

Se representaron el primero y
tercer acto de "El caserío". Entre
éstos, el coro mixto de la floral can-
tó cinco compo s iciones &el maestro
GrOriM, que fueron magistrahnente
interpretadas. Pilegyáwja orquesta
toeó el preludio de caserío", y
finalmente las señoritas Unceta y
Farifias y los señores Rica y Moli-
na interpretaron, acompañados por
la orquesta. varios números de "Mi-
rentxu". Toda esta parte de con-
cierto fué dirigida por el propio
señor Guridi, el cual recibió nue-
vos y entusiastas testimonios de ad-
miración, que fueron compartidos
por sus notabilísimos intérpretes.

Lo autores del libreto de "El
caserío", señores Romero y Fernán-
dez Shaw, que desde ayer se en-
cuentran en Bilbao. fueron ovacio-
nadísimos per el público a la ter-
minación de "El caserío", junta-
mente con el maestro Guridi.

En suma, una velada agradabilí-
sima, que será recordada siempre
con gusto por los homenajeantes y
homenajeados.

ado Guillenno Fernández Shaw. Bffilioteca.



Por los teatros

.1 nado Guillermo Fernández Shaw

EL HOMENAJE A LOS—AUTO-
RES DE «EL CASER10«

La función de ayer tarde fue de tanta
brega corno de gloria para el maestro Gu-
ridi y para Bes colaboradores, los nota-
das autores dramáticos señores Romero

Fernández Shaw. nuestros huéspedes
le unos días; pero, sobre todo, para el
compositor de El caserío, que no deja un
inmuto de la mano la batuta, dirigiendo
las dos &Los de su preciosa zarzuela y a
los coros y solistas de la Sociedad Coral,
en el merecido homenaje que, tanto al
músico como a los libretistas, se les tri-
butó anoche en el Coliseo Albia.

Acudió a la fiestz in -público numero-
sisimo, que no Ces. le aplaudir durante
la representación, mostrando con sus ova-
ciones que, día a día, está más compene-
trado con la meritísima labor de los auto-
res de r/ caserío.
El s dos actos de la zarzuela, los In-

taja eles hubieron de repetir casi todos
los números y, asimismo la orquesta tu-
yo que bisar el preludio del segundo acto,
valientemente dirigido por su propio
autor.

La Compañía, cantantes y actores, en-
eariñadas como lo están con Ja zarzuela,
se excedieron, si cabe la expresión, y el
excelente barítono Lloret, el no menos ex-
celente tenor Peilalver, Angel de León,
Palacios y Valle, tres bonísimos actores
cómicos, la señora Galindo, la señorita
Pereira la señora Palacio (que airosa-
mente s'ustituyó a la tiple Felisa Herrero,
por indisposición de ésta), todos, en fin,
dieron un nuevo motivo de satisfacción a
público y autores,

¿Qué decir de la Coral? Su coro mixto,
tan disciplinado y tan unido para la fun-
ción artística que le compete, cantó como
nunca, y siempre lo hace insuperablemen-
te, los encantadores corales de Guridl
Maitasun Oilasea. Ator, ator mutil, rxeru,
Canto de arrieros y • Akerra ilcusi degn,
oyendo al cabo de cada uno una ovación
cerrada.

' Luego aquel acertado y oportuno re-
cuerdo de los inolvidables días de Opera
vasca, resucitado con los trozos de Mi-
rentxu, la delicadísima e inspirada ópera
de Guridii, cuyas melodías suaves, melan-
cólicas, despiertan en el alma inefables
añoranzas, dieron lugar a que el veterano
Molina, la notable tiple señorita Fariña y
el gran Rica, un ditettanti de más empu-
je que muchos tenores profesionales, mos-
traran, no ya su" buena - escuela de canto,
sino arrestos justificadores del aplauso
que jamas regatean los bilbaínos a los
solistas de su orfeón.

De exprofeso dejamos para párrafo se-
parado la intervención de la señorita Ma-
ría Teresa Unceta, calificada sin exagera-
ción de eminente soprano por quienes la
presentaban. Su magnifica voz , de es-
pléndida sonoridad y sometida a una edu-
cación artística depurada, nos ofreció una
versión del dilo del primer acto de MI-
rentan), en unión de Cote Rica, que no la
mejorarían cantantes de primera fila. ;Con
cuánto gusto volveríamos a escuchar a
tan deliciosa soprano! ¿No hay quién se
lance a preparar un concierto en el que
Bilbao pueda saborear las facultades ex-
quisitas de esta artista por amere?

No hay que decir que tanto Guridi como
los señores Romero y Fernández Shaw
tuvieron que salir al proscenio repetidas
veces, reclamados por la concurrencia.

Esta noche, a segunda hora, va en el
Albia Dolia Francisquita, otro delicioso
libro de estos distinguidos literatos y otra
partidura de las pocas que han impuesto
su corrección y su buen gusto sobre la
insipida música operetístiica que suena
por esos escenarios.—P,

Biblioteca. FJM.
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S	 Las partes de Inosensia y José Miguel serán cantadas por

I FLORA PEREIRA y CAYETANO PENALVER, respectivamente.
i

E
E

A LAS SIETE

Mañana, lunes. — A LAS SEIS MENOS CUARTO

Proscenios con 9 asientos, sin entrada
Palcos con 9 asientos, sin entrada 	
Palcos y plateas, sin entrada . . 	 •
Butaca, con entrada
Delantera de Anfiteatro
Primera fila de Anfiteatro 	
Anfiteatro
Delantera de Paraíso
Primera fila de Paraíso
Paraíso
Entrada a localidades 	

Incluidos impuestos

65,—

65,—
45,—
6,—

4,—

3,—

2,50
2,50
2,—

1,75
2,—

Peutas

Ei

i

N
i!

.... r 
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f COLISEO ALB JA '111
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o

Gran Compañia de Zarzuelas Españolas
procedente del

Teatro de la Zarzuela, de Madrid
(Teatro Lírico Nacional).

HOY DOMINGO, 6 DE FEBRERO DE 1927

ULTIMO DOMINGO de ACTUACION
A LAS CUATRO MENOS CUARTO

11	
109 REPRESENTACIÓN POR ESTA COMPAÑÍA

TRIUNFAL ÉXITO	 a:

de la comedia lírica en tres actos, original de Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw, música del maestro Jesús Guricli, denominada

LASL .J11r. 
ImitiminimmounmecompinuommumuniummIngiumorimmonnwodindinwiriniirierleminilengazinnumu

ii
REPARTO.—Ana Mari, Matilde Martín; Eustasía, Ramona Galindo; ES

11 Inosensia, Enriqueta Soler; Miren, Adela Segura; Cata, Pilar Herrero; 11
Ü Santi, José Luis Lloret; José Miguel, Jorge Ponce; Chomin, g
ji Antonio Palacios; Manu, Angel de León; Don Leonsio, Vicente Ca- 11
14 irasco; Don Jesusíto, Joaquín Valle; Mingorrieta, Vicente GuilIot; Le-	 ilä
7 

canda II, Manuel Gaytán; Eibarrés IV, Enrique Abad; El sacamuelas, 11
:	 Eduardo Hernández; Polcaperes, Casimir° G. Morales; EI de la rifa,	 il

Eduardo Stern; El cabo de Forales, Fernando Corao. Aldeanas, al- ga
ü deanos, los de EIgóíbar, sacerdotes, monaguillos, espatadanzaris	 lie
S	 y charanga.	 li..

II	
La acción en Arrigorri, imaginaria aldea de Vizcaya.

ii
i.: Director de orquesta: EMILIO ACEVEDO
N

	

	 ::
Director de escena ANGEL DE LEÓN I!g

S
S

I	 Decorado de _ELOY GARAY	 ;2
g 

50 PROFESORES DE ORQUESTA 11i
Vestuario de la '-'sa Peeís, de ,lifrnid, inspirado sn . 19 4,jb4e._,áe los 11

r.

artistas vascOs -Arrüe y Cabaiías.	 I,:•'	 N
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110 REPRESENTACIÓN 11

LiiliäL I
1	 anignammignmilizoimidlanummoilinomellmomiiiiilinilimosominualliniffinsilailismiumonautimi

PRECIOS DE LAS,LOCALIDADES

i!

it

ii

; Doña Francisquifa
A LAS DIEZ

! EL -CASER10.11
11

EI miércoles,
N

I Despedida de la Compañía N
N

N OTA.—Obligando las disposiciones gubernativas a terminar el espectáculola	 antes de la una de la madrugada, se ruega al público no insista en la repetición de	 ,11números de esta celebradísima obra.

JO8f A. DE LERCHLINDI.-11" BAO

uillenno Fernández Shaw. Biblioteca.



EL BANQUETE EN 1101F113R DEL MAESTRO GLIRIDI I
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BANQUETE CELEBRA4D0 AYER, AL MEDIOD1A, EN HONOR DE OURIDI 
•	 (Fot. Amado).

Ihwf

al' (redí tii 1	 el Botelme. i a, vo lugar en
.1.3-rói ntegui el bauquete-homeneje en honor
,,,..: n'acetre Guridi, por su éxito grandioso

(lanzado con la obra i'' El Caserío".
;8. 4siatieron, al mismo unos 200 comensales y

• 1"esidenci a fué ocupada pi.ir el homena-ead
Jesús Giiridi; —en tuvo a su derecha

-e,egado gube ' ' señor López Ptando,di

al i 'lltade Prorinciall-;don Enrique Ornilla
r a 'es señoree Hernández e Incheurtieta, de

Directiva de la Coral, y a la izquierda
'ente de,ld Sociedad Coral don Igna-

,..ri,,n,G. de Careaga, señora de Guridi, señor
d .„J 'llo , en representación del Comandante
r 5 'ularilla, y den Antonio Eerandiarán, en
9esenteci6n del señor alcalde.
ti a torn o a estos señoree ocuparon asiento
b err1 Pre5ario señor Martínez Pena y señora,
Aaritetko don José Luis Lloret, ectores don

i'
lge . Te'n y Antonio Palacios, señora So-

er' Mor Ponce, señora Mati'de Martín,
estro Acevedo y...tenor Pefialver.

n'tt ,.'c's Postree,4Secretarie de la Coral se-

if.i-r inclleurtiettilteó veria3 adhesiones, en-
-re ellas la del: aéñor Marquéis de Bolarque,
dOn ItIoiús frijii87'e Orfeón Donostiarra.

o DesPu69 Se l evailtó a hab'ar el presiden-
t. ', señor Carealli,,eien ofreció el banquete
a, ', señor GuridH- endo a continuación Pa
moras de saInc‘i : leara las autoridades pro-
rinciales y localei y en espepiat el 1 lar- -
fiztas intérpretei de "El Caseijío"-e

juzga la obra de
(±11r4li diciendo que es algo. defini	 a-
, Seguidamente	 . 

música españo'a porque ha producid re-
vilelo en la zarzuela española) llevéndo po(r
109 derroteros que debe ir. Agregó qua al
triunfo ha sitio rotundo Y definitiva' no solo
11 BPbso sino en todas cuantas partes se
ia representado.

Sociedad Coral y creo en el Bilibiao,--que
puede contar con nuestra adhesión, terminan-
do con un Viva Guridi, que fué unánime-
mente contestado. Fué muy aplaudido.

E11 medio de generales aplausos se levantó
haWar a continuación el maestro Guridi,

que conienz,6" leyendo -una carta de los auto-
res del libreto señores Romero y Fernández
Shaw, en la que lamentan su ausencia a di-
cho neto por deberes ineludibles en la Corte,
encargándole les represente y haga constar•
su agradecimiento el pueblo de Bilbao.

Después •dió lectura por su parto a lea
siguientes sentidas cuartillas:

"Pocas voces, como en esta ocasión, me
habré visto confuso y emocionado al llegar
este momento de dar las gracias por este ho-
menaje, que, si lo acepto, es en nombre tam-
bién de mis colabenadores en "El Caserío".

Sean pues, mis primeras palabras de gra-
titud profunda para e l pucho de Bilbao. re-
presentado por sus dignísimas autoridades.
que ha correspondido el llamamiento do la
Sociedad Cora', y púa todos l es que, Con-
gregados aquí, me demuestran un afecto que
me obliga y envanece.

¿Y cómo no acordarme también en este
so'emne instante de quienes fueron mis en-
trañables amigos y mis leales consejeros,
Lepe Maña y Juan Carlos Gotázar, cuya
memoria conservaré siempre en lo más inti-
mo de mi alma? Eflq n gularon,cen auto-
ridad de maestros. Y ellos me estimularon
con cariño de hermanos.

ias a todos ellos he podido realizar la
ísima labor que todos conoegia.

JA cuanto a vosotros, mis querides °em-
e s de la Coral, que con vuestra vahe-
a
is  

colaboración y ...vuestra eficaz ayuda,
contribuido sjeinPre,—como ayer mis-

Irlaquerevuairstrromlea'	 IÛ'vuepsutread deallvocrnióan.p,4 son reflejo de l que yo Siento hacia
Ntubtro.s, heredados dÓJ iino'vidable anteee-

eta,' 

el emaestro V
ie	 Sociedadquerida

41Y0 espíritu viviré

ara terminar,. 'áeeto que el motivo
to que nos reu	 no es otro que„telón de l a bue 	 acogida de mi

ma obra, yo os promete Seguir laborando
,4e ' y entutiasmo, cada. vez mayores, para

en 'a medida de mis fuerzas al en-
noblecimiento del arte "frico."

Por último el popular Martinchu Pera-
gorrín alegró a la concurrenCia con varios
recitados vascos, siendo muy aplaudido,

-
 elnoble poeta don Esteban Calle Iturrino le-

yó una bien sentida poes441.talacla "Canto
a Vizcaya", escuchendo lepeiñosos aplausos.

El banquete, muy. J.J .e.ii ..servido , por cier-
to, terminó a las tres de la tarde, conseitn,_
yendo el mismo un gran éxito para sus or-
ganizadores.

Felicitamos, una vez mil" al director de la
Coral señor Guridi, por el éxito alcanzado
por la obra "El Caserío" y le animamos a
que continúe por el camino emprendido.

be•'
inolvidable me otorgó su protección, mer-
ced a la cual pude finalizar 'mi carrera
artística. Habréis todos comprendido que he
cedo el nombre del señor Conde de Zubi.
ría, para el que guardo rai -eterno reeonoei-

Recientemente. en Vtorie, tuve 'a l umen-
sa satisfacción de agradecer análogas demos-
traciones cariñosas al pueblo que me vio
narer. Pero yo no puedo olvidar que si Vi-
toria me di6 la alegría de los primeros arios
de mi infancia, a Bilbao debo toda mi for-
ce •ical.

•" r mt vida de estudiante, pernil-
» e„..,,recuerde, porque lo estimo un de-

11:ígiicia, a aquel que en esp lendidez

Quiero de*-8fiadák	 en nombre de 11 miento.

j
aada Gumermo Yernández Shaw. 131liateca. FJM.
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El banquete a rnaeetro	
(

LA MESA PRE§IDENCIAL EN EL ALMUERZO OFRECIDO POR 
LA SOCIEDAD CORAL DE BILBAO A

JESUS GURIDI (Foto Alonso.)

EIÌIIIÛUÍIma iluridi
El domingo, a la . una \ media de

la tarde. se !celebró en ei Hotel To-
rróntegui el banquete organizad o por
la- .Sociedad Coral de Bilbao como
homenaje al maestro Guridi, por el
resonante triunfo que ha alcanzado
con su obra «El caserío».

Asistieron al banquete unos dos-
cien• comensa,104 e , e n la mesa pre-
sidencial ocupó elAniesto de honor el
maestro !GuridUlnien tuvo a. su de-
recha al delegado gubernativo, sefior
López Pando; al diputado provincial
D. Enrique Ornilla y -a los Sres. Her-
nández e Inchaurtieta, de la Directi-
va de la Coral; y a la izquierda al
presidente de la Sociedad Coral, don
Ignacio G. de Careaga; señora de
Guridi, Sr. Trujillo, 'en representa-
ción del comandante de Marina, y
Sr. Barandiaran, en representación
del alcalde.En la misma mesa 'se situaron tam-
bién el empresario, Sr. Martínez Pe-
na, y setiora, barítono D. lose Luis
Lloret, actores .Ð. Angel León y don
'Antonio Palacios, Sra. Soler, sefior
Ponc,e, Sra. Matilde Martín, maestro
Acevedo y tenor Pefialver.

A la hora del café, el secretario de
la Coral, Sr. Inchaurtieta, leyó las
adhesiones recibid s, ent•re,-- ellas una
muy expresiva del Or . • Donosceta-
rra.

Seguidamente, el pi. sidente de la
Coral. Sr. Careaga, dirigió un salu-
do a, 'las representaciones oficiales,
dedicando im elogio a los Sres. Fer_

Mudez Shaw y Romero, cuya ausen-
cia era lamentada per todos. y pon-
deró la importan cia del éxito de Cr'n-
ridi, ya que su inspiración y fectm-
didad habían tenido la ,yittud , de re-
trotraer a sus cauces él 'abolengo de
la zarzuela española, perdido per de-
rroteros de falso oropel.

Terminó el Sr. Careaga, en nombre
de la Coral y de 'Bilbao, dando un
viva. a .Guridi, que contestaron todos

• los comensales. 	 •
Se levantó luego el maestro Guridi,

quien comenzó dando lectura a una
carta dt sus colaboradores, en la que
justificaban su. ausencia, lamentán-
dose de verse alej ados del, acto.

Después, el maestro leyó unas
sentidas cuartillas de agradecimien-
to, diciendó que si. Vitoria le bahía

, proporcionado la satisfacción de na-
cer en ella. Bilbao era su modelación
espiritual y su vida (le hombre.

Recordó con gratitud los .nombres
'del conde de Zubiria, Lope Mafia.
Ina,n. Carlos de Gortázar y maestro
Valle, cuyo- espíritu inspiraba todos
sus afanes .artísticos.

Y terminó diciendo que prometía
seguir el camino emprendido, para
ennoblecimiento del arte lírico, en el
que acababa de tomar su derrotero.

Tina prolongada salva de aplausos
cerró las palabras finales del maes-
tro.

Después, Martinchu Perrugorría hi-
zo las delicias de los comensales con
el relato de chascarrillos vascos.

Por último, Esteban Calle Iturri-
no leyó un «Himno a Vizcaya», que •

fu-e muy aplaudido.
con ello terminó la fiesta , que

-loe una sincera manifestación de
afecto y cariño hacia el maestro Gti-
ridi.

Lsgado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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EL IBIANQITETE DE LA CORAL EN
HONOR DE GITRIDI

A la una de la tarde y en el Hotel
Torróntegui, tuyo lugar el domingo el
banquete que, al maestro G-uridi dedicó
la Sociedad Coral, por el éxito de "El
Caserío".

Asistieron nos cieeao cincuenta co-
mensales, entre ellos el empresario, se-
ñor Martínez Pena; su esposa, las ar-
tistas, señora Galindo; señoritas, Soler
y Martí; el tenor, señor Peñalver, y
otros actores que desempeñan papeles
en la obra.

También asistieron el delegado gu-
bernativo, señor López Pando (por el
gobernador civil); el teniente alcalde.
señor Barancliaren (por el alcalde), y
el señor Trujillo (por el comandante de
Marina), mas los representan tes de los
diarios locales.

Ocupó la presidencia el maestro Gu-
ridi, que tuvo a au derecha al señor Ló-
pez Pando y a su izquierda, al presi-
dente de la Coral, don Ignacio Carea-
ga.

En la presidencia también ocuparoit
puestos los demás directivos de la Co-
ral.

A los postres, se leyeron las adhesio-
nes, entre ellas un sentido telegrama
del Orfeón Donostiarra, saludando a la
Coral y a su director, señor Guridi.

Después, habló el presidente, setlea
Careaga, que dedicó el banquete al
maestro Guridi, haciendo algunas con-
sideraciones, con mucha elocuencia, so-
bre la labor de Guridi, la interpretación
de "El Caserío" y el cariño que la Co-
ral tiene a su maesero, para el que pi-
dió un viva, que fué contestado por to-
dos.

A continuación, el maestro Gnridi, le-
yó una carta de sus colaboradores, seño-
res Romero y Fernández Shaw, excu-
sando su asistencia al banquete por te-
ner que marchar de Bilbao.

Después, leyó unas cuartillas, recor-
dando que, si en Vitoria nació, en Bil-
bao se formó su espíritu musical, dedi-
cando elogios al conde de Zubiria, a don
Lope Alafla. a don Juan C. Gortázar y
dl maestro Valle.

Terminó prometiendo laborar en pro
del verdadero arte musical español y
dedicando frases de gratitud a cuantos
organizaron el 'homenaje y a los asisten-
tes al mismo.

Fui muy aplaudido.
Ramón Zubiaur hizo las delicias de

la concurrencia en su charla de iebo y
el poeta Calle Iturnino leyó una bonita
composición, oyendo ambos muchos
aplausos.

Al final, los comensales saludaron a
Guridi, que se mostró muy satisfecho y
agradecido.

4'1

homenaje a los ,aula-
res ile «EI cuello»

En el Hotel Torrüntegui tuvo ayer
el domingo	 , (iiodia, el banquete
organizado	 . Sociedad Coraj en
honor de,.*::	 eefeni .don Jesus Guri-
di. Este'lfoi'	 s e bebía de ser tam-
bién pura	 ....e.fiores Fernandez
Shaw y Itot Wortunados colabo-
radores del metro' Guridi en la zar-
zuela «El casdrico. Pero, por . queha-
ceres ineludibles': en la Corte, decli-
naron los autores del libreto este me-
recido honor. Su ausencia talé, como
es natural, muy - lamentada.

Asistieron al banquete cerca ge .
doscientos comensales. Ocuparon la'
presiaencia, juntamente con el señor
Guridi, lo.- señores López Pando,
Hornilla, Hernandez . (don julio), Ha-.
randiarán (don Antonio), el segundo
comandante de Marina, señor Truji-
llo; Inchaurtieta; Abaitua ,((On José
María) y todas las primeras figuras
de la gran Compañia de la Zarzuela,
de Madrid con su empresario, sefior
Martínez Penas y su bella esposa.

Ofreció el banquete en términos
muy elocuentes y de gran elogio para
el homenajeado ei presidente de la
Coral, don Ignacio G. de Carea,ati.
También dedicó muy cariñosas pala-
bras para los señores Fernandez
Shaw y Romero, así como para los

. admirables y admirados intérpretes
' de «El caserío),

El maestro Garidi contestó, dando
cuenta primeramente , (le una carta . de

1

sus colaboradores, pidiendo excusas
por su ausencia y, a continuación, le-
y() unas sentidas cuartillas, de gra-
titud para el pueblo de Bilbao, repre-
sentado por les autoridaiLes, y para
todos los que allí congregados, le de-
mostraban su 'afecto. Dijo que no po-
día olvidar que si Vitoria le dió la
aiegria de los primeros años de su
infancia, a Bilbao debe toda su for-
mación musical. Al evocar su vida
de estudiante recordó al conde de Zu-
birla, merced al cual pudo terminar
su carrera artística. También expre-
só en muy sentidas palabras su gra-
titud a Lee de Alafia y Juan Carkis
Gorlázar, quienes le guiaron con au-
toridad de maestros y le estimularon
con cariño fraternal. Al agradecer la
colaboración Ce la Coral en todas sus
obras, dedicó un piadoso y cordial
comentario al muestro Valle.

Terminó prometiendo s eg u i r su
obra emprendida con fe y entusiasmo, .
cada vez mayores, :para contribuir en
In medida de sus ./.9ei'za5 a i crmebl e-
cimiento del artettrico. El maestro
Garidi fué saludado con una gran
ovación y muchos vivas.

El pop;ular «Martinehu Perugorrtaa
contó, con su peculiar gracejo, algu-
nos de sus festejados monólogos, y
el joven y brillante. poeta Esteban Ca.
lle Iturrino recitó en honor ile Guridi
su canto a Vizcaya, que mereció una.
nimes alabanzas.

Se adhirieron inuy .cordialmente al
homenaje el marqués de 1.3olarque, al
verdadero promotor de «El enserio')?,-
don .Moisés Huertas y el Orfeón De_
nostiarra.

El banquete estuvo muy bien ser-
vido.

ciado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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El hommic ales autores de "El Nudo"

	

fue Ufid fiesta N	 gile Bilbao confirmó su simpatía
y adMirdeiöll al filaügie finridi

Cigno remate del indiscutible triunfo la. C_Aral y de Bilbao, que todos contesta-
'que el maestro Guridi y loS libretistas Ro- ron con entusiasmo y tributando al señor

• mero y Fernández Shaw han obtenido con Careaga una calurosa ovación.
• fIV1 caserío», en Bilbao, fué el banquete A seguido, el maestro Guridi • se levan-
organizado por la Sociedad Coral y que se tó y, después de leer una cariñosa carta
celebró, el domingo, a la una de la ita.rele, de Romero y Fernández Shaw. explican-
en el Hotel Torröntegui, oon asistencia do los moliZ,oS imperiosos, que les veda-
de unos . doscientos cincuenta camensa- bán asistir al acto en persona, aunque se
les,	 consideraban presentes en espíritu, diú

Ocuparan la presidencia, con el mes- lectura a las siguientes cuartillas.:
tro Guridi, el presidente de la Coral clon (Pocas veces, como en esta ocasión, me
Ignacio G. de Gareaga, la joven esposa habré viste confuso y emocionado: al. Be-
del maestro y afortunado compositor el gar este momento de dar , les gracias por
delegado gubernativo señor López Parido, este homenaje, que, si lo acepto, es en
el teniente de alcalde, don Antonio liaran- nombre también de mis colaboradores en
dieran, por el alcalde; el diputado provin- «El caserío»,

s'cial señor °milla, por el presidente de la	 Sean, pues, mi primeras palabra.s de
-Diputación (que no pudo asistir a causa gratitud profunda. para el pueblo de Bil

bao, representado por sus dignísimas an-de una desgracia de familia); el secreta-
río de la Comandancia de • Marina, señor toridades, que han correspondido al Ha-
Trujillo, por el comandante del ramo; don mainianto (2.e la Sociedad Coral, y para to-

dos los que. congregados aquí, me cic-Julio Hernández. don José María Ab.a,ifila
mel secretario de la Coral, don Gerardo uestran un afecto que me obliga y en-

inchatirtieta.	 vanece.
Recientemente ,en Vitoria, tuve la in-Frente a la mesa presidenci.al se soma- mensa .salisf.accieri de agradecer análogasron el eninresario de --la *Compartía que demostraciones cariñosas al pueblo .'que

actúa en Aibia señor Martínez Pena -- su me vió nacer. Pero yo no Puedo olvidar
I-Yella esposa y los aplaudidos intérpretes que si Vitoria me dió la alegría de los

fi El caserío ) , señorea Galindo y Soler primeros años de mi infancia, ' a Bilbao(Enriqueta), señorita Martí, y señores Pe- debo toda •mi formación musical.
ñalver, Lloret, Angel- de León . Palacios,	 Y al evocar mi vida de estudiante, per-N'elle y el maestro Acevedo	 milidine que recuerde, porque lo estimoOmitimos la cita de las • valiosas renre- un deber de 'justicia, a aqUd l que en es-sentaciones que vimós	 acto,• por te- nlendidez inolvidable Me otórgó 'su pro-mor a las omisionee,7., y-ebrque, hoy ce- tec.ción. merced a la cual pude finalizarroo nunca, son patees los agobies de mi carrera artística. Habréis todos com-orig inal.	 .	 •	 prendido que he citado el nombre del se-

Durante la comida, que fué servida con flor conde de Zubiria, para el que guardorendido culto al arte culinario, hubo buen ri lt eterno reconocimiento.humor y no dejó de comentarse, con cre-
ciente elogio, el motivo del homenaje:

	

	 te solemne instante de quienes fueron mis
Y cómo no acordarme también en es-

éxito de la herniosa zarzuela vasca.
A la hora del café, el secrcitario de la entrañables amigo ,s y mis leales conseje-

Coral levó adhesiones del marqués de Be- ros, Lope Alaña y , Juan Carlos Gortázar,

larque, 'clon José María Saracho, Moisés cuya memoria conservaré siempre en lo
ms intimo do mi alma? Ellos me guia-

Huerta, don Ramón AmPuero don Lucio ron con autoridad de maestros. Y ellos
Lázaro, por el Orfeón de Torrelavega, del me estimularon con cariño de hermanos.
que es director, don José María Orón, Gracias a todos ellos he podido reali-
etcétera. etc., y un te/efonema del Orfeón zar Ja modestísima labor que todos cono-
Donostiarra, que dice así:	 -	 céis -«Orfeón Donostiarra se adhiere con en-

•tusiasmo homenaje insigne Gurieli. dime-	 Y,. en cuanto a vosotros. mis queridos

tär Coral, brindando por éxito «Coserlo» compañeros de. la Coral,. que con vuestra
valiosísima colaboración y vuestra eproclamado triunfalmente cuantos teatros 	

ficaz
ayu

se estrenó genial obra.—Presidente,

	

	
da ', habéis contribuido siempre—como

ayer mismo—a realzar mi : trabajo, pue-
• vier Pena.),

Todas estas adhesione se recibieron do 
afirmaros que- vdestro cariño y vues..
devoción sólo son reflejo de las que'ton salvas de aplausos.	

• yo siento hacia vosotros, beredados
Acto seguido, se levantó a ba.blar eIse-

.fl . Careaga., 
para -ofrecer el banquete a mi inolvidable antecesor, el maestro Va-

or He, cuyo espíritu vivirá eternamente en
.:Guridi en un elocuentísimo. .corno suyo, nuestra qüerida Sociedad, •
_pero breve discurso, homenaje dedicado Y, para terminar, puesto -que el motivo
también. ¡see-an era de justicia, a los	 del acto que nos reune no -es otro que la

•autores de la letra, aunque ineludibles de- celebración de la buena . acogida de mi 111-
J3eres les haya hecho ausentarse de Bu- lima obra, 3.To OS promete - eguir laborar:1-
Mo en la noche del sábado, pero lamen- ðo con fe y entaSiasMA ?da vez mave-
tando tanto rnósesa obligada ausencia. res, para contribulr . .e	 edida de misi

El señor Ca.reana tuvo felicisimas fra- fuerzas, .al enndblechnien 	 'del arte U- .
Ses pana loe artistas todos. que han hecho
de «El- caserilkuna creación personal y --• Ni qué decir ti- 'miie estik . Kanceras y

. para el exceleM,s: d irect or de- orquesta se- cordiales palabraS	 maestro fueron pro-
or Acevedo	 miadas con aplane interminables.

. Agradeció /a presenc. 14.de lea antorida-	 Pera final de ` ñ	 artinchu Peru-.
•- des y justificó el éxit:e in atermationes .5;0141 ) hizo	 comensa-
, de la ya fan-toaa zarzna .line V3eu4  a..s	 os-	 ierra; gracio-
,flalar un alón del resureimiento'det ned	 si inentd r
¡lírico español, extraviado hoy por . e./	 sleban•.	 turrine leyó un her-

... 110 oropel de otras tendencias musicales, 	 meso -«Canto a Ji`eaya», del que es au-
' • Elogie) el talento de Guridi, bien proba- ter, en el que el poeta describe con bellos

/lo con su filitimo acierto de, compositor aciertos el magnífico paisaje vizcaíno.
teatral y concluyó su brioso brindis con 	 Todo contribuyó a que el homenaje fue-

Guillermo Nieedeitstwaygoidtkevremle ra simpático y agradable,



TEATRO DE PEREDA

Presentación de la
Compañia de la Zar-

zuela de Madrid.
Estroht• de "El citsorio":

El de ayer fué un aconteeillinto
artist:co en todos 1.o .7, sentidos: el
teatro-, brillantiSimo y repleto de
publico distinguido 'inteligente; la
Übmpañía, de lo mejor que hemos
escuchado; la obra, una joya de la
"comedia armónica española".

Es un hecho la resurreecifin po-
'tenle y espléndida de nuestra esce-
na lírica; en estos últimos tiempos,
on motivo de nuestro "folk Iore"
aeional se han tejido preciosas es-
,ofas Musicales.
EsLa que anoche se estrenó, "El

asarlo", del famoso maestro Gu-
ddi, del autor de "Amaya" y de
dros muchos primores de cempo-
Achín, es de lo más escogido y
tías-niñeo.

La critica ya está hecha, y sería
,etulaneia insufrible en nosotros el
:ntentar .arnpliarla; pero sí podemos
lar de esta zarzuela, que tiene ho-
nores de ópera, nuestra impresión.

Diluida está en toda la partitura
la melodía popular vasca, distri-
buida en armónicas combinaciones
de inspiración fina, suave, delica-
da, de técnica magistral. Y en ella
nada hay de efectisrnos fáciles, de
rebuscamientos retorcidos.., toda es
pausada y natural. Las situaciones
musicales, que el libreto presta, las
aprovechó el compositor con singu-
dir 'acierto.

Los números más salientes, por-
que la 'obra no tiene desperdicios,
fueron, -para nuestro gusto, la ro-
manza del barítono—que se repi-
tió—en la que el motivo sutilizado
es el zortzico, un dúo de tiple y ba-
rítono y el final, todo el primer
-acto, en que aquel coro, que se pier-
de "en la lejanía tan vagorosamente,
y en consonancia con lo que en la
escena dejó, nos pareció una pa-
gina deliciosa.

El segundo acto creemos es el
Mejor; otra bella romanza del te-
ro r----muy aplan di da—vario s 'dúos,
la escena de los "verso/aris", en la
que se contestan en zortzicos neta-
mente cara-cterfstico s, la especie de
conceetante que empieza con un dúo
de tenor y barítono, sigue un terce-
X.a y- termina con una escena final;
Y sobre lodo el preludio original y
plagistrat,.- admirablemente dirigida
por el rneestro Acevedo, que se ga-
nó caltargisps,	 aus o s..

El !leer IVeto,-= con un coro de
" deshoja", es Ir Menos musical;
pero en él se d4sernyue1ve la trama
cel arguriyente,; .encillo y poco nue-
lvo, el re4itthcia3e1ente generoso del
honrado ez,„44.ildo . amores de Ana
María y Jos6 Miguel; mas con si-
/..uaCiones bien '.preparadas para -el
=,unnositor.

Ha-y quien dice que es poco vasco
4?1 libreto de hornero y Fernández

acaso porque son "maque !
fos",., A nosolz 	 os gusto, reco-
noci.endo la ele. 2	 -de copiar al
vivo	 tipos -y	 las aldeas
Je Vizcaya,

	

La inierpretaci	 i#elente;
ret, tan conocido y apreciado en
Santander, estuvo acertadísimo, co-
seeliando ruidosos' aplausos; de voz
está muy bien, == ez.lis haya ganado
corno eaTntante

Matilde Mart nz, v` ,'"efia soprano
que canta con seralitileirto y posea
faculk-ides de primera. El tenor Pe-
naiver, tiene anaplia y dulce voz,
que maneja con perfección...; nos
recordó á Simorietti.

La Pereira es una aceptabilisima
tiple cómica, como lo es en su pa-
pel de característica la Galindo.

El tenor cómico, Palacios, buen
-cómico, es de los pocas tenores de

género que cantan.., y lo hace

bienl. maestroE stro Acevedo..., un maes-
tro que sabe dirigir la orquesta con
entusiasmo y habilidad.

Los coros, ajustados, nutridas y
"cantantes".

Hubo llamadas á escena, y e/
público, no obstante lo largo del
e-spectaculo salió satisfechísirno.
= Auguramos una campaña feliz y,
así debe ser porque la "cosa" lo
nerece.

Por ligera indisposición de Guri-
-di, no asistió al estreno. Y de esto
se enteró la concurrencia, que con
insistencia llamó al autor, -por un'
eleg-rama leyó Angel León, e/

'=:ual, entre paréntesis, es un com -
dein actor.

El maestro Guridi, itustre anuurde "El Caserío", hermosa obra
estrenada ayer en el TeatroPereda.

"ec	 '• e'	 -) 7/ -2 -7e

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.



El autor de "Amaya" sabe ä estas
horas, por una experiencia repetida,
que su zarzuela se impone al fin por-
que es una obra densa y fuerte, co-
mo debe de saber también que su fa-
ma ha roto el limitado horizonte de
la actualidad Y que su personalidad
musical ha adquirido un enorme re-
lieve.

Al espectador que tiene un cono-
cimiento más 6 menos superficial de
las costumbres y del folek-lore vascos
—4y quién en Santander los igno-
ra?—han de impresionarle desfavo-
rablemente los defectos de detalle, y
sin duda alguna estos insignificantes
limares le enturbiaran la visión de
conjunto.

Los actores ban puesto su mejor
voluntad en imitar el acento vasco;
pero, naturalmente, distan mucho de
hablar como vascos auténticos, y
unos salen con mejor suerte que otros
del empello.

Los escenógra fos han tenido la in-
tención de copiar los paisajes y el
estilo de las edificaciones rústicas de
Vasconia, y tampoco han tenido for-
tuna, aunque no se puede negar que
sus decoraciones son de efecto.

Los libretistas se han preocupado
por dar la sensación de artbiente, y
con toda su pericia no lo han logrado.

Todo esto, que el público aprecia
al mismo tiempo que se fija en la
maestría del director de orquesta,
atiende A, lo bien conjuntados de los
coros, se entusiasma con la hermosa
voz del tenor, lo admirablemente que
canta el barítono, en la plenitud de
sus facultades, y eon las magníficas
páginas musicales, que son la roman-
za del barítono , los dúos, el cuarteto
cómico y el intermedio, le impide
apreciar en el justo término el valor

punto de 
vista, del me_

jor conocimiento de los personajes y

artístico p esd
Desde esteed set e l a p

del ambiente, el espectador del Nor-
te está en condiciones de inferiori-
dad, para enjuiciar acertadamente
estrenos, respecto de otro espectador
con esa rapidez fulminante de los
del Centro ó del Mediodía de España.

En cambio, su juicio más reposa-
do , a la vuela de las audiciones su-
cesivas, cua se separa lo que es
sólo accic 'lo r Imante pro-
fundo, inh

Romero Y hásv han da-
do lo unico ci e podían ofrecer y lo

e
Asnico que se les ha pedido: técnica
teatral, habilidad para hacer repre-
sentable un asunto.

En el libro no hay nada fundamen-
tal, característicamente vasco.

Los aplaudidos autores han estado
en Vasconia como visitantes, no co-

eic	 " ./7 .9"-e,-re 	 2-7'
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Teatros y Salones.
TEATRO PEREDA

"EL CASERIO"
El maestro Guridi ha tenido la for-

tuna de que su obra haya suscitado
apasionados . comentarios, no sólo en-
:.re los eríticios, sino er' elpúblico.

El estreno de "El caserío" en, Ma-
drid tuvo los caracteres de un acon-
tecimiento teatral, y con rara una-
nimidad se proclamó al autor de la
.partitura como un compositor emi-
nente.

De acuerdo el público con los elo-
gios de la Prensa, aplaudió la obra
con excepcional entusiasmo y llenó
el teatro en todas las representacio-
nes.

No frió menor el éxito de la zar-
zuela en Barcelona, ni después en al-
gimas capitales del centro de España.

Vino después "El caserío" al Nor-
te, y ya no fué tan fácil cl triunfo y,
desde luego, no se desbordó el entu-
siasmo con aquella fogosidad meri-
dional que pusieron comentaristas y
espectadores de las ciudades aludidas
en los elogios y en los aplausos.

Las censuras públicas y los reparos
privados á la nueva producción es-
cénica han salida) de las poblaciones
del Norte.

Pero también en esta región es
donde á la larga y en definitiva la
obra ha sido mejor comprendida y
más estimada y donde más se ha con-
solidado su fama, porque los espec-
tadores que en la. primera audición
salieron un poco defraudados y has-
ta. descontentos, han vuelto ä verla
más veces y poco á poco han'ido es-
timando y admirando sus bellezas.

El juicio certero, que requiere se-
renidad y depuración, el que se per-
cata de los defectos al mismo tiempo
que nota las bellezas, no puede obte-
nerse sino después de reflexión y de
estudio.

No puede extrañar, por lo tanto,
que en la primera representación de
"El caserío" en Santander no ha3:ran
resonado clamorosas las ovaciones.

Se han aplaudido algunos trozos
de la partitura, al final del primer
acto se reclamó ya la presencia del
autor en escena y en todos los actos
se ha hecho levantar varias veces el
telón; pero esto, con ser muy hala-
güeño para los autores, no es el éxito
ruidoso y febril (un poco callejero)
que podía esperar como continuación
de los de otras provincias.

A un compositor de los que escri-
ben para la galería, ä un hábil fabri-
cante de latiguillos líricos; fi quien
compone esas obras que son flor de
una temporada (y cuyes nombres,
por demasiad o conocidos, no le hace
falta al lector que nosotros escriba-
mos), podría apenarle un éxito no
detonante de esta naturaleza A flu-

ado Guillermo FerigeerShaw. Bffilioteca. FJM.
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mo o bservadores, ni como psicólogos
y han visto el aspecto exterior de lot.
tipos; pero no han buceado en sus
ahn as.

g Que un estudio transcendente re-
basa /os estrechos /imites de una zar-
zuela? Conformes. Nosotros no pone-
mos reparo en lo que á esto se re-
fiere.

Creemos que nuestra misión es se-
halar imparcialmente los valores apa-
rentes y los valores reales que hay
en la obra y ä ello nos limitamos, no
sin advertir de pasada que "La Rei-
na Mora", por e jemplo, da una sen-
sación de ambiente formidable.

El libreto de "El caserío" es un
episodio amoroso, ä cuyo alrededor
se han tejido algunas escenas Con las
que se intenta situar geo gráfieamen-
te la accion y darla colorido costum-
brista y se consigue ofrecer motivos
foleklóricos y oca,siones de inspira-
ci&, al aiúsico.

Lo primero que hay que admirar
en la partitura es la honradez artís-
tica de su autor, su patricismo fe-
cundo, el idealismo y la preocupáción
nobilísima por -liberar á nuestro tea-
tro lírico de su servidumbre italia-
nista.

Guridi no quiere fundir la quinca-
lla plebeya de las melodías fáciles en.
un molde de danza.

.Este compositor eminente forma
en las filas de los que luchan por un
teatro lírico nacional y beben su ins-
piración en las purísimas fuentes de
los cantos Populares, y con "El case-
río" ha roto con la rutina de los cal-
cos que son casi, todas nuestras zar-
zuelas de las óperas italianas de/ si-
glo anterior, en las cuales se hilva-
naban unas cuantas arias sin cone-
xión con el resto de la partitura y
casi siem pre en abierta oposición con
el carácter dramático de las escenas
en las cuales se intercalaban.

La unidad de la partitura no se
rompe nunca en "El caserío" y no
hay disparidad entre el canto y la
orquesta.

Las voces están tratadas con una
maestría insuperable, reveladora de
a larga experiencia -de un director

de masas corales; pero no lo están
menos los instrumentos y las sonori-
dades orqupstales son magníficas.

Los temas populares, que son fun-
damentales, están utilizados con una
habilidad digna de los mayores elo-
gios.

Hay una tendencia á la sobriedad,
que nosotros reputamos de excesiva.

El zortzieo, el aurresku, las dan-
zas y los temas de canciones popula-
res breves se inician iia.cla más y son
como un escorzo. ala. temido Cnridi
el reproche de /a copia? Está bien
que de la espatadanza (número de
vistosidad) no se dé al público inä,s
que un paso, y del aurresku la figura
final; pero pudieron aprovecharse te-
mas de estos bailes para otros núme-
ros, como es el caso del zortzico, en
la graciosísima escena de los verso-
laris.

A la romanza del barítono en el
primer acto la da una belleza majes-
tuosa los temas de zortzieo eon que
se inicia y termina, y es una lástima'
que esta incomparable canción, tanf
lírica y tan viril, no haya abundado
más en la obra. ;Qué bien se presta
para los temas de amor, de nostalgia,
de efusión patriótica y aun de lucha
y de guerra!

Si los libretistas hubieran sabido
sentir la honda emoción del zortzieo,
A 'buen seguro que habrían elegido
otro asunto 6 hubiesen modificado el
que eligieron.

La vena. cómica es abundante en
Guridi. El cuarteto y el dúo cómicos
son de ora gracia finísima.

La técnica en toda la obra revela
ä un compositor de altos vuelos.

El tenor Pefia/ver, que posee una
voz hermosísima, sobre todo en el re-
,j istro medio, no fue tem-le lo a plaudi-
do (me debiera. a.oní, donde las rom-
pa-II-fas de zarzuela han flaqueado
siem pre por los tenores.

En obras más conocidas ha de ob-
tener el éxito one ä su fama y su mé-
rito corresnonden.

'Moret (tan bien earacte.rizado que
no le conoció el róbli en) bisó la ro-
manza y fijé oya rionadisimo en todo
la obra. Muy bien la ti ple Matilde
Marín. y gracinsísima y admirable
de dicción y en la composición del
tino. Ramona Galindo, así como An-
gel León.

El conjunto, irreprochable.
•	 .T. V.

¡liado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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UN HOMENAJE

El autor de "E1 Case
•	 37río , en Santander.

LA LLEGADA
En el primer tren • t*. Bilbao llegó

ayer ä nuestra ciudad el director de
la Coral bilbaína, den Jesús. Guridi, á
quien el éxito de su zarzuela "El case-
río" ha consagrado Como uno dc los
más eminentes compositores contempo-
ráneos.

A esperar al maestro Guricli
ron á la: estación el Presidente y el di.
rector de la Coral de . Santander, sefio-
res Barrerla y . 'Säez de Adana,' con tos
denlas miernbres d i Directiva del
aplaudido orfeón • santanderinet; 'el pre-
sidente . de los Coros 'montañeses, don
José Carral, con una Comisión de esta
popular agrupación 'artística; el presi-
dente y el secretarib' de la Asociación
de la Prensa,' la EmpreSa y los artista's
de la compañía del Teatro de la' Zar-
zuela y numerosos admiradores y-ami-
gos particulares. •

El maestro Gurich se mostraba muy
satisfecho del • éxito . que su zarzuela
h .abia conseguido • en Santander, lamen
tandas° de que por la indisposición

l que el sufría cuando la compañía vira,
á esta ciudad no pudiera asistir -al
treno, como era su deseo, dado el cari.
fio que siente por esta capital.

Como la indisposición .había sido, por
fortuna, muy ligera, en cuanto se re-

! puso cumplió su propósito de venir
I aquí ä ' dirigir su obra.

UN BANQUETE EN ROYALTY
Organizado por la Directiva de la

.simpática Sociedad Coral de Santander.
tuvo lugar ayer, al mediodía, un han-
_quete en honor del maestro Guridi. 	 •

Se sirvió la con.ida en el salón rojo
del elegante restaurant Royalty, asis-
tiendo el director de la Coral, don Ra-

-inán Sáez de Adana; los directivos de
la misma ,don Fernando Barreda, don

Gustavo San Martín y don Nicolás Man-
zano; el presidente de los coros mon_
tañeses, don José Carral; el de la Aso-
ciación de la Prensa, dan José Segura;
el secretario de la misma entidad, don
Ezequiel Cuevas; el director del orfeón
de Astillero, don Jesús Soto: el de los
coros, don Pedro Cerré; el maestro de
capilla de la Santa Iglesia Catedral,
don Miximo Arruga; el organista, don
'nadare Sánchez; don José de la Las.
tra, don Manuel y 'don Jacinto Bracho,
don Joaé • Díez Soto, don Qu'ido Ale-
gría, don Andrés Braña, don Pedro
Zubeldia, don Serafín Serrano, don
Isaac Arias y don Angel Sáez Naldes.

El señor Guridi di6 las gracias
todos y estuvo algún rato charlando de
la gestación de su gran obra, que están
poniendo en escena, además de la com-
pañía del Teatro de la Zarzuela, en ' su
tornée par el Norte, la de Caballé, en
que figura el tenor Vendrell, en el
Teatro Eldorado, de Barcelona, y otra
muy completa también, que se halla en
Andalucía.

LAS FUNCIONES DE HOMENAJE
Por tarde y noche se puso ayer en

escena en el Teatro Pereda "El case-
río.", dirigiendo la orquesta el autor
la hermosa partitura.

. El lleno, espeeialmente en la función
de tarde, fué completo.	 ' •

El público mostró mayor entusiasmo
aún por la obra y por los cantantes que
en el día del estreno, haciendo repetir
los números más salientes de la parti.
tura y ovacionando calurosamente in
belle tiple Consuelo Martín, á la gra.
diosa característica Ramona Galindo,
la linda tiple cómica Flora Pereira y
Lloret: Peñalver, Angel de León, Pala-
cios, Carrasco y Valle.

En los tres finales de acto se reclamó
la presencia del maestro Guridi en es
cena. tributándosel e clamorosas ovado_
nes y haciendo que se levantara varias
veces el telón en su honor.

El homenaje al autor de "El caserío"
fue en extremo entusiástico y corres-
ponde á la admiración que por el maes-
tro Guridi se siente en Santander.

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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CALLeincer
Homenaje ti los autores

serio».
Ayer en Calderón ebró por

la noche la. priierYici6n de
homenaje á los autores Ue «El ca-
serío», con asistencia clel ilustre
compositor don Jesús Guridi y del
in.sPirado escritor don Federico
Romero, que para asistir fi. ta
representación Alegaron de Bilbao
y Madrid, re.spectivamente.

El maestro Guridi, que dirigió
la orquesta, fué saludado con una
calurosa ovación al empuñar la
batuta.

Después las ovaciones se repi-
tieron en todos los números. Se re-
pitieron muchos de el/es, alguno,
como al dúo cómico del tercer se-
t4 hasta tres veces. El preludio
del segundo, lernesa página mu-
sical, tuvo que ser bisado entre
aplausos entu.sirstas.

Al final dé todos los actos com-
positor y libret ista salieron fi. es-
cena, requeridos por los incesan-
tes aplausos del. público:La oremos-

' ta se sur/u:5 al homenaje, y desde
las alturas se dieron vivas ä

Acomodäneloske a la costumbre
vald;olotana, Romero tuvo que ha-
blar, y lo hizo con palabras muy
acertadas y efusivas. También ha-
bló el maestro Guridi, expresando
au .agnadet in-llanto á nuestro pa-
blIco.

Una gran jornada, en la que se
exteriorizó el entusiaere que ho.
producida «El- eaSerio», en cuyo
formidable éxito corresponde no
pequeña parte -á intérpretes,
creadores insu,perables de la her-
masa zarzuela., cuyo triunfo se
renovará hoy.—X.

Un ag'asa,10
Para agasajar al maa9tio Garn.

di y al distinguido escritor señor
Realero, se celebrara hoy tui in en
eh «foyer» de CalderÓn, á las club°
en punto de lu. tarde.

Lffl tarjetas .pateden recogerse en
la taquilla. dett iteatro y en la Unión
Musical (Santiago, 53), al precio
de cinco pesetas. Las numerosos

pecialimente la numerosa
adminadores de los autores,elz-
Vasca y ke eleanentos artistioce,
han adlietrido á este homenaje dilos ihrstres autores d l	 la,e a ap&sima zarzuela-

Los  efiope, Gur¡di y Romero rasgresaran Sus residencias des-
pues de asistir ti la función vermut de Caldeen, en que se res
Presenta par Ultima vez (El ceoserio».

e.Z Ive	 Zde-,	 3) e r.e,Aez...._	 .

de «El ca-

7 5

DEL FORILLO
AL MENTIDER4

"El caserío", en fiestas.
— Por dondequlea que ,yan...
—Van los "ág/a4Pes" .0"ri ellos.
—Así es. Ayer le tocÓ, el turno a Va-

lIrdolicl, y en el " foyer191eUteatro Calde-
rón congregáronse uncS" ' cientos de ami-
gos y admiradores en torno a Guridi. Ro-
mero—que representaba a su colaborador
Fernández Sabw—y primeras partes de la
compañía lírica nacional, que a la sazón ac-
túa en el referido teatro.

- Entusiasmo?
—Grande. Ofreció el agasajo Federico

Santander, y no sabes el éxito de Santan-
der en Valladolid:.,

complicaé¡pnea,geográficas, galán.'--Contestóle Fecityk Romero con su' proverbial elócrieueia, Prometiendo que enprueba de gratitud a la acogida dispensa-da por Valladolid.'a "El caserío", estrena-,: rían en esta ciudad su obra "La villana"...
I —Noticia que ya dimos...

ado Guillerrn Firtitátidéz gere;Zadidtecao.FJM.
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contínuas ovar,
ledo, que muy
tarde, llenaba
en la función

Digno teatro, e	 , para tal
compafifa: roe 21---eaeautes que
merecen la rrulallifina- y fuerte rri-
sonando., ty obras que encajan con
dereho en el más suntuoso mareo.
¿Qué más?

Guridi y Chapl; «El coserlo» y
«La tempestad», 'Gr.:mi las des obras
de presentación. ¿Qué mayor alar-
e do poder y elección y qué me-
jor ocasión para brillar?

«La tempastad»—elo viejo y no-
ble—cs siempre recibida ry oída con
respeto, admiración é in,terés, co-
mo cada. vez más en su juventud
fecunda «El cas,trIc». Música fuer-
te, honrada ty 'digna, y en Guridi
todo el color, la animación, el bri-
llo de un ambiente sentido y esto-
diodo con fervor y acierto.

Felisa Herrero, que canti con
tanto gusto en „Angel:a de «La tere-
pestiaih como en Ana. Mari de «El
casarlo». Raniona Cabildo, que en
ambas obras «arene su papel con
el Más c,araeterístico acierto. José
Luis Lloret, en figuras--las des—
tan llenas do relieve—en la obra
de G ur id i una, de las mejores—per-
fecto, tanto cierno Peflalver -y Poll-
ee, tenores de, poder y buen estu-
dio, y Antonio Paladee, muy dis-
cretamente gracioso en todo mo-
mento. Nombres .y mérito; que al-
canza el justo ieraddjetnent9 del
conjunlo gieneraf.'nálábilishro de la
campaiiía y de Ja Resma. orquesta,
nutrida, selecta y valioslsirtia, que
con la habitual segurida.d llev5 el
gran maestro Acevedo, que hubo
de unirse en el palco escénico á
los intü.pretes para reeihir las o ...a-
ciones del público. Gran día, cm
fin. 11 así C.2 el primero!...--e-S.

CA/AY/110N
PrellIntaelée de- la comparila del

teatro de la..Zarrneia.
La preentación en Calderón del

mejor, más . sel» y completo con-
junto lírico adigalmente fornrar'o
en Espalla, 11050tií a ser menos de
un aficnterimiento,,,tandado en éxi-
to rotundo y sa it zdo per las

1 público :sc-
pw

e el teatro
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Gurldi y Romero
4.

*lose Luis Lioret Ramona Galindo
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acti o Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. UM.



- -	-

	

41111111111110,..•	

r.
/9

927.4,.-", /y
n• n•SOn11.M11•11n1>

AYER, EN EL LICEO
4 —

El estreno ds4Et Caserío", ria presentación
de la compaiiia del Ipatro delaiirzuela,

de lithdrid.
He aqui un acontecimiento artístico

' esperado con gran interés por nuestro
público: el estreno de la preciosa come-
dia lírica de Romero y Fernández
Shaw, con truisicaede Gurtdi, rtE1 case-
río*, y la presentáción en el teatro Li-
ceo; de la nunca- bastante ponderadi
compañia de la Zarzuela, de Madrid.

Y he aquí que, contra /o que es prac-
tica dolorosa y eorriente en estos casos.
la expectación intensa y benévola del
público salmantino no ha resultado de-
fraudada.

«El ~río*, la comedia lírica que
debe su existencia a autores cuyos nom
bres son hoy una de las más 56113as ga-
rantías que pueden ofrecerse en nues-
tro teatro, es obra de costumbres, que
por el asunto puede coampararee a «lea
bejaranai.

Por el asunto y por la forma en que
es desenvuelto éste por los autores de
la letra principalmente.

Hay en esa comedia un deseo loable,
quizás no alcanzado en su totalidad—
como también ocurre en «La bejara-
uso—de trasladar a la escena costum-
bres típicas del solar vasco.

Y los autores habrían logrado su ob-
jeto plenamente—les sobra capacidad
y gusto artfstico para ello—si, mante-
niéndose en limites que impone la rea-
lidad, hubieran sacrificado algunos de
los efectos escénicos que latir adan en la
comedia y que quizá s. no estén plena-
mente de acuerdo con la realidad que
Intentan reproducir artísticamente:

Sin embargo de este, que no debe
ser considerado defecto fundamental,
la comedia, de un lirismo romántico e
ingenuo, gustara siempre a todos los
públicos.

Está tratado el asunto con un gran
cariño por los autores 4e la letra, y
Guridi, el gran maestro de la música
española, ha sabido componer estrofas
de una belleza y un encanto extraordi•
mulos.

Se halla la partitura completamente
exenta de tantos y tantos lugares co-
munes comó suelen abundar en obras
líricas de este género.

Y la Interpietación de los pasases
cumbres y de las mas interesantes si-
tuaciones de la comedia. son eicertadi-
eimae y revelan inspiración artística;
genial.

No quieren decir estce elogio que
las plumas de Pernändez Shaw y Ro-
mero, ni la música de Guridi hayan al-
canzado el máximo triunfo con la obra
estrenada ayer en Liceo.

Tanto los unos como el otro tienen
ten su haber éxitos mas valiosos y sin-
ceros, y a buen seguro que ellos mis-
mos encontrarán posible y hacedero re-
producirlos nuevamente.

Pero de todos modos, e El Caseríos
logrará brillante desfile por todos los
teatros de España, y a buen seguro que

te2gd
esf.s desfile se , realizara entre sinceroso 

LA REPRESENTACION
- Lástima grande que falta de espacio
impida hacer merecido y nominal elo-
gio de las partes que integran la com-
palita que actúa en Liceo.

Por lo completo del conjunto, por el
acoplamiento inteligente y acabado de
las partes, por > selección de voces y
¡armonía de los coros, por la disciplina
que se advierte a primera vista, es la
compañia verdadero modelo en su gé-
nero, y a ellaatbera el arte lírico es-
pañol éxitos resonantes.

Tanto ea «El Caserío*, presratado
culi el más delicado gusto artístico y
con extraordio ario cariño, como en «La
tempestad*, que se cantó por la no-
che, la comp fila del teatro de la Z ir-
zuela, de Madrid, paso de relieve en
todo momento sus excepcionales capa-
cidades liricast

La gran cantante.. Feliea Herrero; el
barítono, José lestiri'i le/oret; el tenor,
José Ponce; la tip> armica, Enriqueta
Soler; Ramona Galtndo, la admirable
caracteriatica, y Antonio Palacio, son
por sf elemento$ suficientes para colo-
car una compañía en primer lugar en-
tre las líricas españolas y para justifi-
car la excepción que hacemos al desta-
carlos del conjunto digno de los más
cumplidos elogios. •

Excusacip será decir, después de las

i
anteriorea fraserifestaciones, que el tea-
tro Liceo hubo de cerrar la taquilla tar-
de y noche, antes ule empezar las re-

, presentaciones, y ee, en días sucesi-
vos ocurrirá algo análogo, respondien-
do así el público salmantino al mérito

i
excepcional de /a compañía.

; Beta recibió, tanto durante la repre-
sentación de tatcasedor>, como duran.
te la de «La tempestad., cordiales y
entusiastas mueatras de /a estima guar-
dada por el pablico que llenaba el tea-
tro, para el meritislino trabajo que hu•
bo de des ursUar.

Para hoy se anuncia el mismo pro
grama, pero representándose en la se-
sión de la noche «El caseríos y por la
tarde illSa tempestadb.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



ir ee	 oe-t---earta." te-0 "	 ez.."	 e-c..)	 OICA Ge.-er /7 9

AYER, EN EL LICEO

Se representa iiiievaminte "La Tempestad" y
"El Casería", con éxito extraordinario.

Durante la tarde y noche de ayer se
representaron nuevamente, por la ad-
mirable compañia del teatro de la Zar-
zuela. de 1f adrid, la pie clon zarzuela
dramática del teatro claeico español,
«La tempestad» y la comedia lírica, el
mayor éxito de la temporada, «El ca.
serio/

El público que llena el solón duran-
te la representación de «El Osserlos,
vuelve a aplaudir con entusiasmo los
más escogidos trozos de la inspirada
partitura de Guridi, obligando a repe-
tir algunos de los cantables interpreta-
dos per el tenor cómico señor Palacios
y la tiple cómica Bmiqtreta Soler, que
canta hoy por primera vez Oase.
río» ante nuestro público.

Es también muy apaudido el barí-
tono To:é Luis Lioret, que muestra en
el papel de Sentí, no sólo su capacidad
extraordinaria para el canto, al no tara
/atén sus grandes cualidades de actor.

Felisa Herrero, /a delicada y fina ti.
pie cantante, iactris de senribilidad y
de expresión; repite su papel de Ana
Mari, mereciendo ovaciones cordia i ee y
entusiastas del público que asiste al
hice°.

Compartid con ella este éxito sin pre-
cedentes, el tenor señor Por ce, que por
primera vez también canta «El case-
l ío» en nuestro teatro y que hace de
su papel de José Miguel, verdadera en-
carnación de mérito excepcional.

e_grA,
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TEATRO DUQUE DE RIVAS

"El caserío,,
FeJerfee Romero y Guillermo Fr r

Mudez Shaw han escrito en colabo-
ración una ,obra cuya música ha
orlo 'el muelle° J du Uurkf y en-

' ye t to ce « El cuele». Eta zar
suela en tres actos se estread anoche
en el teatro Duque de Rivas por la
compAIN	 spanL».

La f e. ro..1 de que !ella 'rece 'ida la
obra y las ref 1.,rzac l as qas de la rala.
EUA habiam£,-eterido nos hicieron kiEin •

1 guatli-os a Bu refir.seetición.
«E: caearlii» ea una obra de vcrtia

dero me2ite.Es na libreto que retn4a
pe rLotemente la sencillez :e Ice lue•
blcu de Vizcaya, f.' xent) de ins, rì-
dacha y Moho de bella z amanse ea
las que campe la nobleza de renti -
mientes de aquelloe cerazence iano
6 que fi irece un amar puro y ge-
neme, que enaltece y eublrta.

Lea ;iituriai del libreto merecen
nuestro aplauso lo que han dado a la
escena rinA, obra muy bien hecha y
muy d5gna de elogiee.

La n'Idea es precicsisims, Ora,
clablea y eentimental, que en reÄe da
una °cuida 1/1.3va al espleitu a [sola-
zarse con ene melediste y no preste el
libreto la dEbida atención.

En las is ,:tos seguido y tercero el
macee, Gu 1 1 ka vertido a randalem
las armcnias kublizze4 de ea inspira-
ción praunda y eiceuente. En eatogde :letra rifa 3 matetre as nos revea
como uno de maceares rcejeree campe,
altores y a buen seguro qüe afta cuan-
do fuera detconecide, eeta obra bae,
taria p;.;r ei cola pra cubrirle de lar.:
relea y conqu!starle gran fama.

Bien p ide estar satisfecha el gran
maeatro de en producción mneleal ybien justlfleada ecit /a fama de que
venia precsdida la obra.

I La compañia «Hi9pania« cumplió
airoaamente ea cPmet1do.

.~.2"„rf-~sztast-~esaffland.:7-

orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Tea tro Cervantes'''.
"EL CASERIO"

Anoche. se estrenó . la zarzlIzila
tres actos "El Caserío", de la que san
autores Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw, y el macero Jesús

Los dos primeros han compuesto
una Mula interesante • en • alto • extre
:no. de la qué han sacado el mejor'par
tido posible. Los tipo-s, sin embargo,
a excepción del de "-Chomín" y acaso
ei de "Shanty", se hallan faltos de vi
a. Son muñecos que carecen de ver

daciera personandad teatral, obsicurn,s.
iez.;:jiocres, que se mueven torpemente
en 'situaciones varias y difíciles, sin un
dhjeto preconcebido.
- "raeska" más bonita de Arrigorri,
'Ana Mari''. que despierta con sur be-
liez-a. la .2raniración y simpatías más
r.cendradas, muertos sus padres, reg,re
sa ck América, y vive en compaala de
su tío "Sharity", el cual, e su vez, tic
líe a su Idde a "José- Miguel", primo
te.:yo y muchacho jaranero y jovial,
que solamente piensa en el -juego de
pelota, cuya pasión le domina fuerte
men:e. "Shanti" padece con- el caritc
ter de su primo, del que se asegura
que espera poder heredarlo.

R,evela éste a "Don Lccncio", pál
rroco de la aldea. eI estado de su ani
no sobre el particular, y sus temores
de que el "Chiquito de Arrig,orri",—
como llaman a t̀ jase Miguel—, cierro
che sin capital y perjudique con ello a
"Ana María", a la que quiere entraña
hilmrnente;	 pasos., le ;manifiesta que

-	 17-idre.- de ella un ven-lade
ro amor. que hubo de -sacrificar cuan
do estuvo enterado de que su hermano
se dirigió a ella. El buen sacerdote

,aconseja a "Shanti" que haga creer
en que piensa contraer ¡matrimonio
een mujer aún no elegida, para cono
cer las aspirlones del muchacho que
ti:nue a su lado. A éste le mortifica la
noticia, y hasta piensa ahuyentar del
lado de su primo a todas aquellas que
vtlyan siendo preferidas. Y cuando el

..primer acto finaliza, "Ana Mari", cuca
ta con tres pretendientes a su mano:
"Shanti", "José Miguel" y "Chomln",
un muchacho criado 'de la casa, que
dispone de cierto humorismo,y hasta
de une gran, filoso2a.,.	 .

"José Miguel", en el segundo acto,
en que su primo declara abiertamente

Preclite l poi:. su...obvi,p.a, siente
y . ,padece cçA.,:s por eSie amor, que le
acrecienta ed...s.„,) o, que hasta . entoncs.
había ap:lrecido con caracteres - muy
débiles, y marcha de Arrigorri para
dar pretexto al acto- que ha de suce
der, pues de obrar de modo distinto,
la fábula, hubiera allí terminado seguí'
damente,

'Cuando a esitá convenida la boda
1de "Shanti' con "Ana Mari", en- el
acto tercero, regresa "José Manuel" a
reclamar la mujer aclarada. El prrinte

farsa, de aonerdo con "don Leoncio",
ha llegado a entusia4mtarse con la idea
y hasta - a desear fervientomente el to
mar estado. Por eso sufre ante la de
manda de "José Manuel", transigien
do al fin y (123n d o nuevos dueños a
"El Caserío".

Esto es, refiejada'a 'grandes rasgos,
la que nos .ofrece la fábula, en la que
la mano experta de sus autores se han
interesado grandemente por obtener el

; mejor fruto, no todo del que nosotros
esperábamos, a decir verdad.I

Muy por cima del libreto, a incoa
mensurable altura sobre el misma, el

¡ celebrado y admirable ,maeSero GUri
1 di ha colocado su partitura, que a -
brá de gustar cada día mas, coniforme
se vaya escuchando. El notable com
positor ha realizada -un prodigiosa tra
bajo.• dando vida a la antigua zarzue

, la -española, hoy, tan injusta{mente re
legiga, al olvido.

Es , la partitura de "El Casero", -en
primer término, un prodigioso alarde

' de técnica. Ouridi es, antes que nada,
un "virtuoso" -del tecnicismo: De el
se ha adueñado con perfección suma,
can increíble y pasimosa facilidad. Por
otro lado,. instrumenta : con :tina-grande
za de espíritu muy digna -de Ser cele
Ibrada, con una inspiración, sutil 'y lo-

' zana merecedora de los mayores enco
míos, llevando siempre -ar la partitura
el .: colorido que tratara de imprimirle,
sanamente expresado y .robustameme
ofrecido.

'La obra se halla plena de bellezas
, melódicas y• compositivas, campeando
en distintos de sus paisajes, casi en su
integridad, lols, efectos que dimanan de
las circunstancias expresadas anterior
su er te. Su preludio, principalmente en

es magnifico y encanta
hl i-nbvero cómico del tercer acto

revela clara,mente el ambiente en que
la acción se desarrolla, la tierra no
Ible de Viz,caya. Algunas escenas del
segundo acto son también verdaderos
aciertos 'que han de resplandecer en.
nuestro teatro lírico. Hay, en fin,
re se por donde se mire, situaciones
bien esJtimrabIss, creadas por- el ingenio
exquisito del admirable compositor.

Su labor nos ha • entusiasmado gran
demente, y lo nt ism,o le sucedió al p171

Iblico, que escuchó con verdadero de
leite la partitura. De olla, entresacamos
el acta tercero, que es en el que res

andece mayonmente la técnica, esa
técnica a que hacíamos mención ante
riormente, que tantas alabanzas mere
ce,

'El triunfe de Jesús Guridi fué, en
realiddd', absoluto. El de los libretis-
tas', con ser muy estimable el intento
de anulaos, oue,cló empequeñecido al la
do del albarazado per el primero. El
éxito, pues, no corrió parejas. Un abis
mo separa ambos trabaisa,s.

'Las interrarotes cumplieron. No se
puede decir de ellos ni más ni menos.
Solamente clestatc6se de entre ellos un
:nombre: Pilar Sa 'nini_	 _ -

A. L.
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IMPRESIONES DE UN ES-
PECTADOR DE BUEN PI FE

EL iCASERÍO
Por fin, hemos dado satisfacción a

nuestro deseo. Entre los estrenos anun-
ciados por la compañía Hispania, qui-
zás fuera el de «El Caserío», el que es-
perábamos con mayor impaciencia. La
crítica había celebrado su aparición con
unanimidad, y a fé que, muy acertada-
mente. No faltaban paletadas de arena
entre cal y cal; pero siempre las menos.
Arena, es decir, que en «El Caserio,.-
sólo el habla y la ropa son vascongados
y no ocurre nada que no pueda suceder
en otra región de España.

«Chiquito es el pero que le ponen.
Efectivamente, el suceso no es peculiar
de los vascos, porque no tiene exclusiva
sentimental ninguna.

En cambio, en el libreto, Romero y.
Fernández Shaw, recogen Muy bien las
oportunidades de subrayar el ambiente,
y éste sí que. es propiedad de los usu-
fructuarios. Están bien deslindadas las
figuras del marco' que las encuadra; prin-
cipio y fin de toda la obra, es la música
del maestro Guridi, inspirada en moti-
vos populares.

Elemento primordial de manifestación
en una obra de este género, es una or-
questa acordada y completa. La del tea-
tro Alfonso XIII, a fuerza de desvelos,
ha conseguido vencer las dificultades in-
dividuales que han podido surgir, ponien-
do gran voluntad en el estudio de la par-
titura. Razones insuperables no han per-
mitido completarla. No es culpa de na-
die, si hay que ir muy lejos a buscar
los elementos necesarios. Por esta causa
no podemos alcanzar hasta qué punto
la inspirada música de c El Caserío», que
ayer escuchamos complacidos y suspen-
sos, puede llegar a impresionarnos. El
intermedio del segundo acto, este mismo
acto completo, er duelto del tercer ac-
to...

Al enumerar lo qué nos parece mejor,
no nos atrevemos a prescindir de nada,
porque todo nos pareció mejor.

Señalemos, en su acertada actuación,
a las señoras Muñoz y Blasco, que ca-
racterizó muy bien su papel, y señores
Redondo del Castillo, para quien a pesar
de sus facultades excepcionales, pesa un
poco la obra, y Pujalte y Arteaga. La
tiple cómica, señorita Saturnini, afortu-
nada creadora de «La ilustre Fregona»-,
en «El huesped del Sevillano», con su
vis cómica, supo dar gran relieve a su
papel.

La acogida que Melilla tributó a la
obra del maestro Guridi, fué inmotiva-
damente fria; El público, envenenado de
música ligera, no • encontró ocasión de
aplaudir «El 'Caserío», como se merece.
Cuando lo hürpHué por cumplir, por ho
est r en vonütleto -desacuerdo con los
que en los prAirieros teatros de España
la recibieron efusiva y cariñosamente,
no por favor, sino en justicia. Se repi-
tieron el zortzico de los verzolaris y el
duetto del tercer acto.

MIGUEL

crado Guill nno Fernández Shaw. Bffilioteca. RTM.
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LOS TEATROS

EL ESTRENO DE "EL CASERIO"
Salimos del teatro pasadas las dos

y media de la madrugada. En es-
tas condiciones se comprenderá que
no es posible hacer una reseña am-
plia y detallada como sería nuestro
deseo.

El estrene de una obra como «El
-Caseríos por una compañía que, al
parecer, no la ha visto representar
significa un indiscutible esfuerzo de
los cantantes, del excelente maestro
director de orquesta y de la Empre-
sa, a pesar de no haber alcanzado
esa perfección de que es susceptibK
tan interesante zarzuela.

En «El Caserío» nos salimos del
trillado argumento de pura imagi-
nación, fantástico, como el de sLa
Monteríae u otros semejantes, y se
a.ejan el endalucismo y el madrile-
fíismo, que" por tanto tiempo impe-
raron, y se agrega al género chico
el país vasco con todas sus conse-
cuencias.

Resulta imposible reseñar en po-
cas líneas el argumento. Es amago
de tragedia rústica, como la musi-
cada por Mascagni, pero que se re-
suelve felizmente con el natural en-
lace del elemento joven y el sa-
crificio del célibe patriarca del ca-
serío, Santi, que por amor a sus
tierras y a su casa solar finge un
proyecto para que su herencia no
vaya a parar a su sobrino Joseh
Mihel, pelotari y aventurero que,
casado con su prima Ana Mari, re-
cogida por Santi, vendería las tie-
rras y dejaría su terruño natal. Pe-
ro, como antes decimos, San-ti st
sacrifica; Joseli Mihel, curado de
sus manías aventureras, sa casa cor
su prima Ana Mari, y todos muy fe.
lices, y el caserío dispuesto a seguil
siendo teatro de las glorias de la
familia.

Este argumento, que quintaesen-1
ciamos, sirvió de pretexto para que
el maestro Guridi escribiera una par-,
titura muy agradable, fresca, nueva
y llena de los encantos sinfónicos'
y melódicos de la tiesta vascongada.

Guridi tiene una gran ventaja. Ha-'
ce una música limpia y moderna sin
apelar al abuso de absurdas instru-
mentaciones y efectos orquestales a
que son tan aficiorados mediocres
cempositores por dárselas de mo-
dernos con el . mfts indesokaelp pre-
tuba.

Los tres actos, de largas propor-
ciones tienen mucha y buena música.
No es posible que podamos dertermi-
liarnos ni siquiera a hacer indicacio_
nes m obre cada número.

Sobresalen el preludio del segundo
acto; muoho color local que el pú-
blico aplaudió con entusiasmo y fuCs
repetido; algunos zorcicos; un ra-
conto sentimental de Santi; un can-
to báquico de los pelotaris en el
chacolí. El duo de Ana-Mari y San-
ti, armónico, muy díficil. La lucha
de versolaris y otros varios.

En la o.questa fal.aban elementos
indispensables, como el «Chis ais; pe-
ro el maestro Tena, con los elenlen-
tos que contaba y en poco tiempo,
consiguió un gran triunfe, siendo
también muy aplaudido.

La Compañía, en general, ajustada,
sobresallendo la señorita Fabra, la
señorita López y los señores Ca-
bases, Alcina y Cuevas.

La obra saldrá, seguramente, bas-
tante mejor en días sucesivos.

i
fiant_Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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AYER, EN EL DINDURRA

ESTRENO DE LA BELLISIMA
ZARZUELA "EL CASERIO"

Un &Ato oda. preeedenten. Miela muchu.
tiempo que no &elitismo» al estrene) de une
obra de tauta importancia artística. Por
uta tez, las noticias que hablaban del 1112.
*2000 que ,produaera río" en Medralo
y Barcelona han multar veridicas,•y
ser conocida la 'neguilla& zarzuela del
neutro Guridi en Gijón, nuestro pilblice
en seguida se <lid perfecta cuenta de que
aeietla a una verdadera. menilestación 11-
roa.

Porque hablar de "El enserio" y selladar
armo en otras obres determinados ndmze
ros que gustaron en mayor o menor wra»

bin on puede hacense con respecto a
la ~timada zarzuela del maestro Guridi.

todo momento se nota 'que la
anapira.cidn ha sido gula en un plan bien

editado hasta un final que cierra la her.
moza obra con acentos de verdadera gran-
deza.

Deade el primer instante se advierte en
el coro de aldeanos lo bien centrados /he
están los coros, sabia norma que no se al-
tera en el resto del "Caserío" y aM no
hay bagar a Osas teitridenCiall QUO reing.
tan por llegar les, voces al limite da an
texitura.

Le.: aaatacióri ze desenaluelve enuna4
finura sorprendente- Las !antil las instru-
mentales tienen entre si un empaste
que laß funde en un todo armónicas, don-
de ligeras disonancias hábilmente tratadas
establecer en determinados pasajes con-
trastee que preetan rica variedad al con-
junto.

Hay trozos como el preludio del segundo
acto Que son bellbdmoa y en el que pri.
mero los violines y desnudo lag flautas can-
tan un paraje construido con tatuas folk-
lóricos. Este preludio fue repetido con gran-
des aplausos para la orquesta, QUO

da por el maestro Tena, llevó excelente-
mente bien toda la partitura, por lo que
fue iletrado a escena.

Deliciosa la romanza del baritono del pri-
e mer acto, la de tenor del segundo, la can-

cien del pastor del terceto y el terceto
final que es de gran belleza.

La Compailia "Maravillas", al interpre-
tar esta zarzuela, nos pareció otra. Todos
trabajaron con caria° y con tal derroche
de arte que fue otra sorpresa para el pa-
Meca

De la sefierita Fabra nä podemos decir
mas que elogios. Bisó la canción del pea-
le. del tercer acto y cantó toda hl obre

ton *U ra4anoet4a Maestría, que le Vial%
demoraos. evo-Otario/a.

Oleína, Cabalga y 'Cuevas, ten felicee
como Niempria . °outsider= sondo. gaitas
personales merealdlizienos. La /redora Uta
daepal, la &notita Lees, y todos 14:10 de-
Más, muy afortunados, dando la !friere-
albn de que etteban transtiguradoe Por 10
bien que eabian sus papelee, haciendo Ver.
¿ademas creaciones.

Le taita de espacio nos impide hacer
mes comentarios acerca da esta obre del
rnaeltr›0 Gurldi y del libreto 14 Romero Y
Fernández Shaw, el cual tiene algunos
pormenores de recalcado "vesquilimo" que

e .- ene graciosa tendencia regional,
y el asunto de los amorfo.' de José Miguel,
Ana Mari y Santi tiene muchos interés y
esta bien visto y desenvuelto en todas
aquellas alternativas que la pasión va de
uno en otro haeta que por fin se detiene
en loe jóvenes, con el renunciamiento de
Sentí, al comprender que Ana Mari no le
quiere y se casaría con 41 por gratitud,
pues su amor ea para Jod Miguel.
moluthIlinnaly01111111111111111101,111 n 11,111,111111111111111111111111t01111111111111111111111111111,111,1111 n IMIIIIIIIIIIMI.Ultumucrrrumee
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TEATROS
PRINCIPAL I

EL
Anoche se estrenó con éxito 'grande

1.ä famosa comedia lírica de Federico
Romero y Guillermo Fernández Shaw,con nitisea. del maestro Guridi, titu-lada El Caserío,

.	 Los libretistas han 'trazado un cuadro
libe reproduce . vigorosamente un episo-

'odio de •ta.,i cosiumbi-es vascas , llevad
a la escena con gran aciüiP,-.

. EI maestro Guridi, aprovecItiOdo las
sil-ficciones que . los libretistas fe .t`',..an
proporcionatb„ lìa compue.sio una hei-
mesa partitura, que fia consolidado de-
finitivamente. la fama del ilustre maes-
tro vasco.

To.do3 frs números de 'que consta
/a obra gut nos ocupa, son preciosos , .
inspirados; y la orquestación .realizada
znagistrahnen	 .

Icda la partitura esil inspirada en
los típicos cantos vaseongados,que, co-
ma es natura!, na,eic mejor que Ciu-
ridi i.:rfnoce	 quz er maes-.
tro ha realizado en . la ,partitura de El
Caserío verdaderas preciosidades.

4stilo de ' tittridi, es decir, el
dominio de . los .grandes conjuntos .po-
lifónices y con&aptIntisticos, el mane-
jo y moat.; *de tratar las voces, y, so-
bre todo, la estugvdil orque,,Stazi611,
hacen que la obra múSiCai - le , genialiitaeStre, sea una zarzuela 6110116ra t;:ne
podría servir de base para hacer re-.
surgir el arte lírico español, i.(an. flo-reciente antes y hoy en decadencia,no sé si ¡or falfa de verdaderos cont-
poslioreS, o porque el . público, se ha
dejado arrastrar la clase de músi-
ca extranjera que, cGnto eharlestones,
tangos, fox4rots, tc., tanto Se vienen
prcdigando por esos escenarios, congrave perPiLio 'para la :. música .pe;.a-mente espaiiela.

Ouridi ha escrito, como deános. Una
:obra monumenta ì.. que honra a -wats-fra querida España

Toda Ja partitura se oye con gua-te; varios limeros :12, repideron„ sien'
do ovacionada largamente •la estnerida•
Y concienzuda labor que al frei'úe -dela orquesta ha realiz-ad• el competen-
te maestro director señor Tena, que

afortunadísimo.
Uno de loG i ntermedios de Qn-0,1CS^ta fuzi, .repciklo ciesPtr:ts ,de trila L,ova-

c:ion; bien es verdad que
res instrumentas esttivierojl afortuna-

Contribuyeron al éxito de la obrala señorita Fabra, . cantando •ädinirii-blemente, lo mismo. que los señores
Cabasés, Olcina, Cuevas y todos losque intervinierOn en la inter' tr-t-a,-óndel ya famoso Caserío;

Les coros, bastante ». bien, eues hayque tener en cuenta • que la músicade Guridi . no se cah'ta como si fueraun fango Cualquiera.
En resumen: Una !Obra ,que l publico burgalés ha aphedido con eniu-llenando 'pol- -.tarde y noch-el Teatro hasta el tejado.
Obras como El Caserío hacen fal-ta muchas, para barrer tantä tontera', musical como invade hoy las salas de

espectficulos con perjuicio para „el buengusto artístico.

Zfoe(„1: 
QL fi ge.
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2 - M A GN IF IC A S FUNCIONES -2

DESPEDIDA de la COMPANIA
Por la tarde a las 6 en punto

TERCERA Y ULTIMA representación del enorme éxito, actualidad del £ré-

nero, la comedia lírica en tres actos, original de Federico Romero y Guiller-
mo Fernández Shaw, música del maestro Jesús Guridi, titulada

7

EL CASERIO	 REPARTO

Ana Mari, Carmen Muñoz. —Eustasia, Crisanta Blasco — Inosensia, Pilar
Saturnini.—Miren, Amparo Saturnini.—Catá, María Pazos.—Santi, Vicente
Riaza.—José Miguel, Victorino Messó.—Chomin, Andrés Calvo.—D. Jesusito,

José Marcos,—Manu, Enrique Ramírez.—D. Leoncio, Antonio Bayón.—Min-

gorrieta, José Torrecilla.—Lecanda II, José Márquez.—Eibarrez IV, José
Bauter. —Polcapérez, José Bernal.—EI de la rifil, Sr. Castillo.—E1 cabo de
forales, Sr. Fernández —Aldeanos, los de Elgoibar, espatadanzaris, sacerdo-

tes, monaguillos, charanga y coro general.
La acción en Arrigorri, imaginaria aldea de Vizcaya. — Época actual.

Por la noche a las 10 en punto
SEGUNDA representación de la zarzuela en dos actos, cuatro cuadros y un
intermedio, de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, música del

maestro Jacinto Guerrero, titulada

La  Sombra g al PilarRR
Pilar, Sra. Jovellanos.—Tana, Srta. Saturnini (P.) —Melchora, Sra. Wasco.—

Tia Vihuela, Sra. Ruiz.—Pilarcita, Niña Soriano. —Mosen Puñales, Sr. Redondo
del Castillo,— Felipe, Sr. Riaza —Trenzaera, Sr. Calvo, Marianico, Sr. Mar-

cos.— Miguel, Sr. Messó.— Pepe Cañas, Sr. Ramírez. —Garrapata, Sr. Mesó.
—Matacuras, Sr. Torrecilla.—Tío Celemín, Sr. Soriano.—D. Marcos, señor

Bayón.—Un cabo, Sr. Quer.—Un guardia civil, Sr. Bauter —Un flamenco,

Sr. Bernal.—Un pianIsta, Sr. Del Rio.—E1 director de la cárcel, Sr. Quer.—

Un celador, Sr. Castillo.—Preso 1. 0 , Sr. Márquez. —Preso 2.°. Sr. Soriano.
Infantes del Pilar, presos, mujeres devotas, capilla religiosa, rondalla y coro
	  general

PRECIOS PARA CADA FUNCIÓN ( Incluidos los impuestos)

Palcos plateas y principales, con entradas, 20'00. —Palcos segundos y

tornavoz, con íd., 15'00.—Butaca, con id., 4'00.—Delantero de anfitea-

tro, con id., 3'50.—Anfiteatro 1.° y 2. filas, con id., 3'00.—Anfiteatro

3.° y 4. a filas, con íd., 2'50.—Delantero de paraíso, con íd., 2'00.—Asiento

numerado de paraíso, con íd., 1 '50.—Entrada de paraíso, 1'00.

En breve, reaparición de ESTA COMPAÑIA, que
pasa a Jerez para cumplir un compromiso adquirido

con anterioridad.

El despacho de localidades estará situado de UNA a CUATRO de la tarde en
la "Cervecería Inglesa" plaza de San Antonio, y desde esa hora en el Teatro.

•••nnnnn •nn•11•

La Dirección de la Empresa de Tranvías ha concedido un servicio especial, después de
terminado el espectáculo, que saldrá de ta Alameda de Apodaca y llegará hasta la plaza

de la Iglesia de San Fernando.
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